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PROLOGO 

DEL TRADUCTOR 

IJriros, arries que nosotros, han empren^ 
dido y llevado á cabo con una constan­
cia y un lino que les hoora , la narración 
que nos proponemos hacer de los cua­
renta meses de revolución que conmo­
vieron á la Francia: oíros, autos que no ­
sotros, han dado á lúa las sabias y e s -
•Cüjidas memorias de M. de L á m a n m e , y 
el ecsito que ha obteuido su t rabajo, ha 
sido tan brillante, que debiéramos des ­
confiar á vista de nuestra insuficiencia, 
de alcanzar un lugar al lado de aque­
llas otros, no obstante, y nos atreve­
remos á decirlo, el deseo <le ser útiles 
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S nuestros conciudadanos, de inocular eii 
el ánimo del pueblo las mejores ideas 
á vista del ejemplo, de poner de m a ­
nifiesto en fin, las consecuencias da una. 
revolución, ora sea bajo este sentido ó 
aquel, ora sea justa ó injusta, nos lia 
decidido á echar sobre nuestros débiles 
h o m b r o s , la pesada responsabilidad que 
vamos á contraer: esenta de comenta-
j ios irá esta obra, y desnudos entera­
m e n t e los hechos: pudiéramos aplicar s i ­
tuaciones a situaciones, casos a casos, 
accidentes con accidentes; pero la his to­
r ia debe ser severa y rauda en opinio­
n e s ; las cosas hablan y el ejemplo bas ­
t a : sobre el libro de lo pasado han de 
estudiar los hombres las páginas del por­
venir más ó menos aprocsimado á la ver­
dad , porque la infalibilidad de los suce­
sos esta reservada á Dios, y necio aquel 
que pretenda adivinarla: luto y llanto, 
sufrimientos y dolores, privaciones y mi ­
serias, sangre y lágrimas, vau á nu ­
trir por desgracia nuestras mal trazadas 
líneas: pero si al terminarlas nuestros 



Compatricios lian hallarlo en las ulceras! 
agenas el bálsamo para cora r las propias, 
nosotros seremos felices... . nosotros go­
zaremos nosotros estaremos t ranqui­
los, dejando a! tiempo el cuidado de o l L 
Jijar nuestros afanes: no receje el la­
brador abundantes y opimos frutos del á r ­
bol q !¡e planta hoy, sino que t ranscur­
ren ios años, y los años traen en pos 
esa abundancia que desea. 

J. M. de F . 
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pongo escribir: eslos hombres que han 
reasumido eo sí miamos las ¡deas, pa­
siones, virtudes y yerros de toda uua 
época, son los que constituyen el foco 
de la revolución de mi patria., son los que 
empujaron su carro, son los que marcha­
ron á su lado, son los que se alzaron, 
son, para terminar, los que se hundieron 
á vista de la Francia , atropellados por un 
empuge sobrenatural . 

Este libro., Heno de sufrimientos y d o ­
lores, será ó debe ser de útil enseñan" 
za para las naciones--; y digo debe ser , 
porque jamás han tenido lugar tantos a c ­
cidentes lamentables en un tan reduci­
do espacio de tiempo, ni jamas tampo* 
co se han visto aparecer tan súbi tamen­
te los efectos tras de las causas. En cuan-
los anales conserva la historia de los an ­
tiguos tiempos, se hallan tan cercanos y 
tan eslabonados de la debilidad el error, 
de este el crimen y del crimen la e s -
piacion Nunca ha mostrado más pa ­
tentemente el Eterno la imparcial balanza 
de su recta y divina justicia para r e m a -
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nerar las faltas de sus criaturas.- . . . n un * 
ca, y concluyo, la ley moral se reparé 
por sí sola tan despiadadamente de los 
agravios recibidos. Dos años no mas pa ­
saran, sin embargo en ellos se verterá 
tanta sangre que bastaría para enrogecer 
la corriente del mas r áp ido , ancho y 
eaudaloso rio: dos años no mas pasarán, 
y sin embargo l^s.víctimas serán lautas 
que la mas mortífera epidemia no hubie­
ra podido arrebatarlas quizá del seno de 
las consternadas familias: su número ser­
e n a no solo de terror a los que me oí-
g a o , sino que también de lección para 
los hombres de todos los partidos: esta 
es la principal idea que me propongo. 

La verdad desnuda de la historia se 
asemeja á la imparcialidad del juez, que 
escucha, vé, ecsamina y pronuncia. Los 
anales no son enteramente la historia: é s ­
ta, para llamarse asi, ha de estar ador­
nada de la más pura conciencia, porque 
lia de llegar un día en que sea la del 
mundo y no la de los hombres. La nar-* 
ración, 'animada por la verdad, calculada 
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éon la sangre fria del que piensa y ar­
monizada con la ciencia, és lo que se ha 
llamada siempre historia, y lo que yo 
también ambiciono, con la ayuda del c ie­
lo , dejar á mi país y á todos los países, 
consignado en este fragmento. 

fjjl último aliento de . la vila Iiabia e s ­
capado de los labios del célebre Mira-
beau: nada más quedaba del hombre a d ­
mirado del pueblo, que la inmunda m a ­
teria que también., bien pronto, habia de 
desaparecer inmenso gentío se agol ­
paba ante las puertas de aquella man­
sión del luto, y este gentío, aunque en 
silencio religioso, parecia como querer ar­
rancar de entre el paño mortuorio las i n s ­
piraciones que babian debido en vida al 
que ya no ecsWtia: inútil afanar, aun cuan­
do Mirabeau hubiese vivido, nada b u -
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biera hecho, porque Mirabeau había c e ­
dido en su impulso anle el impulso de 
la revolución de quien era padre . . . . . ha­
bía rodado impelido por el movimiento 
universal á que él había dado vida, y 
malamente j á se sestecia sobre la t r i ­
buna. Las postreras memorias que e s ­
cribió para el monarca y que se ha­
llaron en el armario de hierro, unidas, 
á las incontestables pruebas de su vena­
lidad, ponen de manifiesto que aquella 
inteligencia se habia entorpecido, y que 
el aliento se hafcia agotado en aquel c o ­
razón. Sus consejos eran nulos y hasta 
lidíenlos; pues hacia consistir á veces 
la salvación del estado, en una fiesta, 
en comprar á ¡os que aplaudiau eu las 
tribunas é en otras insulceses de este 
géne io : no era el tiempo ni la ocasión 
de obrar asi: los peligres siempre c re ­
cientes, aumentándose á cada mowecio^ 
cada vez más amenazadores, reclamaban 
ctra cabeza, otro brazo , otro poder; 
pero desatentado y perdido en el c o n ­
fuso laberiiuo de ¡sus propias ideas, ca-
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minaba arrastrando la cadena con que 
él propio se habia subyugado: bahía le­
vantado la voz para abrir al pueblo ua 
camino que le era desconocido, se ha­
bia puesto a su frente, habia llevado su 
esfervescente ecsaltacion hasta u a p u n ­
to á donde nadie habia osado, y la obe ­
diencia de la revolución se habia c o n ­
cluido: quería sugetarla, calmar los áni­
m o s , era tarde y el héroe del pueblo 
se había convertido en un cortesano, que 
buscaba bajo los pliegues del manto real 
la paz qee ya le negaban las cosas q u e 
habia ordenado: con las palabras d e na­
ción y libertad en su boca y sus pro­
testas y sus juramentos, era, por fin lo 
q u e los demás palaciegos: el semi-Dios 
había caído de su pedestal y el enor­
m e poder del t r ibuno, s u ciencia y su 
saber , se habían reducido á la nuli­
dad , á la impotencia: habia descendido 
sin gloría porque esta no acompaña nun­
ca sino á la virtud. 

Diseñan los poetas en sus ideales 
•CMicepcioaes e se giro magesluoso d e las 
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n«Les, de las que dicen que toman M 
forma de los puntos sobre que cruzas 
y que al llegar á los llanos se estien­
den y desarrollan, pero sin perder j a ­
más la forma que concibieron. Hay hom-
Lres que nacen y se asemejan desde 
su primer momento á estas nubes, y 
Mirabeau fué uuo de estos hombres: su 
talento fué colecto, amoldado á su épo ­
ca, á las costumbres de sus padres, á 
la forma que concibió de sus antepa­
sados; pero pronto en acción en aque­
llos dias formó la individualidad del pais 
que lo vio nacer. Si se alambica escru­
pulosamente, no inventó la revolución, 
pero le dio impulso, la hizo conocer, la 
l lamó, la trajo, la organizó y sin él, no 
liay duda que todo hubiera ecsistido sin 
•variación alguna: de aqoi que al ver­
la crecer, digera la multitud asombrada, 
oesíe es el h&mbre: esle el enviado 4s 
«Dios: esta la verdad: él és la verdadera 

El nacimiento de esle hombre tan grande 
j tan pequeño, fue de padres cobles, s | 
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!¡íen no de origen francés y si toscanoí 
refugiados sus predecesores en P r o v e n ­
ga, cuando la espulsion de Florencia de 
los principales casns, habíanse aclimata­
do, mas por precisión qae por gusto, 
en el país estraño: abundantes en las 
ideas de aquellos dias todos los hijos 
da su patria, habían pasado al d e s ­
tierro sin abandonar sus turbulentas con­
diciones ni sus inventerados pensamien­
tos de revueltas: el espíritu de Maquía-
velo sobrevivía en ellos: en su condi­
ción habían debido á Dios cierta i r r i ­
tabilidad de pasiones que no se satisfa­
cía con la medianía de las cosas. Las 
«jugeres ó eran buenas hasta el estremo 
ó malas hasta el crimen; los hombres 
eran, ó libres y grandes ó esclavos y 
.pequeños: jamás acometían unq empre ­
sa sino decididamente y «na vez metidos 
en ella, nada los arredraba; pero deci­
didos á no empezarla ningún poder bu» 
mano era bastante á sacarlos de su a b ­
yección. Hasta en sus asuntos mas p e -
gueños , en-aquel las minuciosidades d o -
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mésücas , se deja traslucir !a graiídiosi-
dad de sus caracteres. Los predecesores 
de Mirabeau hablan de estas minuciosidades 
que aludimos, con aquel lenguage ea que se 
espresa Plutarco para contar ías enemis-
tades de Sil a y Mario, de Pompeyo y 
César. Eran hombres científicos, hombres 
de valia, que por naturaleza les gusta-• 
ba descender á futilidades mezquinas: na­
tural era que Mirabeau se acostumbrara 
yá por el origen de su sangre, yá pop 
el contacto de ? Í juventud, á aquella 
magestad y e n e r g k . 

No se estraik sea íae difuso sobre 
estos pormenores, que acaso se acusa­
ran como ágenos á mi narración, por 
que ellos la ilustran, y p o r ' que estoy 
convencido de que el origen del carácter 
está casi siempre en el ünage de cada 
cual, y en las familias el horóscopo del 
deslino. 



Ví 

I I I . 

l l si como el carácter está casi siem* 
pre engendrado en el linage d e cada u n o s 

también la educación és una de las co« 
sas, ó el todo, para el porvenir del bom-
bre: dificümenle se podrá calcular qué 
seria el. niño abandonado á si mismo; 
en el más completo abandono: los ins ­
tintos del bien y el mal que Dios r e ­
parte obrarían á su antojo, y sería ó una 
planta que pudiera brotar fruto tan v e ­
nenoso como el veneno mismo, ó una 
flor lozana llena de encanto, y de p u ­
reza: esto és, no obstante ¡o más diflcil: 
pero la educación de nuest ros padres, 
sus mácsimas, su ejemplo y sus conse­
jos , tuercen á veces las propias incli­
naciones y no queda de lo que Dios 
nos did, sino un fondo de luz que apa­
rece cuando hemos llegado á la edad d e 

TOMO, i % 



J'Ú fazoD, y que DOS hace conocer y 
diferenciar lo bueiro de lo malo, aun-. 
<jue yá no podemos praelicar, según las 
circunstancias, lo uno ó lo otro, po r 
que nuestros primeaos hábitos, nuestras 
p i la teras costumbres no estén en a rmo, 
üia con el pensamiento, que desapare­
c e bajo la fuerza do la costumbre: la 
costumbre és casi una ley: he aqui por 
qué también diré algo acerca de la edu­
cación del hombre de que ahora m e 
ücupd. 

La educación de Mirabeau fué ¿Ju­
t a , severa, &ridaj> y tal c o m o p o ­
día esperarse de manos de un pa­
dre á quien llegaron a apelliiar por su 
hipocresía el amigo de los hombres y á 
quien adornaban las malas cualidades de 
voluble, egoísta, vanidoso, mal esposo y 
t i rano de sus hijus. Po r consiguiente 
ia tínica virtud que imprimieron su a l ­
m a , fué el respeto hacia el honor, pa ­
labra que por entonces no tenia otro s ig­
nificado que lo que hoy se apellida do­
lo G e n g a ñ o , és decir, que siempre qua 
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eoa ídijles apariencias se pusiese á cu4 
bierto el decir de la sociedad, bastaba para 
que los individuos hicieran alarde de re» 
puta¿ion S Í Q mancha y de conciencia t ran­
quila. Desde tnuy joven fué destinado al 
servicio, y notorio es que esta carre­
ra suele traer por consecuencias la de-
pravacion, el vicio y el libertinage: fl¡¡-
rabeau aventajó á muchos en este sen­
dero de vergonzosa perdición. P o r todas 
partes alcanzábale Ja mano de su padre, 
pero nunca para apartarlo de los escollos, 
sino que á veces para ponerlo más a i s ­
lado en medio de los mayores compro­
misos, Su juventud se desgastó en las 
prisiones y sus pasiones tomaron grandeza, 
se acrecentaron en el re t i ro y soledad: 
aquel entendimiento hasta entonces no 
trabajado, lo fué entre las paredes de los 
calabozos y su abra se inutilizó á toda 
sensación noble, recto de las primeras 
buenas inclinaciones. Puesto en libertad 
con acuerdo de su padre ocupase en 
llevar á cabo un ventajoso casamiento 
son la Señorita Marigoan, heredera de 
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una cuantiosa fon una y sncesora de una 
de las primeras familias de Provenza: 
pero como quiera que este enlace, con­
trariado y repelido por muchos, le abr ie­
ra el camino de adestrarse en ios ma­
nejas de la int-iga accesoria en tanto 
grado á la pt l i t ica, lució con habilidad 
las nuevas prendas que en su encier­
re había adquirido, y con ellas consi­
guió al fin su deseo: no debian parar 
aqui sus locuras y escándalos: no bien 
casado, una nueva pasión despertada en su 
pecho, lo hizo objeto de persecuciones 
nuevas y al fin de nuevas prisiones: las puer­
tas del castillo de Pontarlier se cerraron tras 
de él: ta¡de ó nunca hubiera vuelto á 
gozar de la libertad, sin la cooperación 
de una muger que ha hecho harto co­
nocida, con todas sus debilidades, las 
nominadas Cartas ü Sofía, Eo unión con 
madama de Monnier á quien arrebató del 
lado de su anciano marido, huyó a H o ­
landa, eu donde vivió algunos meses, 
al cabo de los cuales y aprendido eu 
onioa de su cómplice, fué trasladad» 
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I la fortaleza de Yincennes, ínterin qo@ 
e !Ia lo fué á un convento. El amor, 
esa pasión sublime en su esencia, pe­
ro que algunos hacen madre de las mas 
feas manchas, fué madre también en Mi-
rabean , para despertar en su alma los 
instintos anaaiados de grandeza v gloria. 
E l amor ¡ochábale á vengarse a toda 
cosía y por cualqnier medio: ansiaba ¡a 
libertad, pero esta para hacer victimas 
de los que lo habían detenido en su 
marcha: mas para alcanzar esa libertad, 
esa venganza, el amor malogrado, las üu -
sioncs perdidas, era necesario un cami­
no; y un camino diáfano, ancho, espa­
cioso que fuera tan grande que en su 
marcha no le presentara obstáculo ni pie­
dra en que tropezar. . . ¿cual camino m e ­
jor que la gloria?. . Iras esta se (ungie­
ron sus afanes: entró en su prisión, o s ­
curo, pobre, desconocido, sin porvenir, 
abandonado, y salió de ella grande, sa­
bio, orador, hombre de gobierno y ca ­
paz de lorio.... todo, asi de lo buena 
'como de lo malo, porque estaba per-
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Vertido y Labia abjurado hasta del úl­
t imo principio de delicadeza: era ya hom" 
I r é capaz de venderse en cambio da 
fortuna y celebridad. 

Trazado en su imaginación el m e ­
dio de emprender lo que soñaba, aguar­
dó con paciencia la primera ocas ionen 
que aparecer en la escena: no debia e s -
la hacerse retardar demasiado: supo apro­
vechar su t iempo. Pocos años pasaron 
desde su salida de Yincennes hasta su 
presentación en la asamblea, y sin em-
jbargo hizo tal acopio de escritos, de 
discursos, de oratorias, q»e á cualquie­
ra hubieran rendido y que á el solo 
fatigaron. El banco de San Carlos, la 
obra acerca de Prusia, las instituciones 
de Holanda, su estilo y posición, los gran­
des informes sobre asuntos de guerra, 
equilibrio europeo y hacienda, sa pug­
na con Beaumarchais y sus invec­
tivas en contra de los hombres que ocu­
paban entonces los primeros puestos y 
dignidades, y otras que seria imposible 
enumerar, mas que estaban selladas con 
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aquel lenguage tantas veces o í d o e n ti 
foro romano por las épocas d e Clodia 
y Cicerón: e n aquel lenguage que La-, 
c e aparecer, reproducir al hombre d e 
los antiguos tiempos, dilucidando las cues.» 
siones del dia. No admit ido, en men­
gua d e la nobleza, á que como he di­
cho pertenecía, en las elecciones de Ais , 
busca e n los brazos de! pueblo la oca­
sión d e distinguirse seguro de doblar la 
balanza del lado que emplee su erudi­
ción y talento. Marsella y A ix á la ves 
«lígenlo y ya aparece distinguido coa 
este primer favor; después un discurso, 
sus manifiestos, enchidos de una energía 
basta entonces desconocida, su grande­
za que asombra y . sus palabras que a r ­
rebatan, llenan la patria de so nombre 
y es mirado en breve como el eco. d,<3 
la revolución, tiene la habilidad de sa­
berse comparar con los hombres que in­
voca á cada paso y el pueblo se a c o s ­
tumbra á nombrarle grande como a q u e ­
llos, como aquellos héroes y predestina­
do . Prepara, los ánimos, se levanta, sar 
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e n d e su terrible látigo y bajo de él 
cae herida aquella orgullosa aristocracia, 
e n todos tiempos odiada de los pueblos: 
anunciase asi mismo como el destinado 
á crear, formular y consumar la revo­
lución, y la patria de los galos lee en 
su manifiesto á los marseüeses este apos­
trofe que forma la bistoria de lo que piensa. 
«Cuando el último Graco espiró, levantó 
ttal caer el polvo de la tierra que pi~ 
usaba, y de aquel polvo se engendró J / a -
urio! Mario, que fué mas grande que por 
«eslerminar a los Cimbrios, por destruir 
ven Roma la aristocracia de la noble-
«SCi .» 

Ocupa en fin, la tribuna de la asam­
blea nacional, y él basta para llenar­
la toda, refundiéndose en él, e l . pue ­
blo todo; mira y manda y se obedece... 
propone y todos callan, porque sus pro­
puestas son golpes de estado. Se levan-
la, se eleva, llega hasta el nivel de! 
¡solio soberano, los grandes conóceose 
y se confiesan vencidos por aquel hom­
bre que ha saiido de entre sus mietn-
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bros, y que han dejada escapar pn un 
momento de imprudencia , y el clero, 
que pertenece al po tb io , le dá so ayuda 
porque vé que él y s o b él puede en­
tronizar la medianía de su? individuos 
destruyendo .á ios obispos. Nada dura , 
nada vive ante la magnética palabra de 
este hombre, y en un átomo tíe tiempo 
mírase destruido lo que ha costado si­
glos enteros edificar y construir: lodo és 
polvo ante su vara mágica, y él queda 
solo en medio de tantas ruinas , como 
el r e c i n ' rdo d e lo que fué, como t r iun­
fador i i i o i i í i c a d n . 

Ha concluido en su misión de tr ibu­
no y ocupa la de h o n b r e de gobierno, 
siendo aun mas grande en esta que en, 
aquella. Todos vacilan, todos dudan, to­
dos se arredran. él solo inaicha con 
secura p i a n U , s i n t i m b e a r ni temer. La 

revolución ha cambiado d e f?nna eu su 
imaginación: no és un i'npuUo de ira, 
s i n o un proyecto C Q U sus leuden .das, con 
sus resultados alambicados por la ciencia. 
Sale de sus labios, criada, robustecida, 
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llena de vida la filosofía del siglo XVÍÍI , 
pero encerrada, sujeta al cálculo del po­
lítico, sus palabras todo lo esclarecen', 
todo lo esplican, todo lo dicen y lo d i ­
cen eon decisión, porque él conoce que 
t iene sobrado denuedo para bacerlo. Des­
precia la envidia y ríese de la murmu­
ración; se hace superior a sí mismo, é 
impone silencio á las pasiones que hasta 
entonces lo han dominado; las rechaza por­
que le son innecesarias; habla á los d e ­
más invocando su talento, título que lo 
eleva sobre todos y basta para ser obe ­
decido: sobresale por cima de los part i ­
dos , que si lo odian, lo acatan porque 
le temen: nadie puede jactarse de llamar­
le su amigo, pero utiliza á todos los 
hombres , los pone en juego, les dá ac ­
ción, comercia con ellos: lija las bases 
do la constitución reformada, sin temor 
de que un paso tan agigantado lo hunda 
y precipite: legislación, diplomacia, ha­
cienda, guerra, religión, economía, equi­
librio del poder, todo lo loca y lo deci ­
d e , no como el que obra s^güa mentidos 
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gneríos, siuo como el político profundo: 
sus resoluciones son siempre el medio en­
t re lo ideal y lo positivo; acomoda la 
razón á los hábitos y las instituciones á 
las costumbres: piensa en que el trono 
debe apoyar á la democracia, que en las 
cámaras ecsista libertad, y que en el g o ­
bierno de la nación, la voluntad del pue ­
blo sea la superiora sobre toda otra con­
sideración: Mirabeau, juzgado por muchos 
y comprendido por pocos, no era tan 
osado como esacto. A la magestad de la 
espresion anadia el buen sentido, sin que 
ni aun sus vicios pudieran dominar á la 
sinceridad de su inteligencia. Antes de 
haber comenzado su vida pública, era 
®n hombre sin pudor, y sin virtudes. . , , 
después de ocupar la tribuna era un hom­
bre honrado. En fia, aun en los dias en 
que negociaba tratos secretos con las p o ­
tencias eslrangeras, en que ocultamente 
se vendía a la corte para satisfacer sus 
•costosos placeres, conservó siempre la in-
corruplibilidad de su talento: solo le fal­
l ó ser íntegro para poseer todos los or-
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natos que condecorad á un grande hom­
bre . El pueblo, esa voz que incesante­
mente no se apartrj de sus labios, en 
nombre del cual se hizo conocer, grada 
por la que subió hasta su abura, no fué 
para él ni un Dios ni una religión, sino 
un instrumento; ' sn verdadera religión, su 
Dios verdadero, fué la gloria, ese dora­
do fantasma de relucientes y plateadas 
alas; su fe, la posteridad, la historia, el 
porvenir. No tuvo jamás conciencia, si­
no en su propio talento, la ecsallacion 
de sus ideas era de todo punto huma­
na, y el materialismo de su siglo robó 
á su alma la movilidad, el poder, y las 
Boosecuencias de las cosas imperecederas: 
sus tíi'tinias palabras fueron dignas de aquel 
hombre , del hombre que dejanoos bos­
quejado. «Cubridme, dijo, de esencias oh' 
vrosas,, coronadme de flores para que 6a-
»í'e a la mansión del descanso, para que 
» duerma tranquilo el eterno sueño.» Vivió 
para su t iempo, y no supo dar á sus 
creaciones el sello de lo infisiíto: no in-
TOc-rtaüzé sus sentimientos, ni sus acfcos^ 
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IY. 

| ] j i j o de sorprendentes v magestuosas 
ce iemonias . bajo esterior¡darles des lum­
bradoras, bajo de la apariencia de un 
luto general y una consternación sin l i ­
mites, guardáronse los ocultos pensamien­
tos qae acerca de la muerte de Mira-

ni sus ideas, porque era un ser real -
reeiile cual erial. Si por ei contrario la 
luz tle la religión hubiese reflejado en su 
corazoa, si hubiese creído t u Dios, h u ­
biese sido» tal vez un márt i r , y hubiera 
dtjado á su patria y ai universo, la r e ­
ligión de la verdad y el imperio du la d e ­
mocracia. Mirabeau, este hombre t ín co ­
nocido como acatado, personificó y és la 
razón de un pueblo, pero nunca fué ni 
será la fé de la humanidad: no cabe acer­
ca de él otro juicio, siempre que es lesea 
franco, leal y desinteresado. 
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beauj albergaban la mayor parte de las 
magnates que lo rodeaban. Las campa­
nas poblaban el espacio, con sus plañide­
ros sones, el bronce retumbaba en h ó i r i . 
do estampido, los cánticos fúnebres ele­
vados al Todo-poderoso desde el sagrado 
recinto de los templos y los rezos de más 
de doscientas mil personas que concur­
rían á sus eesequias y que acompañaron 
el cadáver del tribuno basta su última 
morada, regia y magnífica y no obstante 
estrecha y pobre para la ambición y la 
gloria del ciudadano, fueron la másca­
ra que escondió el pensamiento real de 
cada uno de los partidos sobre que h a -
Jbia imperado el que Labia dejado de sen 
busquemos el materialismo de las cosas, 
la verdad en su esenci?, la interioridad 
de los corazones. 

El monarca, que tenia hacia muchos 
días, comprado la elocuencia de Mirabeau, 
y la reina, que oculta y secretamente 
babia celebrado misteriosas conferencias, 
sentían quizá verse privados del últ imo 
apovo para el combate que se preparaba:, 
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con torio, la roagestad del t rono herida, 
rebajada la prepotencia de la corona, e s ­
cobada en su cimiento la autoridad uni­
taria del rey al doblegarse bajo la im­
periosa ley de recibir de un vasallo las 
inspiraciones siendo no más que el bra­
zo egecutivo de aquel , si bien temian, 
no llegaba el temor hasta aterrorizarse: 
el gigante había desaparecido y en t re ­
gados á sus instintos debían luchar, y 
esta lucha les honraba aun cuando hu­
bieran de sucumbir en ella. Eo cuanta 
ú la corte, la mia r t e de Mirabcau, era 
ía -venganza de todas las afrentas de él 
recibidas. Los altos dignatarios, la or -
gullosa nobleza, prefería sucumbir que 
verse sujeta a! capricho de un hombre 
-que la impulsaba hacia el abismo por su 
solo y omnímodo poder: la aristocracia 
francesa nunca vio eo el grande hom­
bre de sus días más que un desertor re ­
belde de sus propias filas, de quien ¡es 
•hubiera sido vergonzoso y humilde reci­
bir algún día la restauración. El duque 
•Odeans, que ¿emia ..coa..tatúa causa q u e 
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una sr>la palabra pronunciada por Mira-» 
beau, diese ai suelo con el v3slo edifi­
cio de su ambición, riescubtiéudose t o ­
das sus faltas, no podia m e n o s de c e ­
lebrar no suceso que le aseguraba ¡a 
íu ipn i . i dad de sus hechos. Hasta Mr. de 
La Fayetie, el gefe del partido de la ¡ne . 
dianía, debía rendirse ante el orador po­
pular, sabida la rivalidad ecsislente y las-
fuerzas del contrario: el dictador de la 
Cité (!) y el de la Tribuna no podian ave­
nirse, si bien nunca se atacaron de 
ireute. 

£1 tribuno popular no habia n u n ­
ca marchado de hecho ó intento para 
destruir ni los discursos ni les ideas de 
Mr. de La-Fayet te , pero en el trato s o ­
cial, en medio de aquellas conversacio­
nes entabladas al parecer sin objeto pe­
ro que en realidad lo tienen, habia d e ­
jado escapar palabras que dichas en su 
boca eran sentencias fulminadas en con-

(1J Cité: voz que servia para espresar ta cía­
se media: lo advertimos, porque habremos da e m ­
p l e a r e s t a palabra muy c o m u n m e n t e . 
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Ira de su rival. No ecsisliendo Mirabeau, 
La­Fayet te era mas grande, mas elocuen­

te, más docto, lo mismo que los demás 
oradores de la asamblea. 

No podían ecsistir rivalidades, pero 
si envidias. Su elocuencia popular en si , 
era la del patricio: sus sentimientos p o ­

pulares eran, considerados bajo de cier­

to aspecto, una liberalidad de su inge­

nio: al conquistar para el pueblo derechos 
y franquicias parecía ser el mismo quien 
les concedía, y al hacer la reseña do 
los tribunos que desde Graco hasta él 
habían abogado por el pueblo hacia apa­

recer á estos salidos de eu'.re los patr i­

cios y adheridos a la democracia por 
conviccioues de virtud y de justicia. L a 
filosofía de sus ideas, su taleutOj su ele­

vado lenguage, sus reílecciones y todas 
las prendas que reasumia no podían t e ­

ner iguales: había debido a la natura­

leza lo que la muerte sola podía des­

truir y ­aniquilar, dejando el campo l i­

bre para enaltecerse las infinitas т е ­

то .no. i 3 
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dianiasj que en vano hasta entonces h a ­

bian trabajado. Asi que aquellas lágri­

mas vertidas sobre el féretro del hombre 
superior a ellos, aquellos estremos de 
un dolor mentido, aquellas demostracio­

nes tan públicas como llena de doblez, 
eran una paradoja, un entremés repre­

sentado para satisfacer al pueblo sobre 
el cual contaban alzarse: este sólo era 
el que verdaderamente sentía, el que 
lloraba con el corazón, por que el pue­

blo no tiene celos por que és dema­

siada su grandeza, y por qne lejos de 
ser para él un lunar el nacimiento ele­

vado de Mirabeau, era un triunfo, un 
galardón, una­ vietorio, haberlo arranca­

do de entre los suyos, grandes, pode­

rosos y deslumbrantes: ademas, la na­

ción entera, que una tras otra iba vien­

do desaparecer sus instituciones sus de­

rechos , sus concesiones, que alcanzaba 
demasiado prócsimo un desbordamiento 
general , necesitaba un hombre capaz de 
oponer un dique tan luerte que con­

trarrestará las demasías e hiciese respe­
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peiar los derechos tau amenazados de 
estinguirse: qué hombre más apio para 
ello que Mirabeau? muerto é l , las t inie­
blas después de la luz, los escollos y 
las tempestades después de la bonanza, 
y el abismo profundo después del lleno 
y alfombrado valle. U t a sola fracción mos­
trábase satisfecha; los jacobinos, por que 
solo aquella poderosa palanca podía con­
trapesar sus fuerzas. 

La asamblea nacional tornó a abrir­
se en 6 de abril de 1 7 9 1 , y el lu­
gar que Mirabeau habia ocupado per­
manecía vacante: ¿qué más prueba de 
la imposibilidad de reemplazarle? La mul ­
titud inmensa qae desde las t r ibunas 
aguardaban el desenlace de aquella des ­
gracia, las consecuencias de la falta del 
tr ibuno-orador, convenciese de que t o ­
do iba á mudar, que habian desapare­
cido con él, los genios fecundos é ins­
pirados: el dolor se ralrataba en ios 
semblantes: profundo silencio reinaba en 
el espacioso salon cuando Mr. de Talley­
rand, anunció á la asamblea que iba á 
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leer un discurso postumo de Mirabeauv 
Quisieron oirle, y asi io manifestó et 
público en medio de festivas aclama­
ciones: la memoria del hombre no ha­
bía muerto como su cuerpo, y el eco de 
los úitiíisos pensamientos del tribuno pa­
recíales que retumbaba saliendo de en­
tre las losas de su sepulcro. La lec­
tura fué triste; los ánimos contraídos 
per. la melancolía y el dolor por la 
ansiedad y la impaciencia; gozaron si, 
p e r o ' u n goce-lleno de amargura, por que 
aquella era la voz de despedida: entre 
tanto los partidos, sin temer , pues no 
ecsistia quien los apaciguara, anhelaban 
venir á ias manos para debatir sus su­
periores: no tardó esto mucho ea suce­
der como diré en breve. 

l i o comenzaremos a analizar la si tua­
ción de ios distintos partidos, sin ha­
bernos ocupado antes, aunque no m u j 
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al .porn&enor, de las causas que orígí*-
naban aquella revolución, y del terreno 
que esta había cansinado, asi como de 
los principales gefes que contaban con d i ­
rigirla y llevarla á cabo. 

Dos años no eran aun pasados des­
de que la opinión se había comen­
zado á presentar hostil con la monar­
quía, y ya sus ventajas eran inmen­
sas. Pobre de espirita y de resolu­
ción el gobierno, había reunido la asam-
Mea de los notables: el espíritu públ i ­
co doblegó al poder y reunió los e s ­
tados generales: estos ya formados, la 
nación llegóse á persuadir que era su* 
prema é indestructible: una sola palabra 
pronunciada con energia y en buen t iem­
p o , era el lazo que debia romperse pa­
ra pasar desde aquella posición á la in­
surrección legal, y esta palabra la p ro­
nunció Mírabeau. La asamblea nacional 
levantóse, y se levantó tanto que se pu­
so al nivel del solio, á su frente y pron-

, ta á demandarle estrechas cuentas. La 
popularidad de Mr. Necker á fuerza de 



3 8 
concesiones, habiase eslinguido y perdi­
do el acierto, conoció que no ecsístian 
para contentar al pueblo más que mi­
serables despojos insuficientes á acallar­
lo. Ministro de una monarquía que se 
hund ía , que después de haber sido 
señora iba á ser esclab3, su fin era 
vergonzoso y ruin, yendo á ocultar su 
ignominia fuera de los confines de la 
patria. El rey quedaba como prenda de 
rehenes en manos de la nación. La cé­
lebre declaración de los derechos del hom­
bre y del ciudadano, única chispa r e ­
volucionaria haste entonces desprendida, 
daban a la revolución un significado uni­
versal y social. Mucho, y en diversos 
sentidos se habló de este documento, que 
si bien estaba nutrido de desusados errores, 
podíase hallar en el fondo las ideas del 
nuevo dogma. 
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Y I . 

f j o s a s ecsisten en lo criado, cuya na­
turaleza forma y dimensiones no se a l ­
canzan sino á mayor distancia, pues t an ­
to impide para analizarlas la escesiva 
procsimidad, como la estraordinaria se« 
paracion: no sucede de otro modo coa 
los notables sucesos: los decretos del Eter­
no, que pueden leerse por do quiera 
en las cosas de este mundo, se ocul­
tan sin embargo tras de un espeso velo 
que no deja penetrar el modo por el 
cual son conducidos a su egecucion ni 
el resultado que podrán producir. La r e ­
volución del pueblo francés se anuncia­
ba grande, imponente, Bublime; asi al 
menos debia congelurarse: el desarrollo 
de una nueva idea basta entonces oscu­
recida para los hombres, la emancipa­
ción del poder monárquico y el entro-
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nízamiento de la democracia y SH go ­
bierno, era un suceso grande, imponente 
y sublime como decimos antes . 

Esta nueva era, digámoslo asi, que 
iba á trazar y á traer en pos de sí las 
nuevas ideas, era un resultado del cris­
t ianismo. Es te , que encontró á los hom­
bres esclavos de un yugo férreo en t o ­
da la redondez del globo , levantóse 
para librarlos de él á la terminación del 
poder de los romanos, como una ven­
ganza jus ta , como una espiacion de los 
opresores: pero levantóse bajo la forma 
de la paciencia, del sufrimiento, repi t ien­
do sin embargo las tres sagradas pala­
bras que al cabo de tantas generaciones 
debian repetir muchos pueblos del or­
be , y por las que tanta sangre se ha 
vertido: libertad, igualdad, fraternidad en ­
tre los ciudadanos: pero estas tres pa­
labras llenas de vida y de esperanza, 
quedaron encerradas como en un san­
tuario dentro del pecho de los cristia­
nos, esperando el dia en que poderlas 
pronunciar l ibremente. Débiles en un p t i a -
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eípío pora contrarrestar el ríger de las 
leyes civiles, digeron a los grandes: «Os 
«cedemos aun todavia por algún t iem-
»po el poder sobre el mando político: 
»nos contentamos con el moral: prose­
g u i d , si aun podéis hacerlo, con más 
»rigor, esclavizando, rebajando, mnrtiri-
«zando y dividiendo a los desgraciados 
«pueblos: pero nosotros emanciparemos 
»las almas.* pasarán muchas generaciones 
»para conseguirlo; perecerán muchos in-
«felices, víctimas propiciatorias á los ojos 
»de Dios; el sol de la nueva luz a lum-
»brará después de siglos con débiles 
«rayos al p r i n c i p i o . . . pero amanecerá en 
»su dia cercado de brillo, de resplan-
»dor, de vida y de salud, y en ese dia, 
»la doctrina predicada sola dentro de 
«los recintos de los templos, saldrá á la 
«calle para hacerla oir al pueblo, que 
«escuchará nuestros consejos y se gene­
r a r á por sí propio.» 

Ese dia con efecto amaneció* tan grande 
como aquellos lo soñaron. Precedióle un 

' siglo de filosofía, incrédula en la apa-
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r i enc i a , p e r o c r e y e n t e en r e a l i d a d , p u e s ­
to q u e el e s c e p t i c i s m o del s ig lo p a s a d o 
so lo c u r á b a s e d e las e s t e r i o r i d a d e s , y 
a d o p t a b a c o n p r o f u n d a s c o n v i c c i o n e s , 
aque l lo m i s m o q u e d e s e c h a b a e n p ú b l i ­
c o . Lo q u e l l a m a b a el c r i s t i a n i s m o r e ­
v e l a c i ó n , la filosofía l l a m a b a r azón és 

d e c i r , que las p a l a b r a s s o n a b a n d e o t r o 
modo, pero su s e n t i d o e ra igua l . E l m i s ­
mo p r i n c i p i o s egu i a la e m a n c i p a c i ó n de 
los h o m b r e s y d é los p u e b l o s p e r o 
los a n t i g u o s s e e m a n c i p a b a n e n n o m ­
b r e de J e s ú s y los m o d e r n o s eu n o m ­
b r e de l o s d e r e c h o s c o n c e d i d o s á las cr ia­
turas por ese mis rno J e s ú s p a d r e : a m b o s 
h a c i a n d e p e n d e r su e m a n c i p a c i ó n d e Dios; 
y n o p u d i e n d o la r evo luc ión c r e a r u n a 
p a l a b r a ni m a s l lena d e v e r d a d , ni m á s 
d iv ina , n i m á s i n t e l i g i b l e q u e la que 
e m p l e a r o n los c r i s t i anos al l e v a n t a r s e en 
Europa, a d o p t a r o n la d e fraternidad. 

Si e s t e r i o r m e n t e la r evo luc ión f r a n ­
cesa e s t a b a o p u e s t a á la re l ig ión q u e 
r e i n a b a , era p o r q u e esta s e h a l l a b a e m -
Pu l ida en los g o b i e r n o s m o n á r q u i c o s y 
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arislocrálicos que' esa revolución debía 
destruir: he aqui la esplícacion de esa 
contradictoria aparente lucha de i ncom­
petencia entre el espíritu del siglo XVÍ I I 
que admitia el cristianismo y al mismo 
tiempo destruia los tronos. Mas habia 
entre ambos contradictorios procedimien­
tos, una fuerza sobrenatural que los unia, 
que los acercaba, que los enlazaba, y 
por la cual se hallaban siempre enfren -
te , aguardando el momento del triunfo 
de la libertad para eslabonarse indes­
tructiblemente. 

l i é aqui las tres cosas que alcan­
zaban con certeza los que se paraban 
á pensar un momento sobre el porve-
venir, en abril de 1 7 9 1 : la primera de 
todas, que al fin del camino de revo­
lución que se habia emprendido, es ta­
ba el bien para la humanidad, con t o ­
dos sus derechos y prerrogativas auec-
sas al hombre y al c iudadano, dester­
rándose la tirenía, las escepciones, las 

* preferencias y el egoismo, no solo del 
trono, sí que también de las leyes ci-
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viles, de la administración, de los car­
gos, del trabajo y de las famil¡2s. La 
segunda., que aquella imparcialidad y rec ­
titud seria regida y arreglada por leyes 
que giraran sobre el principio democrá­
tico que babia sustituido á la situación 
caida, representantes del pueblo, cuya 
seria la soberanía bajo del orden repu­
blicano confiado á uno ó varios indivi­
duos . Y la tercera, que la emancipa­
ción política y social seria la madre de 
la inlelectua! y religiosa; que la l iber­
tad de pensar, hablar y egecutar, no 
tendría la sugecion de la libertad de creer; 
que los misterios de Dios, encerrados en 
los Tabernáculos de los templos, saldria 
para dar luz á las conciencias, siendo 
esta luz de revelación para los unos, y 
de razón para los otros, llegaría á alum­
brar la verdad y la recta justicia, que 
desde el celeste trono bajan á la tierra 
de los míseros mortales. 
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VII. 

fj]l pensamiento del hombre, lo mismo 
que el Creador, hace el muado á su 
imagen. 

Este pensamiento fué renovado por 
medio de un siglo entero de filosofía. 

Tenia que transformar y por con­
secuencia trastornar el mundo social. 

l i é aqui por qué la revolución de! 
pueblo francés, en su esencia^ llevaba 
el sello de un esplritualismo sublime, 
y su idealidod tan grande como uni ­
versal. El entusiasmo que debia produ­
cir, traslimitó los confines del pueblo que 
se emancipaba é inundó á las naciones 
de la tierra. Los que tal no confiesan, 
mienten. Era la concurrencia de tres so­
beranías inóralos. 

La del derecho y la razón, sobre la 
fuerza de los tiraaos. 
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La de la inteligencia sobre las n e ­

cias y ridiculas preocupaciones. 
La de los pueblos sobre sus man­

datarios. 
Revolución en los derechos, la igual , 

dad, en los hombres, para administrarles 
la ley. 

Revolución en las ideas, el razona­
do discurso sobre el mandato caprichoso 
de la autoridad. 

Revolución en los hechos, la sobera­
nía popular. 

Un evangelio en los derechos de so­
ciedad: otro de les deberes: una ley de 
humanidad. 

La Francia se constituía en apóstol 
de este evangel io , y en la lucha de 
aquellas ideas, amalgamaba cien aliados 
en la sobre haz de la tierra, en to­
das clases y condicianes: hasta en los 
tronos. 
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VIII . 

Clomo una consecuencia precisa de aquel 
decreto de Dios que condena á m o r i r á 
todo lo que ecsis te , que destruye t o ­
do lo que fué y que crea sobre las 
primeras ruinas el edificio de lo nuevo, 
de lo hermoso, de lo desconocido, c o ­
mo consecuencia, repito, de este decre ­
to , tienen también los pueblos en su 
vida política, sus épocas que mueren 
para der vida á otras nuevas: sécase la 
raiz del árbol de la humanidad, y hún. 
dense apoliiladasy carcomidas por el t iem­
po las instituciones de ayer para hacer 
lugar á las creaciones de hoy. E g e m -
plos mil nos ha dejado la historia y 
los antiguos monumentos que han traí­
do hasta á nosotros los vestigios de añe ­
j a s glorias y de inmemorables aconte-
c in ien lcs . En cada uno de estos, eo 
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que generalmente ha sido envuelta la 
suerte de los imper ios , han perecido 
multitud de ideas y han nacido nuevos 
y fecundos manantiales de civilización. 
La China, el Oriente, Egipto, Roma y 
Grecia, sintieron este sacudimiento ines-
plicable en sus gérmenes, como prove­
chosos para los h o m b r e s : el Occidente 
presenció cómo cedió la aristocracia druí -
dica el puesto al gobierno de los roma­
nos Bizancio, la misma Roma, el im­
perio, lleváronlo a c a b o por propio ins . 
t into, cuando avergonzados del politeis­
mo, se alzaron al clamor de Constanti­
no, contra sus dioses, derribando en ua 
momento y corno impelidos de una fuer, 
za poderosa, los templos, ¡as creencias 
y los cultos á que el crédalo é igno­
rante populacho daba adoraciones y ofre-
cia holocaustos, y de que ya habiau 
abjurado la parle sensata y culta. Ca­
yó en su dia la regeneración hecha por 
Constantino y Garlo-Magno, y después de 
diez y ocho siglos comenzóse uoa noe-, 
va era* las creencias que habiaa marchad© 
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como sostenedoras del altar y del t ro ­
no fueron deshechas á la luz del cr is­
tianismo: el sacudimiento fué inmenso, 
terrible, y como casi siempre sucede, 
el poder se hundió porque vaciló la fé. 
La Europa monárquica fué del ca to­
licismo, pues que la política venia á 
contribuir al remedio de la iglesia: la 
snpremacia tomaba su apoyo sobre un 
misterio, el derecho emanaba de Dios , 
el poder era como la fé; divino: y s ien­
do sagrados los objetos ante los OJGS 

de la multi tud, debia por consiguiente 
ser sagrada también la obediencia de 
los pueblos: poner en tela de juicio ó 
ecsaminar las causas de aquellos pode­
res, era 'blasfemar, y el descendimien­
to, la humillación, el servilismo en fin, 
meritorio y plausible. El espíritu de fi­
losofía que tantos dias atrás y sec re ­
tamente, se habia sublevado en contra 
de una doctrina desvirtuada, desmorali­
zada por los escándalos, por los esce-
sos y demasías de los dos poderes reu-

TOMO t. 41-
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nidos, vino después á hacer desaparecer 
Ja divinidad los objetos que asi nega­
ban, para avasallar y esclavizar a los 
pueblos, hasta el raciocinio de la ra­
zón; véase la prueba: mientras el ca­
tolicismo foé la doctrina de la E u r o ­
pa , mientras que la fé fué acatada y no 
investigados los pormenores de ciertos 
p recep tos , no hubo alteración en los áni­
mos ni división entre los individuos del 
gran gremio: el respeto á los prínci­
pes , el libre uso que estos hacian de 
su poder; las confiscaciones de bienes , 
las prisieoes, los suplicios, lá inquisi­
ción, las hogueras, fueron miradas como 
las palancas necesarias para sostener e! 
doble dogma político y religioso, base 
de los dos citados poderes. 

Mas la impreüta, esa invención ma­
terial, es cierto, pero que debia dar 
tantos frutos intelectuales, ese foro de 
luz enmedio del caos de la ignorancia, 
apareció de repente iluminando á los 
seres, para raciocinarlos, para hacerles co^ 
nocer sus derechos, sus prerrogativas, ' 
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sa p-oder. Nació Gullemberg, y COTÍ él 
nació !a nueva regeneración. A! inven­
tar el arte de comunicarnos las ideas, ase­
guró la independencia de la razón, y 
cada uno de los signos que llamamos 
letras que salia de sus manos, tenia 
más fuerza por sí mismo que la e s ­
pada del primer conquistador, que las 
mas aguerridas falanges, que les más ful­
minantes rayos de los papas, vicarios de 
Jesucristo. La iglesia utilizó esta inven­
ción ea su principio y aplicóla para 
vulgarizar sus ideas.. . pero esto duró 
poco, por que no tardó en ser la i m ­
prenta el instrumento que comenzaba á 
labrar los cimientos de lo que se inten­
taba asegurar de auevo: los dogmas del 
poder temporal y espiritual, tardaron, se 
dieron proscritos, primero de los ánimos, 
y después en las cosas. La inteligen­
cia habia encontrado el arma de la 
palabra, y estos dos poderes, que cons­
tituyen la fnerza del hombre, debian 

, ser un dia su egida, su salvación, su 
felicidad. 
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Muy en breve segregáronse de h 

comunidad católica pueblos y naciones en­
teras, y el imperio del cristianismo fué 
reduciéndose y amenguando en gran par-
íe : Suiza, Alemania, sino en totalidad, una 
mitad al menos; Holanda, Inglaterra y 
provincias de la Francia. Se combatió, 
se puso en duda la autoridad divina del 
catolicismo, y quedó á merced de los 
instintos de los pueblos la autoridad reah 
3a filosofía, mas fuerte que la sedicioe, 
acercóse á el, eou mas valor, con mas 
entereza. La historia podia yá legar al 
porvenir la narración de los delitos, de 
las flaquezas de las tiranías de ios mo­
narcas; los publicistas comentaron estos 
delitos, estas fiaqaezas y estas uranias, 
y los pueblos empezaron á deducir ios 
efectos de aquellas causas. Se pensó en 
las instituciones sociales, bajo el aspec­
to de la couveniencia que podia resul­
tar para el común; los mas cercanos al 
poder, hablaron á los rayes de sus de ­
beres j á tas nacioues de sus dtrschús-
y alióse, en lia, hasta en la misma eá= 
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íedra del Espíritu-Sarjto, la voz del ver­
dadero cristianismo, ente un soberano 
poderoso como Luis XIV, y por los la­
bios del memorable Bossuet; mezcladas 
á las adulacioues, al rey iban los con­
sejos para calmar á los pueblos . . . al 
lado de la lisonja, las amonestaciones. 
Feoelon, el oráculo evangélico y lleno 
de ternura 'de la nueva ley, trazó las 
páginas de su Telemaco en el palacio 
de un monarca, y sobre la mesa del 
gabinete del heredero de la co rona , pa­
sando desde su beca á los oidos del 
nieto del gran Rey. presente este, la fi­
losofía política del cristianismo, ó de otro 
modo dicho, la insurrección de la jus t i ­
cia en favor de los débiles. Fenelon sem­
braba en el alma del duque de Borgoña una 
revolución radical y completa, y aun 
cuando Luis X Í V lo comprendió así y 
trató de parar el mal, era ya larde por 
que germinaba ya dentro de su propia 
casa la política revolucionaria. Los pue­
blos la estudiaban en las páginas del 

' santo arzobispo, y Yersalles, rba é veí-
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se convertido en breve, merced á F e -
nelon y á Luís XIV, en el foco de la 
revoluciou y en la cuna del despotismo. 
Monlesqoieu, ahondó diestramente las ins­
tituciones, desmembró y analizó las le ­
yes de las naciones; comparó en segui­
da los distintos gobiernos y los juzgó 
á continuación. El juicio puso a cada 
paso de manifiesto la diferencia ecsis-
ten te entre el derecho y la violencia, las 
prerrogativas y la igualdad, la libertad y 
la opresión. 

Juan Jacobo Rossea», de menos in­
genio, pero con mas elocuencia, estudió 
la política, pero no en las leyes, sino 
en la naturaleza: su alma libre, si bien 
opresa y doliente, y los impulsos de 
su generoso corazón, dieron biios á t o ­
dos los hasta entonces resentidos de la 
odiosa desigualdad de las condiciones so­
ciales. Aquella lucha era la lucha de la ideali­
dad con lo positivo. Roseau, fué el misio­
nero de la naturaleza, el Graco de los 
filósofos; no formó la historia de las ins­
tituciones ni de sus efectos, pero can» 
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tó su sueño, y este sueño, venido del 
cielo, lo engrandeció levantándolo hasta 
él. Al escucharle, se alcanzaban los p r o ­
yectos y la sabiduría de Dios, su amor 
á los mortales, sn balanza niveladora, 
pero no la debilidad de los hombres . 
El sistema de Roseau, era la utopia d e 
los gobiernos; por esto cautivaba más. 
Para entusiasmar, para enardecer, para a l -
hagar y recojer abundantes frutos en el áni­
mo de los pueblos, és necesario vestir 
el materialismo, árido y estoico en sí 
mismo, con las galas de la idealidad, 
que embelesa el ánimo, crea conviccio­
nes y enaltece el espíritu: el que se en­
tusiasma, lo hace porque las imágenes 
que concibe, oye ó lee, son superiores, 
pertenecen á otra esfera que aquella co­
mún en que ha nacido, de que se ha 
visto rodeado y que ha formado el p e ­
riodo de su vida: lo que se llama idea-
Sismo, és el encanto, ese poder que 
trasporta á la mas suprema altura, y d e 

, aqu i el fanatismo, susceptible por sí p a ­
ra engeudrar virtudes sublimes de todoj 



géneros y condiciones. Rosseau, el idea! 
de !a política, llena de bellezas, co­
mo Fenelon lo Labia sido del cristia­
nismo. 

En Toltaire nació el talento para cri­
ticar, mofar y escarnecerlo todo, des­
truyéndolo todo. El consiguió que el mun­
do se mofase de sí propio, se escar­
neciese y se rebajase, para levantarlo 
después a doble altura: él le puso de 
manifiesto sus debilidades, sus pasiones, 
sus miserias, su ignorancia y esclavitud 
y le echó en cara todos sus males con 
la risa del desprecio. Vivió ochenta 
años, y esta larga vida sirvióle para re ­
generar su pasado siglo modificando ei 
siguiente, «Hiriendo al fin como ven­
cedor. Sus discípulos llenaban los salo­
nes,, los palacios, las tribunas, Ínterin que 
por el contrario los de Rosseau, yaciara 
postergados en puestos oscuros y , me­
dianos. Uno de estos dos hombres, fué 
el defensor afortunado de la aristocra­
cia y el otro el consuelo secreto y ama- , 
do con el corazón por la democracia, 
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Rosseau, desdichado y perseguido á la 
vez puso a su Dios de parte del pue­
blo, sublevando con sus doctrinas el co­
razón, al paso que santificaba el e s ­
píritu: sus palabras envolvian algún tan­
to de venganza, pero mucho de devo­
ción, y nadie pudo arrojarle en el ros­
tro un deseo inmoderado de lo pr ime­
ro . Yoltaire, enseñaba al pueblo que 
pedia derribar aliares, y Rosseau que po-
dia restablecerlos: el uno prescindía de 
la vi r tud, aviniéndose al fin, con los 
monarcas, y el otro había menester de 
un Dios y no podia avenirse mas que 
con las repúblicas. 

Sus numerosos discípulos seguian el 
mismo método, habiéndose asi hecho 
dueños de todos los órganos del pen­
samiento público , y habiendo logrado 
trastornar desde el sagrado del pulpito 
hasta la ciencia geométrica con la filo­
sofía del siglo XY1H. D ' Alernberl, Ra i ­
nal, Diderot, Condorcet, Buffon, Bernar -

, diño de S a i n t - P i e n e , Saint Lambesse , 
Helvacio y la í í s rpe , formaban la nue-
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va iglesia, animando á todos un solo 
pensamiento; la renovación de las ideas. 
Cada -cual por su camino, caminaba á 
un mismo fin, a un solo principio: t o ­
das eran palancas útiles en aquellos hom­
bres de profundo ingenio, de aventaja* 
do saber: Guarismos, ciencias, política, 
economia, historia, teatro, moral, poesia, 
iodo era empleado sabiamente por la fi­
losofía moderna. La mano de Dios, que 
no pudo ser otra, colocó sobre el sue* 
lo de la Francia en aquel siglo, tantos 
hombres grandes, mientras que en los 
demás paises no descollaba ninguno: des­
de los fines del reinado del gran rey 
Luis XIV, hasta los principios del de 
Luis XVI , pródigamente aparecieron tan­
tos ingenios, que apeuas bastarian lar­
gos catálogos para enueasrárlos: asi que 
¡os pueblos del orbe volvian sierupre la 
vis-a sobre la Francia para hallar en 
ella lo que no encontraban en su seno: 
desde Coroeille hasta Voltaire, desde Bos-
snet hasta Roseau, desde Fenelon á 
Bornardino de riaint-Picne, habíase cons . 
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t'ítuido ea Francia el foco de ia luz 
para ilustrar al mundo. La autoridad m o ­
ral del espíritu humano, no residia ya 
en la ciudad de los Césares y de los 
Papas; la señal y el impulso se daban 
en Paris , y la intelectualidad de Europa 
era francesa. Ecsislia también y ecs i s -
tirá siempre en el carácter de estos, 
además de su carácter poderoso y de 
su esplendor brillante, el fervor animoso 
que invade generalmente los corazones, 
ese espíritu de ecmunicacion que e n ­
cierra en sí cierto atractivo para inspi­
rar sus ideas a la Europa el deseo de 
imitarlos. La España de Carlos Y, és al­
tiva, a r rogante . . . . la Alemania, gravo y 
meditabunda la Inglaterra sagaz 
pero Francia és apasionada, y de aquí 
nace su principal poderío. Blanda y a c ­
cesible de ser seducida, seduce con fa­
cilidad. Las demás naciones no tienen 
más que su carácter; pero la Francia 
posee además su corazón y lo enseña 
abierto como un libro, en sus pensa­
mientos y en SU5 escritos, tal como 
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en sus actos de nacionalidad. Cuando 
Dios quiere hacer si mundo la revela­
ción de una nueva idea, de un nuevo 
pensamiento, lo hace nacer en la ima­
ginación de un francés, y esta pren­
da trasmisiva del carácter de este pue­
blo, esta atracción que no ha decaido 
nunca, era por la época á que nos va-
mos refinendo, el precursor del siglo. 
Y hasta en la atención con que de to­
das partes se dirigian las miradas so ­
bre aquel solo punto de l u z , dejase 
leer la preferencia con que el cielo ha 
dotado á este país. Par í s , absorvia á t o ­
da Europa, y la menor cosa acaecida 
dentro de su recinto resonaba como la 
vibración del acerado meta! herido con 
violencia: otras naciones han egercido 
su influjo por medio de la guerra, por 
sus riquezas, por su poder. . . . . Francia 
por sus talentos, por la literatura, con­
tundo la inonarquia intelectual, antes 
que con héroes, con escritos, con li-
bros y con teatros, irresistible conquis­
tadora por medio de la inteligencia, 
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I X . 

j l f e m o s una ojeada á los partidos en 
que se encontraba dividida la nación, 
después del fallecimiento de Mirabeau, 
fuera de la asamblea, la corte y los j a ­
cobinos: dentro de ella los dos lados 
derecho é izquierdo, el uno ciego por 
innovaciones, y el otro tenázmeute i n ­
clinado á la resistencia: en medio de 
estos dos bandos, otro compuesto de 
aquellos que ya por pusilanimidad ó por 
convicciones, deseaban que el término 
medio, fundado en que cada cual de 
los primeros cediese algún tanto en sus 
deseos: és decir, que el uno ecsigiese 
sin- violencia, y el otro otorgase sin r e ­
sentimiento. Estos eran les fdósofos de 
\& revolución: pero no era el momento-

su ejército y su poder era la ioa» 
preota. í ; - í f 
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para la filosofía, sino para la 'victo­
ria*: l a idos opiniones que controvertían 
entre s r f anhelaban combatientes que en­
grosaran sus filas, no jueces que fa­
llasen, y que no podian ser atendidos 
en medio de los generales choques .— 
Citemos ahora quienes eran los prime­
ros caudillos de estos bandos, para que 
después que nos sean conocidos los vea­
mos obrar, avanzando cada uno por su 
camino para conseguir sus respectivos 
frutos. 

Luis XVI contaba á la sazón no mas 
que treinta y siete años de edad, y sus 
facciones llevaban el sello que caracte­
rizara y distinguiera á sus predeceso­
r e s , aunque un poco más pronunciados 
per la mezcla de sangre alemana por 
parte de su madre, prineesa de la casa 
de Saboya: sus ojos eran azules, de 
espresion y rasgados, aunque más cris­
talinos que deslumbrantes: su frente era 
redonda y algo deprimida hacia su ver* 
tice; su nariz roma y algo ancha, lo 
que le hacia perder la forma de aguí-
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leña; boca pequeña y J e amable es-
presión en su continuo S O B | i É É l labios 
gruesos, si bien por esto n W m a l per­
filados, el cutis fino, y coloreado de un 
vivo carmin algo desigual no obstante: 
era pequeño de estatura y algo grueso: 
su actitud tímida y el andar inseguro: 
estando parado solia mecerse sin des ­
canso, apoyándose, yá sobre la una pier­
na, yá sobre la otra, pero sin adelan­
tar te r reno, costumbre adquirida 6 por la 
precisión que tienen los reyes de escuehar 
largas audiencias, ó por la movilidad 
que siempre és accesoria en los ánimos 
indecisos. Su porte era honrado, con d e ­
masía, haciéndolo aparecer vulgar, r a ­
zón sobre que se apoyaran mas de una 
vez sus enemigos para satirizarlo y es ­
carnecerlo, queriendo hallar en él, para 
mostrarlo al pueblo, el sello de los vi-

\ cios que querian inmolar en la corona: más 
f la verdad dicha, és lo cierto que aun 

cuando de configuración algo obesa, no 
estaba esento de la mages.ad de rey: 

• su todo contenia algún parecido con la 



6 4 

X . 

uis XVI habíase educado enteramen­
te fuera de la corte del rey su pa ­
dre , y las ideas que infestaban en aque­
llos dias los ánimos de los que en 
ellos nacieraa no habían hallado cabida 
en su corazón ni en su cabeza: asi es que 
ínterin Luis X V trocaba su real mora­
da en UQ lugar sospechoso, el herede­
ro del trono crecia en ios apartados sa­
lones del palacio de Meudon, cultivando 
sus inclinaciones los mas hábiles y re­
ligiosos preceptores, que sabían inocular 

fisonomía d é l o s últimos Cesares, en los 
lieropojiÉde las cosas y las dinastías: el 
a g r a d o r ^ P Antonino; la macisa obesi­
dad de Vitelio. Esto eu cuanto á lo que 
Lace ai hombre material: eesaminemos 
á continuación su intelectualidad y capa­
cidades. 
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en é¡ las mácsimas mas poderosas y 
convenientes; respeto á su dignidad, odio 
al trono y amor á sus vasallos, sobre 
los que algún dia había de gobernar c o ­
mo señor. No parecía sino que Fenelou, 
después de dos generaciones había r e ­
sucitado, para dirigir la educación d.j 
a q ti til principe: el alnu de este hombre 
había sobrevivido y comenzaba á hab i ­
tar en el cuerpo del regio discípulo. 
Lo quo más estaba en cqutacto con el 
vicio, coronado sobre el solio, era ta! 
vez lo más purificad,) qué ccsistia en 
Francia, y si el siglo no hubiera s e ­
guido las mismas milésimas del s i b e r a -
no , es decir de disolución y de escán­
dalo, quizá hubiese vuelto sus ojos ha­
cia aquella parte, para consagrarle su 
amor y su veneración: no era, repetimos, 
la época para estas consideraciones re -
ílácsivas: había abanzado basta un pun-

. lo, en que la pureza era ridicula y en 
Vyje se pagaba con el desprecio el pu­
dor v la vers.iienzu: fina!¡nenia; ia a t -
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mésfera de corrupción cubria en su es -
lencion desde las gradas del do­
sel, hasfTSfi humilde techado. 

Casado el heredero de la corona á 
los veinte años de su edad con una 
bija de Maria Teresa de Austria, no 
babia influido esta circunstancia para va­
riar en lo más mínimo, ni sus hábi­
tos, ni sus costumbres, ni su retiro ni sn 
soledad: así vio llegar la fecha de su 
advenimiento al t rono. La Europa, en­
tonces, descansaba tranquila en el her­
moso sueño de la paz; y la guerra, e s ­
cuela de los principes, no babia desple­
gado prácticamente para el joven m o ­
narca , todas esas distintas faces, todas 
esas alternativas de glorias y de peligros 
de ardor y de valentía en que se apren­
de el verdadero modo de mandar y de 
conocer el corazón de los hombres; asi 
quo Luis XVI , aparte del prestiguio de 
su nacimiento, no tenia ningún otro á ^ 
les ojos de sus vasallos, que algún t iem­
po le consagraron su estimación pero 
jatfiás el favor. Integre, instruido y que-
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«•rendo el bien para sus subditos, bus ­
có a Tu rgo t y descansó en su probi­
dad y .rectitud: conocia era llegado el 
i iempo de las reformas, pero faltábale 
cabeza para emprenderlas y coordinar­
las: su alma era buena pero su pensa­
miento nulo, por que carecia del talen-
,to y de l i decisión precisas para aco­
meter planes que habían de conmover 
..en los principios de su egecucion. Los 
que lo rodeaban, eran hombres vaciados 
en el mismo molde, ó más claro dicho, 
hombres que suscitaban las cuestiones, 
pero que las ahogaban en su germen 
sin llegar jamás á resolverlas; agrupa­
ban inmensidad de combustibles, p ren-
dian el fuego. . . pero no sabian con­
tenerlo á su debido tiempo ni t ampo­
co dirigirlo. . . . ¿qué es ' rañar ," pues , que 

. este fuego los abrasase un día? 
\ De Maurepas á Turgot , de e s t e . á 
^ Calonue y da este á ISecker y última-
^yL^jiertte á Maleshc-rbes, nunca halló el rey 

I otra alternativa que dejar uu hombre de 
bien por un intrigante ó un filósofo por 
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un banquero: la consecuencia ya se des­
prende por si misma: Dios que había 
querido colocar y colocado sobre el sue­
lo de la Francia tantos hombres de c a ­
va fama está lleno el mundo , no ha-
bia hecho nacer por entonces ningún 
hombre de gobierno. Promesas y enga­
ños, mentiras y fingimientos era el pan 
euolidiano, el abecedario de aquellos po­
líticos, que producían con su sistema 
las reclamaciones de la cor te , el des ­
contento de la uacion v en lu los ¡a 
mala fé: las oscilaciones eran simultá­
neas y consecutivas: asamblea de los no ­
tables, estados generales, asamblea na­
cional, todo fracasaba en p tder de aquel 
monarca,, que guiado de los mejores in­
tentos, de los más sanos deseos, habia-
creado una revolución mas trascendental 
y horrible que ¡a que hubiera cansado 
sus vicios y su despotismo. Delante de 
Luis se alzaba ya esta revolución, grao- ( . 
de, amenazadora, imponente. . . la asamblea' 
nacional era su foco, y él no contaba Tu" 
coa un solo hombre capaz, de salirle al ' 
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encuentro, detenerla, destruirla y aniquilarla, 
porque ni aun siquiera podian comprender­
la. Los hombres de fuerza en aquellos 
azarosos dias, preferian á ser escudos 
del soberano , hacerse los defensores y 
ministros de los poderes populares. 

Mr. de Monlmorein, era afecto al 
monarca, pero impopular á la Francia: 
el ministerio no tenia ni iniciativa ni r e ­
sistencia: lo primero estaba en el par­
tido jacobino, lo segundo, ó sea el po ­
der egeculivo en los tumultos y en los 
motines: asi és, que el rey sin nadie 
que levantase su voz por su causa, sia 
fuerza moral lú material, sin una cabe­
za que pensase, yaeia cargando con t o ­
da la ecsesrable responsabilidad de !a anar­
quía, y siendo asimismo el punto cén ­
trico á donde se dirigían los tiros de 

^ los part idos, que, cada cual á su mo-
i d o , concitaban el furor del pueblo. Mi-

" ^ r a b e a u , Pet ion, Robespierre, Barnave, y 
~%^J«amcih, destruian los cimientos del i ro -

\ no con sus discursos y sus oratorias des­
de la tribuna, y los mezquinos escritores 
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asalariados y venales que vi veri' á ta S O O S -

bra de los parüdos, publicando cen tena­
res de folletos insolentes en que se ha­
cia aparecer al rey como un semillero 
de vicios estólidos, embrutecido, ; c o n s ­
pirador contra su reino y otras acusa­
ciones semejantes, echaban por el suelo 
al hombre, no por el hombre, sino por­
que llevaba la corona: el tirano embru­
tecido1 y embriagado que sucumbía á los 
caprichos y liviandades de la rnuger de-
scnvuella de la reina sin pudor, buscan­
do en su propia conciencia la confir­
mación de tales aserciones, dormía no 
obs tan te , porque su conciencia estaba 
pura y nada decia que acusase al mo­
narca de faltar á sus deberes. ¡ Pobre 
rey, pobre hombre que no comprendía 
que na basta la pureza dol corazón cuan­
do las cosas decretan la ruina de una 
institución, personificada en un ser! Vol­
vía su rostro aquí y alli, demandando 
un consejo, una aclaración, un m e d i o ^ 
una esperanza, y su debilidad hacíale 
aceptar todos los consejos, y todos eraa 
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estériles. Los unos la hacian ver po-
dia acallar la tormenta popular, hac ien­
do estas ó aquellas concesiones, y p ro­
metiéndole una popularidad que no lle­
gaba á ecsistir; los cortesanos, de ideas 
mas enérgicas y violentas, le indicaban 
la resolución y la energia; la reina el 
valor, que ella encerraba en su pecho, 
mas que no podia trasmitir á su e s ­
poso; los intrigantes, la corrupción; los 
medrosos, la fuga lodo era emplea­
do , pero era tarde: el mal estaba h e ­
cho: elegir érale necesario á Luis X V I 
entre la vida y el trono, pues que am­
bas cosas á la vez, era sueño querer 
conservar; y estaba escrito en el inape­
lable libro del destino, debia perder las 
dos con escándalo del mundo. 

Al trasladarse por un momento el 
hombre que piense, á aquellos dias y 

| á sus si tuaciones, y en particular á la 
J k situación de aquel infortunado rey, será 
»A cosa muy dura considerar que el hom-
\ bre que no habia delinquido, que habia 

sentido siempre en su pecho latir un 
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generoso corazón, hubiera de conformar­
se con la idea de perecer: la salvación 
era imposible: no habia ningun camino. 
No yá mandü ía en el rey el libre al-
vedrio; la omnímoda voluntad, la e n t e ­
la decisión de donde emanaD en el hom­
bre sus resoluciones para el porvenir , 
n o : Luis XVI se hallaba en uno de a q u e ­
llos momentos supremos, en que, sea 
cualesquiera la dirección que tomara de 
bailar delante su fatalismo y su desgra­
cia. Sobre él recaían lodos los odies 
añejos, toda la venganza contenida, lo-
dos los odios simulados que contra eí 
trono ecsistian: los errores de sus pre ­
decesores, sus yerros y sus vicios, se 
habían reunido con paciencia, para lan­
zarlos sobre su rostro, los agravios del 
pueblo, el deseo de derribar la institu­
ción monárquica, sentenciaron su ca ­
beza, que espió por todos los fueron en 
los pasados siglos. Las épocas, como / 
os dogmas y las religiones, quieren s u s ^ 

víctimas, que son sacrificadas para inau ­
gurar las reformas, y estas victimas g e -
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^ menzado á narrar, fuese sellado con el 
^infortunio de aquella reina, que ba h e -

^ V h o inolvidables sus virtudes y he rmo-
^ Í S TI " i a r rn i " • 

corte de la monarquía de sus mayo-

neralmente son los que en quienes se 
personifica la institución que quiere des ­
truirse. Pues bien, Luis XVI fué una 
de estas víctimas, inmolada en desagra­
vio de los vejámenes recibidos de los 
monarcas sus abuelos. . . victima inocente, 
sacrificada para escarmiento de la ma-
gestad: para lección á los soberanos. 

Como generalmente acontece, habia 
el cielo destinado para esposa de este 
monarca, una moger que contrastaba en ­
teramente y en todos los estremos con 
su real marido: dotada de mil bellas cua­
lidades, y sobre todo del valor mas va­
ronil, las desgracias de esta muger, ha ­
cen aumentar doblemente el luto que cu­
bre las páginas del libro de la historia: 
era necesario que el gran drama del 

I, acontecimiento político que hemos co-



res, rcdeada de turbulencias y revueltas, 
y aun habiendo formado parte de los 
actores que alli figuraron cuando la em­
peratriz su madre, se presento á sus 
leales húngaros á pedirles para sus h i ­
jos y por los que ellos juraron morir, 
primera que consentir en su desgracia. 
Maria Antonia hahia nacido djíada de 
un corazón grande, de un alma heroica, 
de un ser verdaderamente regio. Llegó 
á Francia para unirse á Luis XVI , y 
Francia admiro su belleza, entonces en 
todo su esplendor y lozania. Era alta y 
delgada, pero bien contorneada: una ver-
dadera Tirolesa. Dos hijos dio á luz so­
bre el t rono, y estos nacieren para hon­
rarla, porque anadian á los atractivos 
naturales, la magestad de su madre y 
el corazón de sus abuelos: no obs tan­
te, en la época á que nos referimos-, 
de un lado las tristes escenas ocurridas ^ 
en Versalles, el secreto presagio de su,f^ 
prócsimas desdichas y sus incesantes d u ^ 
das y temores, y del otro algunos que-
brantos en su salud, habían bocho da- , 
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saparecer en algún tanlo, el lustre de 
sus encantos; si bien nuacasu magestad, 
ni la gracia de sus acciones: su a labas-
trino cuello, tan idealmente torneado, 
conservaba las ioflecsiones que dan tan­
ta espresion como caracterizan la bondad., 
E a Maria Antauia se veia la muger 
tras de la reina y la pura esencia de 
tárnura de aquel corazón, bajo la gran • 
deza de su nacimiento. Sus cabellos eran 
largos, rubios y sedosos; su frente des ­
pejada, si bien un tanto abultada, des­
cribiendo hacia las sienes ciertas cu r ­
vas , marca que revela la sensibilidad 
del pensamiento y el alma en las «iu-
geres: sus ojos azules, limpios y despe­
jados, imagen del cielo de su patria, 
su nariz aguileña, abierta en su base 

, y levemente inflada, signo de esfuerzo 
^ varonil; su boca no muy pequeña, con 

t u n a dentadura igual, brillante y o iminu-
^-%a, que s e . dejaban ver por entre dos 
íWyjbjos salientes y perfilados; su rostro 

ava lado y fisonomía movible, llena de es -
Jna'von apasionada y que añade á las 
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XI I I . 
í 

s uficiente por sí sola para hacer la fe^ 
licidad de un hombre, y el mejor ador»* 

dotes concedidas por Dios, ese entu­
siasmo indescriptible, ese encanto comu­
nicativo que bace sentir al que los mi­
ra y que cubre al semblante con un 
velo esmal tado, parecido al vapor, y que 
ilumina los objetos cuando sobre ellos 
raya la argentífera luz del astro del dia: 
última tinta de la belleza, pero tinta 
que no puede ser esplieada, sino con­
cebida y admirada: únase á todo lo di­
cho un alma ambiciosa de amor, una 
sonrisa melancólica y una inteligencia 
precoz, no prodigada comunmente , con 
algunas intimidades domésticas, y halla* 
remos completo el retrato de Maria An­
tonia reina de Francia, considerado como 
muger. 
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D O de una corte, no era bastante sin 
embargo para aconsejar y dirigir el án i ­
mo de un rey sin energia , voluble y 
te.neroso: el Estado por tanto, y mas 
en aquellos dias, necesitaba m a s : hacía­
se necesario talento gubernativo, y de este 
don no estaba adornada la reina. Todo 
cuanto desde s u tierna edad habia pa ­
sado ante ella, la habia hecho aprender 
el arte de hallar los recursos para con­
tener á los hombres ni para sugetar 
las borrascas del tempestuoso mar de 
L i s pasiones: a-í que, fuera de su álbeo, 
veíale crecer, y amenazar el trono sin 
poder h a l l a r un medio de recojerlo á M I 

cauce: su misma desgracia na la h a b í a 

dejado espacio para reflecsionar. El cán­
tico de las fiestas, la algazara de los pla­
ceres y del general entusiasmo que pro­
dujo su liegada á la corte de su esposo, 
resonaba todavía en sus oidos: habia J a -

iyJo fé á las públicas demostraciones de 
„ Vos vasallos, y habia dormido en la a i a -
Wia'' seguridad, <ie que el imperio de su 

'belU'za egerceria siempre sobre los áaimos, 
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¡a misma fuerza, la misma soberanía,, 
Oía los primeros alaridos que se levan­
taban en rededor de su solio y losoia 
impasible sin asustarse ni temer: veía 
levantarse en el .horizonte nubes oscu­
ras y amenazadoras, y reia de su densi­
dad porque las conceptuaba evaporarse 
al primer soplo del mas debilitado vien­
to : ¡cuánto se engañaba! El pueblo ert 
quien confiaba, y la corte en quien se 
c.reia apoyada, eran, el primero hostil, 
y la segunda ecsigente . Arrastrada por 
un solo pensamiento, que era la salva­
ción de su esposo, prestábase a ser el 
instrumento egecutiva de las intrigas y 
planes de los nobles, favoreciendo prime­
ro y combatiendo despu'es en el ánimo 
del, soberano, cuantos pensamientos de 
reformas se suscitaban y que eran en­
caminadas á evitar ó alargar la crisis: la J 
parcialidad era su láctica, y su sistema j 
el dar oido á todos, aunque fuesen e n ? ' ^ 
centradas sus ideas, siempre que s e ^ J ^ ' 
hablase en nombre de ia salvación de '̂ 
rey. Más que otros muchos de los m ? g - ; \ 
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nales que la rodeaban, logró su confian­
za el conde de Arlois, joven de elevadas 
maneras, de caballerescos modales y pr ín­
cipe de buena sangre, invocaba en su 
espada, contaba con la nobleza, reia de 
la situación, mofaba de cuanto se ha-
biaba en contacto con revoluciones y 
escitaciones políticas, intrigando en con­
tra de los ministros, y desbaratando 
en más de una ocasión, las transaccio­
nes que aquellos en nombre de la co ­
rona, habian entablado con los que p o ­
dían sugetar el carro de la desgracia. 
Maria Antonia, adulada por este caba­
llero y otros, durante el transcurso del 
dia alcanzaba de su esposo, que por la 
noche desbaratase y retractara lo que por la 
mañana Labia dicho, prometido y hecho, 
dejándose ver en todas las determina­
ciones y accidentes de la situación, la 

' influencia de la reina, mal aconsejada 
^ y peor dirigida por la ignorancia ó la 
^Via la fé de sus cortesanos. Dentro de sus 
^salones reuníase la nobleza, y al i i se 

^ conspiraba contra la nación, se fragua-
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han planes, se hablaba de jugos , de esac-
siones, de cuevas medidas para avasallar 
al pueblo, que s entretanto lo veia, lo 
deploraba y lo sufría; pero este su­
frimiento debia degenerar e s otra co­
sa; en aborrecimiento hacia ¡a perso­
na bajo de cuyo amparo y presidencia t e ­
nían lugar semejantes reuniones: el pue­
blo aborreció de muerte á María A n t o ­
nia, y su nombre fué la fantasma de 
la contrarevolucion : este aborrecimiento 
no pedia ser estéril, y asi produjo su 
fruto, sucediendo q u e , arrastrados los 
hombres por sus pasiones, la reina era 
insultada eu inmensidad de papeles que 
pululaban contra ella, y en ¡os cuales 
no perdonando su honra, piulábanla como 
una muger perdida, foco de livianda­
des, de impúdéz, de sensualidad, de / 
escándalo, de relajación y dé miseria: ; 
tal vez la reina en algún dia de so v i - / ' 
da, pudo dar entrada en su corazón, W" 
alguna de aquellas emociones de ternu-,^ ^ 
ra de que no se halla libre el trono. ^ 
lo mismo que ¡a cabana, pero uiiMicrou^, 
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V 
fOi. t 

y mienten,, los que-ílevadós no mas q w 
de la apariencia de su carácter dulce, 
tierno y abandonado, la hacen descen­
der hasta el ridículo» Sus senlimieolos 
de pasión si ecsistieron, fueron tan se ­
cretos y quizás tan inocentes, que j a ­
más pudieron señalarse a c a r n o escandía­
los denigrantes y asquerosos. La histo­
ria también tiene su velo de honestidad, 
y oo seremos oosotros los que in tenta­
remos separarlo, para profundizar ni d e s ­
cender á las inmundas pequeneces de 
que el odio de los pueblos se vale, pa­
ra añadir á su propio encono nuevos 
Combustibles que haga acrecer la lla­
ma, pero que á veces degradan la san­
tidad de un principio ; la legit imi­
dad de un derecho, la justicia de uiya 
Causa» 



XIV. 

a m a n e c i e r o n los días 5 y 6 de Octubre, 
y estos dos días fueron el desengaño de un 
error para la pobre r e ina : el aborreci­
miento de su pueblo se ostenté tanto, 
que co pudo caberle ya el mas leve á to ­
mo de duda: la venganza fué decretada 
y con resolución firme fué emprendida: 
empezó la emigración, y á cada c iuda­
dano que se espatr iaba, un nuevo pla­
cer para satisfacer el pensamiento ven­
gativo: triste espectáculo por cierto, des­
gracia inaudita cuando los pueblos y los 
reyes emprenden semejante camino que 
siempre guia ó a la esclavitud del p r i ' 
mero ó al cadalso del segundo. Todos 
amigos de la reina estaban en Gobierna.,, 
sabiase que ecsistia complicidad posiffff^ 
y propagóse esta nueva con la de qi e 
se estaba organizando un comité austria-> 
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«o psra conspirar contra la nación* las 
acusaciones ya fueron hechas á veces por 
las calles de Par ís , y la cabeza de ¡a 
reina pedida con repelidos y furibundos 
gri tos. Cuando el pueblo se levanta, n e ­
cesita un objeto en quien ensañar su 
encono la reina fué escogida, y hé 
aqui como una muger, solamente una 
muaer, fué la enemiga de toda una na-
cion. La altivez de esta muger, desdeñó 
el desbaratar aquellas ideas, no quiso 
allanarse á satisfacer á los tumultuosos, 
se aferró más y más en su resent imien­
to , y vióse obligada, para huir de los e s ­
carnios del pueblo, á encerrarse en las 
roas apartadas habitaciones del palacio 
de las Tullerías, llena de congoja y s o ­
bresalto al mas leve rumor, á la mas in­
significante noticia. Tris tes sus dias, t r i s ­
tes sus noches, siendo cada hora un 

\ tormento, cada accidente un padecer, v i -
% vio dos años, sin interrumpir sus zo -

V ^ i o b r a s que aumentábanse con su amor 
% por sus hijos y por su esposo á quie-

• raes ya miraba presa de la revolución. 
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Su. corte estaba aislada, sola; estéril, ns­ ­

die comparecía ante ella, y solamente fos 
ministros, las principales autoridades y-

Mr. de La Fayet te , ante el cual' bajaba 
la vista y enmudecia,. eran los que lle­

gaban basta su persona. Cien delatores 
ecsistian dentro de su mismo palacio, sus­

criados ejerciau de tal suerte el espio­

nage , que era necesario guardarse m a ­

cho para no ser víctimas dé la menor 
indiscreción ó de una palabra hablada^ 
por casualidad con alguno de los pocos* 
v­erdaderos amigos que la quedaban : si­

estos habían de llegar hasta ella alguna* 
vez,, era de noche, en la oscuridad, 
por secretas escaleras, y oscuros pasadi­

zos, á través de puertas escondidas en ­

t re los tapices, y movibles por resortes 
desconocidos,, y aun casi nadie caminaba 
seguro: pero estas juntas tenian mas el< 
sello de conspiraciones que de otra co­

sa, y una vez efectuadas, en ellas s e ¿ ^ 
reincidia en el mismo objeto; la fo rma l 
cion de nueves planes, que alarmando y , 
envolviendo el ánimo contradictorio deii. 
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w.y, liarían que su conduela fuese la 
del aturdimiento de una muger en la ul­
t ima y mas apurada situación. 

L a s determinaciones sucesivas y con­
tradictorias que se lomaban por el rey 
aconsejadas por la reina, acrecieron los 
compromisos: ya la decisión de resistir 
con la fuerza, ya el pensamiento de 
corromper á la asamblea, ya el cálculo de 
concre.larseá una estricta observancia de la 
Constitución, ya el hacer alarde de, la d i g n i ­
dad real, el arrepentimiento, él terror, la 
debilidad, la bu ida . . . toda esta escala 
de maniobras ponían en juego y se re­
corría tan ligeramente, que lo acordado 
por la mañana, era nulo por la taTde, 
amaneciendo luego otro dia de nuevas 
indecisiones y de nuevas y vergonzosas 
dudas. E l espíritu de la muger, heroi­
co en sos sací¡Tirios, es esraso en im-

\ perturbabilidad y constancia, tan preciso 
\ p a r a cualquiera plan político, porque la 
r^olí t ica de las mngrres está en su co­
r a z ó n y rio en su cabeza: las que de-

f be«> B I destino nacer paia ocupar un t í o . 

file:///para
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no, tienen !a virtud del denuedo, en Fa 
generalidad entiéndase; pero esta virtud y 
nada mus: son héroes, sí, pero jamás 
hombres de estado: filaría Antonia es un 
ejemplo de ello y su carácter, tal co­
mo se esplica, causó al rey infinitos s in­
sabores, aumentando sus padeceres: teni.i 
mucha más energía que su esposo, más 
alma, más decisión; pero ahogaba estos 
buenos instintos con su veleidad é i n ­
constancia en materias de gobierno: asi 
que aquella misma superioridad que Luis 
X V Í hallaba en su muger, solo produjo 
su ruina, porque ciegamente se abando­
naba á sus encontrados pareceres: la r e i ­
na fué para él, á la vez que sus en ­
cantos enmedio d e s ú s desgracias, el prin­
cipal motivo de su perdición, de sus 
desventuras y de su muerte: ella con-
dújole por la mano basta las gradas del 
cadalso en donde á la vez ocupó su 
puesto pereciendo li su lado bajo el pe­
so de la cuchilla revolucionaria. 
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X V . 

f j a derecha de la asamblea nacional es« 
taba compuesta de hombres contrarios a 
toda idea de innovaciou: la nobleza y 
el alio clero, aun cuando debe confe­
sarse que no todos lo eran en el mis ­
mo grado, ni bajo igual punto de vis­
ta. Las sediciones al nacer, son en su 
cuna miserables é insignificantes; las r e ­
voluciones son gigantescas y formidables; 
por que las sediciones son las iras del 
pueblo y uo otra cosa, y las revolu­
ciones son la obra de las ideas que se 
regeneran, de la ilustración que abre un 
camino y de ¡as épocas que piden r e -

, formas. Las ideas son concebidas en la 
jámente sana que piensa lo que puede ser 

sutil, crecen y toman cuerpo, se cormi-
">sicau y esliendeu, y lié aquí que Dios 
)es el autor de ios resultados que dan 
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•ríe si, por que Dios lia dado luz al en­
tendimiento y razón al pensamiento: la 
revolución francesa nació y creció en les 
hombres de cabeza, de razón y de for­
tuna, y vio su primera luz en los d o ­
rados salones de la aristocracia: dess ra -
ciadamente descendió basta el pueblo el 
pensamiento aislado y no bien desenvuel­
to todavía para que pudiera compren­
derlo, y lo que pudo apellidarse gene­
roso, fué preciso calificarlo de arma in­
noble y oscura contra la nobleza, el s o ­
lio de ios reyes y la religión del Cru­
cificado. Lo que pudo apellidarse filo­
sofía en la boca de algunos, fué p re ­
ciso calificarlo, en los labios de la plebe, 
rnotin, escisión, desorden, escándalos. Ape-
sar de todo: las primeras familias de 
Franc ia , dieren predicadores á la revo­
lución, y los estados generales, antigua 
inslilnsion antiguo teatro que presenció 
los triunfos de los predecesores de la 
nobleza moderna, sirvieron como de es-J^ 
pejo de n flecsion para los que ansiaban 
también la gloria adquirida en la t r i -
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baña: no les detuvo, para conseguir su 
objeto, que era preciso en aquellas cir­
cunstancias adherirse á un partido y á 
una clase, y á unos intereses y á unas 
tendencias notorariamente en contradic­
ción con los intereses y las tendencias 
de la nobleza: repe'ieron este esc iúpu-
Io y decidiéronse á militar bajo uua 
bandera que pedia proporcionarlas lo que 
codiciaban: gloria. Harto cara pagaron 
su ecsaltaciou irreflecsiva. Los Mont­
morency, los Noailles, los C le rmont -Ton­
ne r r e , los La-Rocbefoucauld, los Yir ieu , 
los Lally-Tolendal, los Lauzun, los Mon­
tesquieu los D ' Aiguillon, Los Lamelh , 
los Mirabeau, el duque de Orleans pr i ­
mer principe de la sangre, el eonde 
de Provenza, hermano del monarca y más 
tarde monarca de Francia bajo el nom­
bre de Luis X V I I I , y otros muchos qua 

•s no pudiéramos enumerar, impelieron eu las 
Snnovac iones y lleváronlas hasta un puo -

^sJ-o que llegó su dia en que tan a t r e ­
vido vuelo los arrastró, intentando tarde 

/ d e s p r e n d e r s e de la argolla con que á 
r-
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Sa revolución se habian unido: la repu­
tación, la gloria, popularidad adquirida 
con tan poco trabajo, se derribó corno 
un palacio sin cimientos, y aquellos após­
toles de las doctrinas nuevas, aquellos 
teóricos de la obra que germinaron, a r ­
rebatados por la corriente de las cosas 
y las circunstancias, abandonaron sus 
puestos y refugiáronse yá á los pies 
del t rono, ya en lejanos paises, para 
evitar las consecuencias de un mal á 
que habian dado entrada en el interior 
de ellos mismos: estas fueron ¡as con­
secuencias de las jornadas del 5 y 6 
de octubre. Algunos, firmes en el lu ­
gar que ocupaban, combatieron pero sin 
resultado, afanándose por sostener el p o ­
der monárquico que se hundia y que en­
tregado en mano3 del pueblo, era ua 
recuerdo lleno de befa y de escarnio: 
estos últimos perdieren el aura popular , 
que los adormeció, por que abandonan- ( 
do lo que habian defendido, volvieron" 
la cara para defenderse asi mismos, de-^f* 
fendiendo al rey y á la nobleza. Eutre , 
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ellos se encontraban Cázales y el abate 
Maury, Malhouet y Cle rmont -Tooner re , 
oradores de nota en aquel partido agon i ­
zante. 

Malhouet y Clermont-Tonnerre, eran, 
más que oradores, hombres de estado, 
y como tales, sus discursos estaban n u ­
tridos de reflecsiones profundas, que ha­
blaban claro á la razón. Ped ian , abo­
gaban por un justo medio tan difícil 
entre la libertad y el trono, poniendo 
por tipo de semejante sistema el equ i ­
librio guardado en Inglaterra, entre- el 
soberano y las cámaras. Oidos con r e s ­
peto y atención por los moderados de 
ambos partidos, y siendo estas ideas ni 
bien populares y anárquicas, ni bien 
monárquicas absolutas, no escitaban ni 
aborrecimiento ni amor; ni ira ni tem­
planza: pero si dentro de la asamblea 

\ nacional eran escuchados, yá por sus 
^miembros , yá por los oyentes de las 

tribunas publicas, no asi lo eran por los 
acontec imientos , que apartándose de ellos, 
Jíabin resultados más absolutos cada dia. 
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Maury , y Cázales eran las dos palan­
cas del lado derecho, no eran tan fi­
lósofos y de diversa naturaleza, pero igua­
les en fuerza oratoria a los primeros. 
Maury era el representante del clero á cu­
ya clase pertenecía, y Cázales lo era de 
la nobleza, de quien formaba parte: Mau­
ry, adiestrado de mucho tiempo atrás en 
las polémicas sagradas, habia enriquecí-
do su elocuencia en la cátedra y aho­
ra la «empleaba ea la t r ibuna, Oriundo 
de una de las clases mas abyectas del 
pueblo, tínicamente su ropa era per te ­
neciente al pasado régimen, y atrinche­
rado en su talento y en su lógica era 
el campeón de la religión y del solio, 
mirando estas dos palabras como un testo 
cualquiera que se hubiese propuesto des ­
lindar, comentar, analizar y defender: 
sus convicciones no eran de su corazón, ' 
sino de su profesión, aun cuando dé 
naturaleza tal, que otras cualquiera tam-""" 
bien se le hubieran amoldado con igual 
facilidad: mas de nn modo ó del olro v 

és evidente que lidiaba con denuedo y 
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sostenia con dignidad aquello que e * 
su situación se habia propuesto defen­
der. Muy acostumbrado a graves y pro» 
fundos estudios y dolado de una locu­
ción rica en afluencia, viva y an ima­
da, sus discursos eran tratad'os claros y 
esplicitos sobre las materias á que se 
contraían: úuico antagonista de Mira-
beau, fallábale no más para igualarse 
á su ribal, que su causa hubiese sido 
más nacional y menos perecedera; pero 
el sofisma de los eccesos y de los a b a ­
sos, no podía haber empleado mejores 
razones, pt>ra persuadir de las ventajas 
del régimen añejo, que las que aducía 
Maury al hablar en la tr ibuna. Sus a r ­
gumentos iban preñados de citas h i s ­
tóricas y sagradas y la arrogancia d e 
su carácter suministraban á su en ten -

^ dimiento palabras tan Ilesas de vida, imá-
s- genes- tan brillantes, que aun saliendo 
' venc ido , quedaba coronado: su hermosa 

figura, su sonora y agradable voz, su> 
-fceion llena de magestad y sobre l o -
Ao su serenidad' f la sonrisa- coa q«e; 
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parecía mofarse del auditorio que lo e s ­

cuchaba en silencio, producian muy fre­
cuentemente arrebatos en los espectado­
res , que aplaudían con entusiasmo, con­
tándose en este número, hasta sus p ro ­
pios enemigos. El pueblo, que se con­
ceptuaba señor, que no se asustaba de 
aquel alarde de fuerzas, gozaba también 
en presencia de aquel poder importan­
t e , mirando a. Maury como al gladiador 
á quien se anhela ver entrar en la lu ­
cha y resistir á la pujanza del león, por 
mas que no se ignore que ha de s u ­
cumbir al cabo en la lucha misma. Un 
mal apesar de todo esto combatía en 
contra de Maury: la autorización de la 
palabra: és decir; que ni su nacimien­
to , ni su fé, ni sus costumbres, esta- A 

ban dé acuerdo con sus discursos, y de / 
aqui el poco respeto de sus oyentes^.' 
que no miraban en él sino al actor e« 
vez del hombre; al abogado en la cau­
sa por que habia una distancia colosal 
entre el orador en sí, y las palabras | 
que pronunciaba. No perteneciendo á Ja 
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t j a z a l é s , el otro hombre que hemos 
c i t a d o , era de esos seres, que ni aun 

clase que pertenecía, no obligado á l le­
var el habito que formaba su trage, es 
seguro que hubiese aceptado con g u s ­
to un lugar entre los innovadores y en 
él hubiera lidiado con la misma a r ro ­
gancia y entereza: por esto digo má3 
arriba que SHS convicciones no eran del 
corazón, sino de su profesión: hombres 
como el que acabo de diseñar, orado­
res de este jaez, dan ornamento á un 
part ido, sea el que sea y en cualquie­
ra situación; pero no lo salvan j amás , 
por que no pueden salvarlo: por que 
carecen de fuerza moral y la material 
de su erudición, és impotente para con­
seguir el objeto. 
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ellos mismos lian comprendido su valor 
moral, no obstante de sus años, v de 
la esperiencia. Uno de esos seres , re« 
pito, que atravesando su vida constitui­
dos en la obligación que se han im­
puesto, no alambicado su talento ni sus 
alcances y que viven y mueren sin de ­
jar en pos de si rastro ni recuerdo, sí una 
circunstancia escepcional y puramente 
de casualidad, no los pone en el com­
promiso de hacer alarde de sus fuerzas, 
rcuiiiéndolas y poniéndolas en acción. Ofi­
cial del ejército, sin mayor gloria ni r e ­
nombre pasó un día á la tribuna por un 

x esabruplo de la suerte, y en ella com­
prendió que su misión era mas gran­
de y que era oradoi; pero no deslindó 
en su alma cual era la causa que más 
debia defender, si esta estaba de acuer­
do con la justicia, eoo la legitimidad y 
la obligación del patricio: dentro de él 
no ecsisiia mas creencia, deber ni j u s ­
ticia, que la justicia, el deber y la creen­
cia de ¡a legitimidad del trono, corao^ 
realista; de los derechos de Ja noLJeza 
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como noble, y como vasillo, las prer­
rogativas del monarca: los hábitos del 
servicio tuilitar, las obligaciones impues­
tas por el uniforme que vestía, formaban 
su religión y sus convicciones; fuera de 
esto no habia nada. Necesario era que 
un hombre de semejante jaez, elevase 
dentro del recinto de la asamblea su 
voz para sellar con sus palabras las vir­
tudes inherente á su carácter: necesario 
era que la palabra fuera considerada por 
el como una espada nueva que con leal­
tad caballeresca podía dedicar y dedica­
ba á la causa de la monarquia. Era 
indolente y también falto de instrucción, 
peto en trueque contaba con una viva­
cidad üdmirabíe é hija de su buen sen­
tido, no siendo sus creencias monár­
quicas, los errores de lo pasado, sino 
que se allanaba á admitir para el fu-
lu to las reformas accequibles de efectuar­
s e , siempre que estas estuviesen en ar-
ii ouia con la dignidad real en lodo su 
valor y la acciou del poder egecutivo. 

TOMO i 7 
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Mirabeau y él eran dos hombres que se 
apartaban muy poco en el fondo de sita 
tendencias, de sus respectivas religiones 
políticas; solo que el primero buscaba la 
libertad, adhiriéndose al pueblo rey y el 
otro al hombre soberano: dividíalos la 
linea que media entre la aristocracia j 
3a democracia; Mirabeau se lanzaba en 
medio de las masas y Gazalés no de­
samparaba el pedestal del trono. La elo­
cuencia y los discuisr-s de este tr ibu­
no, eian en perfecta armenia con la d e ­
sesperada situación de la causa por que 
abogaba: mas que discutir, protestaba 
á cada paso en centra de todo, y p<'r 
todo, y oponía con tenaz sangre fría 
á los triunfos de la izquierda reíos de 
arusrga ironia y de despreciativa indig­
nación, que causando á sus rivales asom­
bro dejábanlo implorar .y.. recobrarse per 
un momento, aunque nunca tamo que legra-
se el menor paso de-ventaja la más pequeña 
victoria. El truno y la nobleza de F r a n c i a 

se hundieron, pero se hundieron con gloria, 
per que Cázales hasta en sus poslieroa 
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ftVsTayc-cfntes sostuvo con enérgica elo­
cuencia sus prerrogativas y la legalidad 
de sus derechos: fwí, pocs, un bata-
'Üadtir hcióico v tairto más cuanto que 
le asislia el convencianenlo de q«e la rui-
»a de aquellos poderes era seg«ra é ine* 
vitadle. 

Más hajo, macho más b;-jo de es ­
tos dos hombres, solo hahia un partido 
^csacervado por la desgracia y los con­
tinuos receses, fil io de aliento y hasta 
de unión al presenciar su abandono-, odia­
do de muerte por el pueblo, deshecha-
do por el t rono, nutrido de quimér i ­
cas y disparatadas ideas^ y revestido de 
la injuria y el desprecio general, guar­
dando profundamente su rencor y bus­
cando ocb ioncs en qne satisfacer las 

\ injurias recibidos: este partido «o alha­
j aba ja su esperanza, sino con el proyec­
to muy puesto por desgracia en acción, 
de una intervención cstrangera: Luis XVI 
ante sus ojos era no mas que t:n mo­
narca enendenndo á quien no podían li­
brar sus iúbdilos, sino la Europa reu-
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níJa: de aquí que el houur, la nobleza,, 
la Loeoa fé, el heroísmo y el poder 
para ellos estaba en Coblenza. Vencido 
y humillado por do quiera, careciendo 
de gefes capaces para hacer honrosa la 
retirada, sin fuerza moral contra las ideas 
que germinaban y que se adelantaban más 
y roas y malamente imbuidos en que 
no era llegado el dia de transigir, el 
lado derecho no podia seguir otro ca­
mino que el de la venganza y su p o ­
lítica no era otra que imprecaciones y de­
nuestos. 

Mirabeau Labia muerto y con é' el 
gefe. el señor, el dueño de los á n i . 
mos y de los corazones á quienes sa­
lda hacer sentir y palpitar el sonido de 
sus palabras: el lado izquierdo acababa 
de perder á su caudillo y la nación el 
hombre de estado, conciliador, animoso, 
de prestigio y de ciencia, quedando en 
su vez los hombres puiameute de par­
tido como Bdrnave y los dos Laraeth: 
avergonzados estos de la superioridad 
de aquel, ya habían ¡atentado en vida con-
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"i ramslsr la supremacía de sn talento, 
presentando para combatirla maesimas v 
discursos ecsa«erados. iMira'beau era A 
aposto!.... ellos consiguieron ser los fac-
cicsos de la época. Los celos llegaren 
á becerles creer qoe á fuerza de ad­
quirir popularidad oscurecerían la clara 
antorcha que derramaba la !J viva y des­
lumbrante luz: estúpida ignoraucia de 
las medianías que juzgan remontarse Á 
la altura de los grandes hombres ecsa-
gerando la razón y sacando de ege el 
raciocinio de la prudencia. Una escisión 
de cerca de cuarenta votos, habia teni­
do efecto en el lado izquierdo, inspi-
pirada por los Larnelh y Barnave, los 
cuales eran secundados fuera de la asam­
blea por el club de los amigos de la 
Constitución, ya trocado EN el de j a ­
cobinos, y estos eran los que atizaban 
sin descanso el fuego de las conmo­
ciones populares, el desasosiego, y el 
descontento calu¡ado á cada paso por 
Mirábeau; que dirigía come va diclro, 
TN contra de ellos, la izquierda, el cen-
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Iro y á los hombros prudentes y fíe 
sana razón del partido del ala • derecha : 
pero murió Mirabeau- y el logar suyo 
no era posible Henarh ni habia ningu­
no de entre tantos que reemplazarlo pu ­
diera. 

Los Lámela , que debian a las bon­
dades reales su educación, su elevación^ 
inmensos favores y pensiones crecidas, 
tomando por tipo á Hiiabeau respecto 
del pueblo, y sin tener las escusas de 
los agravios de aquel, para con la mo­
narquía, ostentaban con un descaro inau­
dito su misma ingrati tud, haciéndola apa­
recer como u-na virtud y conviriiéndola 
en titulo para granjearse el favor del 
ptieb'o. Criados en pa'aein, habían apren­
dido las artes del conesano y saldar* 
disimular bajo el esterior del pati iotis-
mo su desmedida ambición: no obstan­
te, su amor á la revolución era franco, 
aunque dejase colegir que este auioe 
previniera por ver en esa misma revo­
lución el escalón de la altura que so ­
ñaban. Vencidos cien veces por Mirabeau, 
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sec'ipsailos sus talentos por él y rebala -
dos á la vista de la asamblea, uo des­
perdiciaban una ocasión para graogearle 
enemigos, buscando un competidor que 
oponerle dotado de las mismas fuerzas 
V apto para lidiar y vencer: no era es ­
to fácil, porque solo hallaban envidio­
sos. Mas apareció Barnave, y rodeándo­
lo, ensalzándolo y aplaudiéndole^ enal te­
cieron su valía, llegándole a persuadir 
que la política estribaba en cieito nú ­
mero de frases, y no otra cosa, bas ­
tando ser buen retórico para ser también 
un escelenle hombre de gobierno. 

Mirabeau, era harto grande para le« 
meile, pero demasiado sensato para d e s -
preciado. Burnave, joven abogado del 
Delíinado, habia empezado su carrera con 
muy buenos auspicios, medíante los con­
flictos del parlamento pata con el t ro ­
no , que tonto habian alterado su pro­
vincia, dando campo, aunque en reduci­
do circulo, para aguzar la elocuencia de 
los hombres del furo. Contaba tteintu 
l i l i s , cuando cu uiiiuu con Mcuaier, fué en-
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viado á !cs estadus generales, abando­
nando á muy peco á su prolector y maes­
tro, como también abandonó al partido 
monárquico para busc?rse la gloria lan­
zándose entre les predicadores de la d e ­
mocracia. Una palabra mal dicha, a r ran­
cada no de su corazón t sino pronun­
ciada maquinalmenle por sus labios, tor­
turaba incesantemente su conciencia. Cuan, 
do el primer asesinato producido por los 
efectos de la revolución en uno de sus 
discursos, dijo: «Pues qué., tan pura és, 
«señores, la sangre que c o r r e ? » - Estas 
palabras marcaron sobre su frente el s ig­
no de los facciosos, no siéndolo, por­
que Barnave no merece semejante ca­
lificación, ó á lo menos no lo era más 
que en aquellos momentos en que n e ­
cesitaba, en que ansiaba ser aplaudido y 
en que, para conmover, solia mezclar al­
guna palabra ecsaltada y en contra de 
su mismo corazón. Como orador, fué 
estremado; como hombre, nunca. Era es­
tudioso, pero pobre en ideas; fecundo, 
p*-ro sin entusiasmo; de mediana in te-
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ligencia, voluntad varia, corazón meto y 
buena índole. Hábil para enlazar algunas 
consideraciones vulgares, abundante en 
pomposas palabras y grave para decir­
las, su talento no fué otra cosa que 
on arte estudiado y aprendido, por más 
que no faltase quien en sus dias , osase 
compararle á Mirabeau: la superioridad que 
se notaba en su improvisación, era tina 
superioridad aparente, que se desvane­
cía tan luego como se ecsaminase con 
alguna detención: esta era una costura* 
bre adquirida en los tr ibunales. Hubo , 
como antes queda dicho, quien lo alzó, 
engrandeciéndolo sin merecerlo, para com­
pararlo en seguida con Mirabeau; pero 
cuando Barnave quedó reducido á su t a ­
maño, y desnudo de las galas que le 
colgaron mientras fué preciso presentar 
un fantasma ante el hombre de aquella 
época, apareció pequeño y notóse la dis­
tancia que mediaba entre el gigante y 
el pigmeo. B¿rnave fué el hombre g ran ­
de de un mediano partido, y el héroe de 
un partido envilioso, lo cual equivale á 
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f i in último término, arrinconado y os­
c u r o , relegado á los bandos de que 
se ha hecho mención, comenzaba á agi­
tarse un hombre tan desconocido, que 
apenas los miembros' de la asamblea y 
los concurrentes á las tribunas, habian 
podido vislumbrar sus fuerzas, sus ten­
dencias ni pensamientos: no obstante, 
este hombre inquieto, en expectativa, do­
minado siempre por un espíritu misterio­
so, bullía, maquinaba y no hallaba des­
canso, contrarrestando á la vez á todos 
los panidos y hasta al mismo Mirabeau. 
Airujado en cíen encuentros du la t r i ­
b u n o , con imperturbable osadía, volvía á 

una desgracia, ó lo és en realidad; era 
digno de una suerte mejor y le estaba 
reservada con efecto, pero aun no era 
llegado el dia de obtenerla» 
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aparecer en la siguiente sesión; sufrien­
do los sarcasmos, los murmullos de de ­
saprobación; la burla y el desprecio, con 
que al ser rechazado, era insultado por 
los atletas que contrabalanceaban en dis­
tintos pesos la opinión pública: cada uno 
de sus.inconecsus discursos era un n u e ­
vo desengaño, una nueva derrota . . . pero 
continuaba sin desmayar. Parecía que 
dentro de aquel hombre habia algo de 
sobrenatural y profético que decia á su 
razón cuan vanos eran ledos los q u e 
lo rodeaban, y que todos habían de es­
trellarse ante él , porque él poseía una 
cosa mas fuerte que ellos; la constancia 
y la paciencia: escuchando solo á esta 
voz secreta que constituía su fuerza, 
cruzaba su camino sin pararse en nada, 
sin arredrarle nada, sin considerarlos en nada, 
porque todos aquellos que lo vejaban y 
escarnecían no eran más que figuras co ­
locadas sobre su tablero y que él ha­
bía de mover, desunir y derribar cuan­
do llegase el dia en que aquella revo­
lución que huia de él, dando inmensas 
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vueltas, viniese á reconcentrarse en él, 
poniendo en sus manos los hilos de su 
madeja; el ege de su rueda. Este h o j ) -
bre singular era Robespierre. 

Ecsislen mi>teiios tan oscuros , tan 
impenetrables arcanos, que nadie es osa­
do á profundizarlos, asi como también 
ecsisten caracléies , en los cuales nadie 
se para, na lie se detiene ni nadie ana* 
liza, porque no presentan en su faz, 
ninguna aparíencia que obligue ni remo-
tamenifl á ello. Oscuro, tétrico y terr i ­
ble és el análisis de aquellos arcanos y 
de estos caracteres, y pesada obligación 
haber de desenvolverlos: mas la historia, 
que con su imparcial razón y con la es-
peritncia del t i e m p o , no debe pararse 
en los horrores ni en la oscuridad de 
las cosas, está forzada á pcner de ma­
nifiesto con amplitud para hacerlo com­
prender, aquello que ha de relatar. 

jVlacsimiliano Piobespierre era natural 
de A n a s , é hijo de padres pobres , si 
bien dignos de respeto por su honradez 
y vil ludes: siendo estos de origen inglés y 
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CORRIENDO por sus venas la sangre mas pu ­
ritana, desde que vio la primera luz, nu­
trióse por decirlo asi, con las ideas de 
I U S mayores, las mismas que han de 
verse desarrolladas en el transcurso de 
esta historia. Huérfano desde pequeño, 
pues que el autor DE sus DÍAS Labia 
muerto en Alemonia, debió á la PIEDAD 

del O'iispo de Arras, su educación y es ­
tudios, eu< los coales sobresalía, tanto co ­
mo por su afición 9I estudio y las cos­
tumbres austeras que profesaba; sus cons­
tantes ocupaciones eran ta abogacía y la 
literatura: Labia hecho en la imaginación 
del joven Macsimiliano, tal v tan pro­
funda huella la filos a fia de Juan Jacobo 
Rousseau, que animando su voluntad, dio 
frutos opimos y saludables, siendo para 
él uo dogma, un fanatismo, un culto 
casi religioso las mácsimas de aquel grao 
hombre: Subido és que en el alma enér­
gica de un sectario, cualquiera convic­
ción profunda se trueca en secta. R o ­
bespierre, pues, era el Liueio de ta po­
lítica: desda su oscuridad y abyeccioo, 
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dentro de sn cabeza y en su corasen, 
alimentaba el pcn.'amie-iilo de la regene­
ración del munda social y religioso, co­
mo una ilusión dorada aparecida en un 
sueño: pero aquel pensamiento era »s-
léril, pobre, oscuro, porque le {aliaban 
los medios para alzarse hasta la altura 
necesaria desde donde pudiera ser nido 
y sus deseos puestos en acción: sepul­
tados enteramente hubiérase quedado en 
él aquellos ambiciosos proyectos, sino hu­
biese aparecido de pronto en el hori­
zonte político, el huracán revolucionario: 
una revolución éiale necesaria á Robes* 
pierre para comenzar su obra, y la re­
volución venia á (Ya minea rio la primera 
puerta, que él no dejo de aprovechar, 
pasando desde su provincia y como di­
putado del estado llano ea los genera­
les, á los salones en donde se iban á 
reuuir tantos hombres, de tantas ideas y 
de tanta ambición. E! pensamiento de t o ­
do un pueblo, lo mismo qye el alma 
que nos da la vida, y cu>,o asiento eu 
el cuerpo humano desconocen los íüoso-
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fos, ecsiste á veces en un solo indivi­
duo, quizá el más pequeño de la in­
mensa muchedumbre; quizá el más os­
curo y de m i m o s apariencias: bé aqui 
porque ningún hombre debe ser mira­
do con desprecio, porque el destino no 
vá impreso sobre la frente, sino en el a l ­
ma. IÑi en su nacimiento, ni en sus lu­
ces, ni eo su figura, presentaba R o -
bespierre algo que pudiera llamar la aten­
ción del observador que pretendiese bus­
car en él algunos rasgos, que lo guiasen 
á profundizar el desenlace de la vida 
de aquel hombre: su taleoto, reducido 
al círculo de un tribunal, y esperimen-
tado no más que en las academias de su 
provincia, no servia tampoco para más, 
y en vano habia sido colocado su nom­
bre en las colecciones literarias de en­
tonces y al pié de algunos discursos^ 
llenos de una filosofía sin fuerza y ca­
si pastoral, y en algunas pobres poesías 
llenas de defectos: era pues, menos que 
conocido; era un hombre oscuro de quien 
nadie hacia caso. Su figura, tampoco era 
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de aquellas que revelan al hombre pen* 
gador, que hace esperar, que prome­
ten . . . . . nada había en aquel rostro, nada 
en la construcción de aquella cabe /a , 
nada eo fin, en toda su persona; los 
signos materiales no estaban grabados 
sobre aquella frpnte, por que por una 
excepción providencial, todo su poder 
eésislia interior: en su a l n a , en su co­
razón v en su cerebro: era, para d e ­
cirlo de una vez, Macsimiliaoo Robes­
pierre, la última palabra de la revolu­
ción; pero nadie podía leerla, por que 
estaba escrita con caracteres desconoci­
dos. 

Robesp ie r re , era pequeño de esta­
tura , delgado y anguloso de miembros; 
su modo de andar tardo y con trabajo; sus 
acti tudes violentas: sus ademanes sin 
concierto ni espresion; su voz un tan­
to áspera y de mal sonido, buscaba 
sin cesar inflecsiones oratoiias, no ha­
llando más que sonidos monótonos; su 
frente agraciada, mas eccesivamente pe­
queña y abultada per encima de Ls 
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Stenes, como si el peso de sus c o n s . 
tantes cavilaciones la hubiesen hechos más 
diáfana con la constancia de superiores 
esfuerzos; sus ojos, cargados de gruesas 
y largas pestañas, casi se ocultaban en 
la profundidad de las cavidades de sus 
órbitas, dejando no mas entreveer un 
azulado agradable pero vago, oscilante 
oscuros, como la reverberación del so! 
sobre la hoja de acero; su nariz peque­
ña y recta, esperimentaba una gran ten» 
sion, levantándose hacía arriba y pe r ­
maneciendo abierta; su boca era profu­
samente grande y cerrábanla dos labios 
finos y contraidos agriamente en sus 
estremos; su , barba corta y aguzada; su 
color amarillento, y de un lívido oscu­
ro muy parecido al de un enfermo ó al 
de un hombre en quien los padeci­
mientos materiales hau consumido sus 
fuerzas, desgastadas por los ayunos y la 
miseria. La espreaion de su fisonomía 
en los momentos de quietud é instabi­
lidad, era serena ¿ indiferente, pero mez-

TOÍIO i. 8 . 
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ciada á cierta gravedad a que daba más 
realce lina sonrisa de magestad, sar­
casmo y desprecio. A veces páreeia ert ! 

su rostro alguna señal de dulzura; p e ­
ro siniestra, dominando en lodo él','; la 
prodigiosa é incesante tensión d e la fren-i 
té , les ojnsv la : boca, y todos los rñús-
cülos. No era menester allanarse dema­
siado para leer sobre su frente ei'-/pen­
samiento que agitaba' su espíritu y ' q u e 
l o ; encaminaba;' apartando todo o t r o ' o b -
je to , al primordial y de más poder: ob­
je to por el cual, sacrificaba sos días; 
sus noches, -'su descanso : y sus gócés; ! pe» 
ro hasta tal punto ' que rio desperdicia­
ba ui un solo' segundo, m a n d a n d o ' s o ­
bre toda otra cualquiera pasión, la vo­
luntad de su carácter, previendo antes los 
sucesos del porvenir, con tal acierto, como 
si lo mirase á través dé un cristal de 
aumento, en el inmenso libro de los des­
tinos de los hombres y las naciones. 

He aquí, tal en su esencia y en 
presencia, el pequeño enano que había 
de convertirse en colosal gigante; el des-
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preciable aboga/do, oscuro y pebre, qua 
feabia de eclipsar bajo su a^tro, asiros , reful­
gentes , de luz Y •canillad que deslum­
hraban á| • mundo; jal el hombre . q u e 
debía absorver á sus. dueños, á los que 
pasaban por su alrededor sio mirado 
siquiera, haciéndolos sus victimas, ides-
pues de haberse servido de ellos como 
de instrumentos, como do escalones pa­
ra llegar : a ¡a abura . No- habia partido 
para él, per que no se adhería á n in­
guno. , .caminando á d a - v e z ; con todos* 
defendiendo boy al que combatia ayer* 
cuando el obrar asi le franqueaba avan­
zar .un paso por su árido terreno: en 
esto residia uno de los principales emo­
lumentos de su fuerza, por que: los par­
tidos hallaban á veces obstáculos que les 
interceptaban, y él no los hallaba nun­
ca., siguiendo siempre adelante. Su idea­
lismo atravesado siempre ante cada mo­
vimiento revolucionario, era el puuto 
céntrico á que iba recto, seguido de lo» 
que querían alcanzarle; llegaba á él y 
continuaba más allá acampanado de otro* 
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hombres , sin estraviarse, t amba lea r t e *f , 
pero sin retroceder nunca: los hombres 
nada eran paro él : las cosas eran su 
todo. Diezmada, amenguada, casi absor­
bida la revolución, babia de llegar un 
dia en que se redujese á la más mí­
nima espresion, y esta quería ser é l , 
pues para couscguirlo habíala abrazado 
sin reserva, fio restricciones de ningún 
género: con lodos sus principios, ho r ­
rores, pensamientos, pasiones y demasías, 
y abrazándola de este modo era nece­
sario fuese suya en su t iempo: quizá 
quedábale mucho que ba ta l la r , m u ­
cho que dejar á un J a d o , mucha 
que sufrir, mucho qoe esperar . . . . pero 
él tenia fuerza y sobrada paciencia para 
cu desmayar, y por mucho que tar­
dase, el fruto de sus afames debía ser 
recojído, y lo fué, si bien es cierto, qu* 
se hizo esperar, hasta llegar á su sazón j 
madurez. 



1 1 7 

XVII I . 

Stobespierre, el mismo Robespierre que 
roas de una vez y en unión con Duport , 
Barnavé y los Lanielh, babia luchado 
con Mirabeau, tan , luego como llegó á 
conocer que aquellos dominaban en la 
asamblea, abandonólos de todo punto, 
uniéndose á Pethion y á otros hom­
bres oscuros y pequeños , formando con 
ellos un pequeño grupo de oposición, 
radicalmente democrática, que daba alien­
to á los jacobinos de la parle esterior, 
y atacaban hostilmente á Barnave y L a -
meih, siempre que intentaban fijarse. 
Robespieire y Pethion dentro de la asam­
blea, y Danion y Brissot en el club j a ­
cobino eran los verdaderos gérmenes del 
partido moderno que aceleraba ostensi­
blemente el movimiento, para trocarlo en 

convulsiones y catástrofes. 



Pethion, era comparativamente un L a -
Fayette del pueblo, que trabajaba sin 
descanso por adquirirse popularidad, la 
que alcanzó por fin aun antes de s« 
cóleffa. Abogado oscuro é ignorante, pe­
ro lleno de probidad y que no habia to­
mado de la filosofía más que los sofis­
mas del Contrato Social, joven, no' mal 
parecido, de arrogante' ; p resenc ia '^y* pa­
triota desinteresado, estaba dest inado" á 
ser uno de aquellos seres que nacen pa­
ra ser ídolos, pero ídolos sin carácter, 
complacientes-hasta la humillación y po­
bres de espíritu nn esencia, pót ' lo que 
el pueblo mirábalo como un instrumen­
to dispuesto á corlar por donde se le 
dirigiese: su crédito, asi eh 1 IJS calles 
como dentro del club de los jacobinos , 
le daba cierta autoridad en la asamblea, 
escuchándosele' 1 por estas circunstancias có­
mo el eco de los deseos y volu'i. led'és 
del pueblo. Robespierre apaiéutábále co­
mo respeto, si bien corno decimos no ha­
cia mas que aparentar. 
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tóse por fin complemento á la obra 
de la. : Consti tución, quedando por ella 
el poder real tan reducido, que era no 
m à s i que una sombra, un espectro, un 
resjto ¡de ^ s u ^ a n t i i ^ 
rano, según, el espíritu: de, aquel código, 
no era otra cosa que la mano que ége-
cu.la.ba; el, poder nacional, la mano que 
d i r i j a : los ministros d e la corona, lus 
reljeues del monarca, en poder de la 
fsambiea. Aun no. estaba terminada la 
Consti tución, y ya sus . innumerables de­
fectos saltaban á la, vista. Discutida, v o . 
tada y aprobada en medio de las aca­
loradas reencillas de los ensangrentados 
o l i o s , era tan solo el espíritu vengati-
vo del pueblo contra la dignidad mo­
nárquica, puesto que el trono quedaba pa­
ra ocupar el lugar de un poder único 

http://cu.la.ba
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fácil d e e s t a b l e c e r s e en cua lqu ie ra p a r t e 
y q u e n o se a t r ev í an aun á n o m b r a r . El 
p u e b l o y k s p a r t i d o s t e m b l a b a n á la idea 
d e rea lzar al t r o n o , po r t e m o r d e t r o ­
p e z a r en un a b i s m o , en d o n d e s e s e ­
p u l t a r a la n a c i ó n , c o n f o r m á n d o s e y a v i ­
n i é n d o s e . á r e s p e t a r l e , a u n q u e n o m á s 
q u e e s t e r í o r m e n t e , d e s p o j á n d o l o , e s c a r ­
n e c i é n d o l o y d e t e r i o r á n d o l o con u l t r a g e s 
Crec i en t e s , en lá p e r s o n a del d e s g r a c i a ­
d o rey á qn ieu t en í an e n c a d e n a d o . El d e s ­
e n l a c e d e aque l l a s c i r c u n s t a n c i a s p r e ­
sag iaba s e r t r i s t e , m u y t r i s t e , p e r q u e d e -
hu s e r una d e s g r a c i a : el e j é r c i to , c a r e ­
c i e n d o d e d i s c ip l i na , a n a d i a uní i n c e n t i ­
vo m a s á la f e r m e n t a c i ó n p o p u l a r , y a b a n ­
d o n a d o po r s u s l u c í a l e s , q u e se d e s ­
t e r r a b a n e s masa v o l u n t a r i a m e n t e , era 
d i r i g ido p o r los s a r g e n t o s q u i e n e s ' e n s e ­
ñ a b a n p ú b ü c a m é t í t e á s u s s o l d a d o s la? 
m á c s i m a s d e m o c r á t i c a s : afi l iados en los 
c l u b s j a c o b i n o s , d e e s to s r ec ib í an las 
o r d e n e s , d e e s t o s las i n s t r u c c i o n e s , d e 
e s t o s la fórmula d e s u s p r o c e d e r e s , y d e 
ellos los conse jos d e t roca r a los e u e r -
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pos en sostenedores de la anarquía y 
en cómplices de los facciosos ó revolu­
cionarios. 

El pueblo, á quien se babia hecho 
casi dueño de los derechos feudales y 
de la nobleza, como también de los d e ­
signios de! clero, temía verse despojado 
de lo que poseía tan i legí t imamente , y 
no veía por todas partes sino conspi ­
raciones y secretas avenencias para este 
o b j e t o , las cuales procuraba: des t ru i r , 
cometiendo nuevos crimínales atentados; 
desposeído de todas las virtudes nece ­
sarias para ser hombres libres, escudado 
con aquel improvisado régimen de liber­
tad mal entendida, para el que no e s ­
taba preparado^ se entregaba con fre­
cuencia á toda clase de escesos y d e ­
masías. Para concluir de una vez, la 
Francia entera presentaba el mas e span­
toso cuadro de sedición y de anarquía,, 
repartiéndose el gobierno en tactos clubs, 
cuantas corporaciones municipales de al­
guna entidad había en el reino. 

Pero el que más imperaba, el qué arras-



traba más, opiniones y contaba coa más 
prosélitos, era el de los jacobinos, deiir 
tro de los mayores escáudajos y d e ­
masías; No bien conmueve á una nación 
una voluntad fuerte y decidida, bis hom­
bres se amalgaman y, fiuand), el .indivi­
dualismo, comienzan las .asociaciones, más 
legales ,é i legales , . organizándose las pa­
siones ; públicas. Dé:, este modo ..comenza­
ron las primeras asociaciones en F r a n ­
cia. En : .Versalies, hubo lugar la priñie.-

,ra, que la compusieroo algunos d ipu­
tados generales, y teniendo pon objeto 
poner , la libertad á salvo de las ma­
quinaciones ¡de la corte: fueron los crea­
dores de e l b , Sieyes, Chapelier, Barna-
ye y Lame tb . Trasladóse á Par ís el clubs 
Bretón en virtud de. la reunión de la 
asamblea nacional, tomando después de 
las jornadas del 5 y 6 de Octubre, otro 
nombre mas importante y enérgico: )la. 
móse Sociedad de ios amigos de la Cons­
titución: tambieu fijó su residencia ea 
el convento de los Dominicos de S¿u 
Honorato , muy próesimo del Picadero, 



en donde estaba situado él local de la 
asamblea nacional. Los creadores de e s . 
ta sociedad, abrieron sus puertas en un 
principio, no más que á los periodistas 
y á .los puramente llamados hombres de 
revolución, mas poco á poco fueron es-
tendiéndose, hasta generalizar á iodos los 
ciudadanos el derecho de pertenecer á 
aquella reunión. ¡No era necesario para 
la admisión de un nuevo individuo, otra 
circunstancia que la de ser ' presenta h> 
y recomendado por . dos' afiliados e c -
sisiehles, y la autenticidad discutida de 
la buena moralidad del aspirante: por 
lo demás , él público era admitido á las 
'sesiones', '"inc'áfónte una contraseña de en-
trada que inspeccionaban los denomina­
dos censores. Pero no se crea que estas 
reuniones carecían de formalidades y p re ­
ceptos: estaban suietas á un reglamento, 
ecsisliá Una secretaría, había un presi-
fíenle, 'correspondencia, secretarios, orden 
del. día, oradores, tribunas, en fia, todo 
lo necesar io 'y establecido, en una asam­
blea deliberante: era '••'u'iia" asamblea de 



1 2 4 
pueblo sin elección ni responsabilidad, 
pero con el carácter de poder y de mao-
do . Las pasiones de sus individuos cons­
tituían la fuerza, y sind formaba leyes, 
formaba la opinión. 

Comunmente las sesiones trnian lugar 
por la noche, y esto con el objeto de 
que las clases trabajadoras pudiesen asis­
tir á ellas y los negocios que, alli se 
ventilaban erar», poner en tela de d i s ­
cusión los acuerdos de la asamblea na­
cional, les accidentes ocurridos y en con­
tacto con la marcha política de las co ­
sas, el eesámen de cuestiones puramen­
te sociales, y m a s q u e nada las acusa­
ciones mas vergonzosas en contra del rey, 
de sus ministros y de los hombres que 
formaban el partido del lado derecho. El 
ddio, era de todas las pasi tnes , la que 
mas supeditaba los ánimos de los allí 
reucidos. El pueblo bebía en aquel ma­
nantial, el agua podrida de las vengan­
zas y de los escesos, se le enseñaba á 
ser suspicaz, receloso y atrevido, d e s . 
lundráudolo fácilmente para subyugarle 
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después: señalábase at rey cómo al ún i ­
co autor d é l o s males que la nación su ­
fría; á la reina, como á la impura rau-
ger animada de venenosas intenciones 
y como estrangera sanguinaria; á la cor­
le como la sanguijuela que chupaba la 
sangre del artesano laborioso y trabaja­
dor. La ignorancia de los oyentes pres­
taba mayor audacia á los oradores, an ­
siando va aquellos escuchar los ñora* 
bres de los que habían de aborrecer y 
y más larde eslerminar: bastaba ser acu ­
sador calumnioso, para erigirse popula­
ridad y renombre, y de aquí que tanto 
lo alcanzaron Barnave, los Larnetb; d e s ­
pués Danlon , Marat, Brissót, Demoulin, 
Camilo, P t th ion y últimamente Robes* 
piérre: estos hombres no tuvieron otro 
talento mas que el de engrandecerse con 
las iras del pueblo, y el de alimentar­
la para conservarse grandes á la a l tu­
ra. Tal afición llegase á crear por estas 
sesiones de los jacobinos y, francisca­
nos, que tas tribúbás públicas de la 
asamblea nacional, llegiron á verse de -
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sleriaSj ínterin que la de los jacobi-
¿«8 pobladas dé un Inmenso gentío; y 
la minoría formada en aquella ,: y ven­
cida por superiores 1 adversarios, recojía 
sus laureles entre las secundas, fulmi­
nando proles lDS, acusaciones inauditas , 
amenazas y dicterios. 

Hasta Mirabeau, ; el grande orador, 
el prudente hombre dé Estado,, el sabio 
tr ibuno, hubo de ser víctima de las re­
criminaciones y ataques de Lamelb, no 
desdeñándose de ir á escuchar por sí 
mismo ios cargos que se le hacían, y 
rebajándose a contestar á ellos. Puede 
colegirse la fuería, la preponderancia que 
habría adquirido aquélla asociación, que 
veia ante sus miembros para responder­
les y traído volunlariamenjte, a l . q u e su­
jetaba á sí los ánimos dé toda - laFran­
cia'y' ' 'de ' los mas encarnizados hombres 
de par t ido: esto aconteció á pocos días 
antes de la muerte de Mirabeau, y con 
motivo de la ley sobre emigraciones. D i -
rémoslo de una vez: los clubs, eran la 
fuerza esterior, en que apoyaban su p o . 
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der los alborotadores de la asamblea, pa­
ra intirnidar á la representación nacional. 
Esta no tenia á su lado, en su mano, en 
su derecho, más que las leyes.... pero 
los clubs contaban eon el pueblo, coa 
la sedición y hasta con ' l a s bayonetas, 
porque ya hemos dicho el estado lamen­
table é indisciplinado del ejército. 

v : ; ; , " . . : ; ; V í

: , ; - v . x x . . - ; . •••• 

Cons t i tu ida asi en asociación perenne y 
por todos los ámbitos de la nación, Ja 
Opinión1 publica ; daba % o impulsó inca­
paz de resistir a la revolución que se 
adelantaba; no bien hecha una propo­
sición, cuando comunicada á todos los 
clubs dé provincia, casi simultánéamentej 
era discutida, votada y puesta en a c ­
ción, bastando ana sola chispa para in­
flamar1 en instantes los ánimos de los más 
remotos afiliados, que ascendían á millo-
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oes . Las sociedades mantenían corres­
pondencias mutuamente y má? en pa r t í , 
cular con la superior central ó direc­
tiva, siendo el impulso de esta tal, que 
día por día notábanse las consecuencias, 
Aquello era el símil de un gobierno i le­
gítimo que envolviendo entre sus hilos 
al legal, lo desconcertaba, lo asesinaba, 
lo desmoralizaba y destruía: era la lu­
cha de la ley con la anarquía: pero la 
ley aparecía,, muda y sin niugun valor, 
y la anarquía elocuente, fuerte y acata­
da con respeto y admiración: tracemos si 
posible nos é s , el cuadro de aque ­
llas sesiones borrascosas que daban por 
fruto la organización del clubs de los 
jacobinos. 

Comunmente y como se ha dicho, 
comenzaban al pouerse el sol y á esta 
hora eu que cada cual vá dando lu­
gar al descanso de las fatigas del día , 
veíase que de todos los ángulos de h 
gran ciudad, multitud de ciudadanos de 
todas clases, condiciones y edades, acor­
rían casi tumultuosamente al lugar en 
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donde, los unos p a r a perorar y los otros 
para oír, todos teniao un sitio más 6 
menos estrecho, según era la afluencia 
de espectadores. E l local és prolongado, 
pero de informe construcción y su l o ­
breguez apenas es disipada por algunas 
amarillentas luces que llevan los afiliados: 
las paredes están desnudas; hasta s u ­
cias si se cesaminau: lodo el adorno de 
aquel lugar son unos miserables bancos 
de madera, y una tribuna mal sostenida 
sobre una mesa. E a r e d e d o r d e esta 
és donde se agrupan; para alcanzar la 
palabra, algunos oradores que const i tu­
yen el eco de los deseos del pueblo 
y que son tan qneridos de este: no fal­
t a ' entre aquella multitud para darle más 
•variado colorido, algún representante de 
las diversas clases de la sociedad: r icos, 
pobres, soldados, ar tesanos, p lebe , . . . mu» 
geres que inspiran pasión, ternura, e n ­
tusiasmo y lágrimas, donde quiera s e 
presentan, ancianos graves por el peso 
de la edad que son el retrato el r e -

X O M O i 9 / 
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eueido de lo que fué, nioós que son 
alzados en brazos como para que m e ­
jor se infeccionen y empapen, por de ­
cirlo así, en aquella admósféra de furo­
res y de sangre, aprendiendo desde p e ­
queños aquellos dogmas de destrucción 
y desenfreno Tales son los espec­
tadores de aquellas sesiones. En medio, 
de aquel local abovedado y tu rbando 
el silencio en que durante el dia ha 
permanecido, se lanza toda esta masa 
informe que hemos descrito , con los 
mayores gritos, que no bieu calmados, 
dan lugar á los discursos, interrumpidos 
á cada momento por los aplausos ó los 
rugidos producidos por las distintas sen­
saciones que producen en los ánimos 
las palabras dichas desde la tribuna: e s -
tas , las más veces son incendiarias, aun­
que envueltas entre ideas mágicas que 
hacen ecsaltar á la muchedumbre igno­
r a n t e . . . . el entusiasmo és general, si 
bien en unos és efectivo y en otros apa­
rente . . . . las proseciones en que se 
eondtteiaa en triunfo los bustos y retra-
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tos de ios mas famosos republicanos, asi 
como se entregaban á las l l amas , al 
escarnio y á la befa, los símbolos de la 
aristocracia, en medio de los cantos d e ­
magógicos tales las ocupaciones, los 
entretenimientos, los sucesos que teoian 
lugar dentro de aquel recinto, sagrado un 
t iempo, y tan profanado después: estos 
los medios puestos en acción para m o ­
ver al pueblo , sacarlo de su esfera, laa« 
zarlo á la lucha y constituirlo en juez 
de sus jueces, «Las emancipaciones de 
«los pueblos son santas, son sublimes, 
«son una permisión de Dios, éi su obraj, 
«por que Dios no es padre omnipoten-
«10 de seres esclavos, sino de hombres 
«libres pero la emancipación de los 
«pueblos deja de ser santa y subl ime, 
^cuando para conseguirla, son los odios 
«los que imperan, la ira la que do -
«niina, la ambición la que dirige y la 
«ignorancia ó el embrutecimiento los que 
«egecutan: la sangre de los tiranos r ie -
«ga, fecundiza y dá vida eterna al a r -
«bol de la libertad-, muchos lo han. d'15 
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«cho y no carece este principio ríe « a 
«fondo de legitima verdad: pero aun sien-
«do de los tiranos esa sangre, aun s ien-
«do necesario que estos, victimas de las 
«cosas,, de las épocas y de las regene­
r a c i o n e s sociales, sucumban bajo la ma­
rino del pueblo juez, constituyan es te 
«pueblo e s debida forma, no abra el 
«camino que debe conducirlo a recojes? 
«el efecto de sus afanes, con el filo 
«del hacha, ni con el plomo del fusil 
«empleados á discreción; abra su carni-
«no llevando s í la espada en la una 
«mano, pero en la otra la balanza de 
«la justicia: los tumultos, los desórde-
«nes , el desbordamiento, los atropellos, 
«la carnicería, el odio, la delación, la 
«calumnias, mancillan la mejor causa, y 
«la historia, justa en sus páginas, a! con-
«signar en el libro de las naciones el 
«recuerdo de un hecho grande, en su 
«principio, se verá precisada á señalar 
«con su dedo inecsorable, como ve r -
«dugos de las generaciones á los que 
<¡csin sus yicios, apellidaría héroes: la, ' 
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«franela del pasado siglo, salpicó cotí 
«sangre el camino de su regeneración; 
«la Francia del pasado siglo, para c o n -
«seguir la libertad, hundió en el s epu l ­
c r o yá bajo la cuchilla de la gui l la-
«l ina , ya bajo el hierro del asesino, á 
«centenares de hombres virtuosos y b u e -
«nos; la Francia del pasado siglo dan-
«do Jugar á la delación, á la calumnia 
«y á los odios, oyendo á sus falsos y 
«sanguinarios apóstoles , ennegreció SH 
«emancipación, dejando A las venideras 
«edades, no el ejemplo de ¡.as virtudes 
«y del heroismo, sino el retrato de los 
«vicios y las crueldades más inauditas, 
«y oscureciendo á tantos hombres de 

«nacer entonces: naciones que se eman*! 
«cipan de este modo, no obedecen la 
«prescripción del Cielo: no llevan á ca -
«bo el deseo de Dios: no desenrollan 
«el pensamiento que envuelve la digni-
«dad, ta supremacía del verdadero h o m -
«bre libre, ni abogan por la estirpacion 
%ÚQ los tiranos: trabajan &i, para alzat. 

corno tuvieron la desgracia da 
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j y l clubs de los franciscanos, que s o -
lia confundirse con el de los jacobinos, 
sobrepujaba & este en desenfreno y e s ­
cándalo: eran sus principales directores 

(1 . ) Lo marcado con comillas al margen, no 
pertenece al original de Mr. de Lamartine; son 
rcílecsiones añadidas por el traductor. 

«tiranos nuevos, que si no se apellidáis 
«reyes, son dictadores; sino llevan un 
«cetro llevan un látigo; si no se sien­
t a n en un trono se levantan sobre los 
«hombros del pueblo, aplastando con sa 
«pié al que se atraviesa en su cami-
«no : cierto es también que estos horo-
«bres suelen caer por su propio pesa 
«para ser victimas de su misma obra.: 
«este ésdecreto de Dios y que no bastan á 
«(conjurar los hombres.» ( 1 . ) 

X X L 
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Danton y Marat. 

Ei partido constitucional moderarlo, 
también habia pretendido formar sus reu« 
niones, pero no pudo llevarlo á cabo por ­
que los partidos que están á la defen­
siva escasean en entusiasmo: los que por 
el contrario están para la ofensiva, con fa­
cilidad reúnen y congregan á las fac­
ciones: fundóse después el clubs de los 
fuldeuses. Las primeras reuniones de 
aquel primero que dejamos citado, t u ­
vieron la suer te de ser disipadas por 
el pueblo á pedradas, con que des t ro­
zaron en mucha parte la fachada da la 
casa de Mr. Glermont-Tonuerre , en d o n ­
de debia tener lugar, ínterin que Bar -

y n a v e desde la tribuna injuriaba á sus 
colegas, de la misma manera y con la 
misma facilidad que habia reunido 
á los amigos de la Constitución.. Era 
pues, la libertad un arma parcial, que 
se partía sin pudor entre las manos de 
gus enemigos. 

¿Qué reinaba, qué papel estaba re­
servado para el monarca, cuando teniaa 
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lugar hechos de esta c lase? Allí una 
asamblea que le había arrebatado todos 
sus poderes egecutivos: aquí unas j u n ­
tas revolucionarias que usurpaban todos 
los derechos de representación. Sin fuer­
za en medio de aquellos dos torrentes 
desbordados, sufría todos los vaivenes de 
la lucha, siendo siempre el blanco de 
los tiros y el holocausto ofrecido para 
adquirir popularidad algunos hombres: so­
lamente ecsistia, como sombra del trono 
y del orden esteriorj la guardia nacio­
nal de Par ís ; mas esta era una fuerza 
neutra! , que reeibia órdenes no más que 
de la pública opinión y que fluctuaba t a m ­
bién ent re la monarquía y los facciosos, 
manteniendo á darás penas el orden en 
las calles: era una fuerza municipal; en 
ningún modo el sosten de un principio 
polí t ico. Formada por individuos del pue­
b lo , mal podia contrarrestar ninguna d is ­
posición que estuviese en contradicción 
coa ios intereses de este: véase si con 
razoa decimos que no era ni podia ser 
el ejército del t rono «i de la Const i tu-
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l i l i marqués de L a - F a y e ü e , era patr i­
cio y dueño además de un capital in» 
menso, habiendo contraído enlace con la 
hija del duque de Ayeu, representante 
át¡ una de las primeras familias de F r a n ­
cia. Nació en Chavagnac, en Auvernia, 
el día 6 de Set iembre de 1 7 5 7 : no t e ­
nia mas que diez y seis años caando 

eie-D. Creóse ella sola el 15 de Julio, á 
las puertas de las casas consistoriales, 
y sus individuos no reconocían mas ó r ­
denes que las de la municipalidad, la 
que les dio por gefe al marqués de L a -
Faye t te , elección la mas á propósito pa­
ra semejante encargo, porque asi con­
seguía el pueblo honrado, el tener por 
guia en sus instintos, al hombre que 
mejor que otro alguno pedia represen­
tarlo con toda fidelidad. 
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contrajo su enlace partiendo muy poco 
t iempo después, en 1 7 7 7 , ansioso de 
gloria, á conquistarse prez y un nuevo 
t imbre glorioso que añadir á los que 
heredara de sus pasados. La guerra con 
América*, aquella guerra que enalteció é 
inmortalizó a Washington, haciendo lle­
gar a ambos continentes la fama de 
sus hechos , era terreno dilatado para que 
fil joven aristócrata adquiriese el laurel 
que codiciaba, ya pelease al lado del 
vencedor ó yá al lado del vencido: den­
t ro de su corazón de niño creóse una 
idea, y esta idea era tan grande, que 
asustaba á él mismo, cada vez que p e ­
sándola con detenimiento, rcflecsionaba 
en sus inmensas dificultades. *• 

Determinado á prestar ausilios á Sos 
insurgentes, armó en secreto dos navios, 
pertrechándolos y abasteciéndolos de gran 
número de armas y municiones, y ha­
ciéndose á la vela, desembarcó en Bos­
ton . 

Washington ofrecióle un recibimiento 
afectuoso como si el marqués hubiera 
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conducido un ausilio público de la F i a n -
cia; pues aun cuando de Francia era , 
el pabellón de San Luis no ondeaba 
en las entenas de aquellas naves: L a -
Faye l t e y sus jóvenes guerreros, habían 
formado en su alma el juramento de pea 
lear en favor de la independencia de 
aquel nuevo mundo. El general ameri­
cano desde luego empleó aquellas hues ­
tes que le llegaban de refuerzo en tan 
prolija lucha, no desperdiciando el mar­
qués la más insignificante ocasión de ha­
cer de un pequeño combate «na bata­
lla naval, que muy en breve diéronle 
una opinión aventajada y una conside­
ración gloriosa. Aquella guerra de inde-

¡ / pendencia, mas á propósito para hacer 
republicanos que guerreros , y que si 
Lien se estudia, veráse que ios resul­
tados fueron mayores que los peligros, 
fué la escuela en donde La-Fayel te , be-
bió, por deciilo asi, las mácsiroas que 
debían formar las convicciones de su 
opinión para el porvenir de su vida: 
luchó con ardor, sostúvose con herois-



evo, combatió con entusiasmo, y W a s ­
hington .tendió y estrechó con su mano 
la mano del joven francés que se ha­
bía captado tanto su amistad y car i ­
ño : el nombre del marqués de L a -
F a y e t t e , fué inscripto en el acta de 
erección de una nación trasalllántica, por 
raano del que la habia hecho fuerte, 
independiente y feliz. Este suceso, esta 
íiueva llegó atravesando las distancias, 
basta la patria que habia visto nacer 
a'l marqués, y su gloria adquirida lu ­
chando en pro de la l ibertad, fue la ba ­
s e de una popularidad inmensa, de que 
gozó desde su regreso á Francia , y del 
.fanatismo casi ebrio con que el pueblo 
lo admiraba y contemplaba. Adoptado 
por opinión, aplaudido en la ópera, co­
ronado por las actrices, recibido con ais» 
gria y alhagadoramente por la reina, nom­
brado general por el rey, ciudadano por 
F rankün y dueño absoluto de los votos 
de ! pueblo, La-Fayet te fué feliz, porque 
habia visto realizado su sueño. Tantas 
y taa esiraoiáinaxias muestras del favor 
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generar, no obraron cambio alguno en fas 
opiniones de ¡ L a - F a y e t t e , antes por el 
contrario, las arraigaron, las eternizaron, 
porque ya no quiso bajar de ia altura 
á que se había remontado. Los aplau­
sos en sí no constituyen la gloria y a l ­
go después mereció ésta, porque supo dar 
á la democracia el carácter que él ha -
bia debido á ©ios: esto és, que supo 
inocular en el pueblo las mácsimas de 
honradez que en su corazón habi ta ­
ban . 

El dia 14 de Jul io fué el desigua-
do para que Le-Faye l t e , se elevase so ­
bre los hombros de los habitantes de P a -

, ' r í s . Mal parado con la corle, hijo de 
buena casa, noble por su cuna, mas no­
ble por sus merecimientos, democrático 
de opinión, y circuida su frente con el 
laurel de sus victorias, de los triunfos 
adquiridos en América , reasumia todas 
las cualidades que podían legitimar su 
mando sobre un cuerpo que llevaba por 
nombre Milicia Cívica, y ser en las 
grandes reuniones del campo de Mar te , 
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el general de un ejército de dudada ° 
nos . Su gloria amaricana llegaba hasta 
P a r í s , aumentada con la distancia,que 
acrece y aumenta los hechos y los r e ­
sultados: era él el primero en prest i­
gio; era más, era el dueño de las vo­
luntades . Ante su astro eclipsábanse en 
¡mucha parte los astros fulgentes de hom-
I r e s muy doctos y populares, alcanzando 
esta desgracia hasta á Mirabeau, Necker 
y el duque de Orleans. La-Faye l t e , por 
espacio de tres años, simbolizó á una na ­
ción entera., siendo arbitro por lo tanto de 
la fuerza y las opiniones de ésta: dentro 
de la asamblea, acompañábale la autor i - . 
dad popular de su elección de coman­
dante de la guardia cívica: en medio de 
las filas de (a guardia cívica, acompa­
ñábale su concepto como representante 
del pueblo en la asamblea, y estos dos 
tí tulos eran su fuerza y su poder. No 
era como orador un grande hombre , 
pues sus palabras, sí bien delicadas y 
llenas de ingenio, eran endebles y no 
llenas de aquella fuerza que conmueve 
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los ánimos y enaltece las pasiones. V e r ­
sado, porque se habia educado en ellos, 
en • el lenguage de los salones, confundia 
entre los rasgos de nna inteligencia d i ­
plomática, las ideas del demócrata* h a ­
blando de libertad con palabras cor te ­
sanas. El acto parlamentario de L s - F d -
yette, fué su famosa declaración de los 
derechos del hombre que hizo adoptar á 
la asamblea nacional. Es te trabajo tan 
útil cotno digno del que habia- peleado 
por la libertad de un pueblo es t range-
ro , fué descubierto en medio de las e s . 
pesuras de los poblados bosques de la 
América, y tenia el gran valor de presen­

t a r al hombre desnudo enteramente, en 
su esencia primitiva, enseñándole lo que 
era y lo que no era, hallando en sus 
propias preocupaciones el idealismo de 
sus deberes y de su obligación, respec­
to de Dios y de la sociedad. Era el 
grito de guerra que la naturaleza daba 
contra los poderes tiránicos del mundo, 
y que debia destruir las añejas práct i ­
cas de servidumbre y de cadenas, abrien-
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do el camino á las libertades é indepen­
dencia: por lo demás, este catálogo de 
los derechos del hombre, era una recopi­
lación de frases metafísicas, más bien 
que no de política pura y tan inaplica­
ble á una sociedad envejecida, como la 
desnudez del salvage á las infinitas y 
estensas necesidades, del hombre civili­
zado. 

La confederación de 1 7 9 0 llevó á 
Mr. de La-Faye t te á la cúspide de su 
gloria, pues en ella y en aquel dia, a l ­
zóse, eclipsando al rey y a la asamblea 
hasta un punto el más culminante. H a ­
llábase ante él, pendiente de su voz, de 
su acción, del menor de sus movimien--
t o s , á la nación entera, armada y pen­
sadora, y aguardando una señal, porque 
él era el omnipotente. Pero aquel h o m ­
b r e nada hizo, y su desgracia fué la 
de sn indecisión. Irresoluto en sus ideas ? 

miró transcurrir su vida entre encontra­
das luchas y entre diversos pareceres: si 
hub iese abrazado con decisión uno solo 
de ellos, hubiera hecho triunfar deno-j 
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<¡? a clamante el bando á que se hubiese 
adherido, siendo dueño de los destinos 
de sn pais: porque sin duda alguna, La* 
Fayet te tenia en su mano asi la repú= 
blica como la monarquía, y bastábale 
abrirla 6 cerrarla para dar vida á una , 
y muer te á la otra: mas no se decidió 
nunca sino á abrirla á medias y no re-i 
sulló sino media l ibertad. Enardecia los 
ánimos de los ciudadanos en favor da 
la república., y defendía á la vez la 
constitución monárquica y los derechos 
del solio; sus principios y sus prácticas 
distaban tanto como la luz de la o s ­
curidad; era leal y aparecía tal vez trai» 
djbr; y combatiendo violento por debe­

l e s sociales en pro de la corona, su a l ­
ma estaba en la república: de una vez; 
él era á un tiempo mismo, el terror y 
el refugio del trono. 

Una ecsistencia, ni necesita ni puede 
sobrellevar más que. los azares y triunfos 
de una causa, y ni puede dar impulso 
verdadero más que á una sola idea: asi 

?©MQ If ¡JO.; 
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el rey como ía nación, lo odiaban s e ­
cre tamente; á ambas causas servia, á a m ­
bas causas atacaba, y falleció por fía 
sin la satisfacción cíe haber visto ase­
gurado el trono, ni de enaltecida la r e ­
públ ica : pero si este dolor lo acompa­
so" en la muerte,, su popularidad lo acom­
p a ñ o , siendo reconocidas por todos sus 
•virtudes privadas, asi como una superior 
que fué pública, y que bastó á hacer 
olvidas sus errores y á hacer eterno s » 
nombre entre los franceses: esta fué la 
de tener antes y después que todos y 
más que todos, la convicción, la asi­
duidad constante y Ta moderación dala* 
revolución de su patria. 

Hé aqui el hombre y la fuerza, so - . 
.bre que se apoyaban las esperanzas del 
poder egecutivo, la seguridad" de la ca­
pital, el t rono y la ecsistencia del mo­
narca . 
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| l . é aquí detallado el estado y s í toa-
cion de los hombres y las cosas, la po-* 
sicion de los partidos y el plan de los 
sucesos, basta el 1.° d e Junio de 1791« 
De semejantes elementos había de l e ­
vantarse, como se levantó al cabo, aque­
lla renovación política, que para llegar 

^'5 su término había, de ir acompañada 
' de lucha, desorden, escesos, tropelías, crí­

menes y asesinatos. Tales efectos nada 
más podían abortar aquellas causas. No 
ecsislia ningún partido con razón, ningún 
talento con sublimidad, ningún alma con 
virtudes, y por último, ningún brazo con 
fuerza suficiente para oponerse al desen­
cadenamiento de la revolución que esta-



Ba encima, para cerrar el caos ab ferio* 
sacando de su fondo la justicia^ la i m ­
parcialidad, la razón, la verdad y la fuer­
za. Las cosas no producen sino lo q u e 
esencialmente tienen en si» El monarca 
f rancés , el desgraciado Luis XYI , era 
honrado, celoso y amBícionaba el bienj 
pero sus talentos no avanzaron á a d ­
vertir le, que cuando un hombre de man-

. do se encuentra á la cabeza de una na ­
ción, y esta por convicciones 6 por p r o ­
pios intereses, d porque siguiendo la mar­
cha de la época se levanta para d e s ­
truir los pasados dogmas, , lejos de p re ­
sentarse para contrarrestar su voluntad,, 
debe ponerse á la cabeza de los RE­
formadores y coadyuvar al entronizaraien ' 
to de las nuevas mácsimas políticas y 
el fruto de sus doctrinas:- no compren­
dió que obrando de este modo, lejos 
de haber rodado en el general sacudi­
miento, hubiera reunido en sí mismo el 
doble poder de gefe de la nación y de 
caudillo de un part ido. Esa conducta 
©odeyajítj imermediadora y conciliable 



tjuedase reservada no más que para éí 
hombre que posee la confianza del pa r ­
tido que se pretende moderar: y és seguro 
que Enrique 1¥ pudo conseguirla, porqnela 
puso en práctica después de la v ic to­
ria; porque fué la consecuencia de la ba­
talla de Ivry: en caso inverso, hubiera 
r o d a d o ' desde su cabeza al suelo, no so­
lo la corona de Francia, sí que también 
ia de Navarra. 

La corte era venal, dominada por 
el egoísmo y corrompida en su fondo, 
no defendiendo al rey sino por mera 
especulación, por propio in te rés . . . p o r ­
que defendiendo al trono defendía la c o n ­
tinuación de sus vanidades y de sus 

e s c á n d a l o s . E l clero, esa clase sobra 
que tanto se fijan las miradas en g e ­
neral , por el cometido ' que desempeña, 
si bien cumplía religiosamente, y aun 
con esceso quizá, con las virtudes c r i s ­
t i anas , no asi con las públicas que coa 
alarde insolente ostentaban desmoralizadas é 
•inmundas: desmembrado del cuerpo total 
d e la sacien,- formaba ana nación apar» 
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íc dentro de la misma nación llevando 
su presencia hasta crear de su ecsis-
tencia eclesiástica una ecsistencia total­
mente independiente de la monárquica, 
huyendo hasta el último trance de unir­
se á la monarquia, y Placiéndolo solo 
cuando comprendió que el mal que ame­
nazaba, alcanzaba hasta su fortuna y po­
sición: comenzó entonces á hacer uso 
de su fuerza, escítando la fé de los 
pueblos con prolongados discursos, con 
evangélicos sermones;, pero esto por 
amor a sus riquezas, por temor de la 
miseria: inútil afanar: los pueblos yá sin 
fé, no vio en los religiosos sino por­
dioseros, ni en los obispos más quV 
exactores. La nobleza emigraba en tur­
bión, esperando la salvación del rey á 
quien abandonaban, de una intervención 
estrangera. El estado,, vigilante peren­
ne de su propio bien, ecsigia hasta vio­
lentamente el lugar que le correspondía, 
y sus derechos de familias privilegiadas: 
su equidad y rectitud, mas se aseme­
jaba al odio que á la justicia. La asam» 
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i>1ea reunía dentro de si propia toáoá 
estos males que repartidos en las c la ­
ses quedan citados anteriormente: Míra-
beau era venal; Barnave dominado de 
la envidia; Robespierre fanático basta 
el delirio; el club jacobino cruel; la 
guardia nacional egoista; La-Faye l t e va ­
rio y el gobierno nulo . Cada cual q u e ­
na, esperaba, deseaba, contaba con la 
revolución; pero cada cual contaba c o a 
¡a revolución para esprimírla en sn pro-, 
vecho: esta se hubiera defraudado, se h u ­
biera malogrado, sin una cosa más fuer­
te que las volúntales humanas, más ené r ­
gica que el poder y los afanes d e los 
hombres : la voluntad de los mismos s u -

' cesos que no obedecen á la mano que 
quiere dirigirlos. 

Nadie hasta aquella altura podia cora , 
prender ni comprendía la revolución, sino 
era Robespierre y los puramente d e m ó ­
cratas. El monarca, creíala solamente los 
precedeutes para algunas reformas; el d u ­
que de Orleans la contaba como el abor­
do de una facción dilatada; Mirabeau 
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Conceptuábala como el lado político; 
La -Faye l t e como el lado constitucional; 
los jacobinos como el campo para sus 
venganzas; el pueblo como la ocasión 
para humillar á los poderosos; la na­
ción la invocaba como por patriotismo; 
pero el final, el desenlace, ¿quien se a t re ­
vía á adivinarlo? 

Deber és repetir que por medio de 
tan ta confusion todo caminaba á oscuras, 
que no babia luz para iluminar, ni sentidos 
para discurrir, ni ojos para ver, pues que no 
ecsist iansiuo en la misma revolución: ella sí 
marchaba recta por su camino y su virtud, 
era la de conservar la idea en aque­
llos hombres que debian consumarla, sinr 
pararse en las propiedades é inclinacio­
nes de estos mismos hombres: por que 
todos ellos, aun los predestinados para 
ser sus patronos, estaban viciados, cor­
rompidos, infestos por un pensamiento 
eselusivamente individual; más la idea 
brillaba siempre divina en su fondo, i n ­
corruptible y sublime. Los vicios, el 
egoísmo, las venganzas, la sed de los 
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resentimientos no satisfechos, no podiarií 
menos de mezclar al curso de las c o ­
sas infinidad de escesos punibles., e n t r e -
tegiendo con ios sucesos, el feo egetn-; 
pío de las perversidades y de los crí« 
menes , que son en las pasiones de los 
hombres , lo que las consecuencias en los 
principios. 

Si todos y cada uno de los part idos 
que actuaron desde el pr imer dia en aque ­
llos acontecimientos hubiese podido p res ­
cindir de sus tendencias y reeocillas 
particulares, y se hubiese atenido á sus 
virtudes y no á la mezquindad de las 
pasiones, los desastres y el desbordar 
miento que se siguieron, no tiene d u -

que se hubieran evitado, resul tando 
grandes, grandes bienes, asi á ellos c o ­
mo á la patria, en cuyo nombre t r a -
bajan. Si el soberano hubiera most ra­
do firmeza é inteligencia, si el clero no 
hubiera sido tan interesado en las cosas 
puramente terrestres, si la aristocracia 
hubiera sido justa, si el pueblo p r u d e n c ­
i e , si Mirabeau íntegro , si La -Faye t t e 
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Ít*cld¡Q*o y Robespierre humano , la re^ 
volucion en su movimiento natural y ma-
gestuoso, se hubiera propagado primero 
á la Francia y después á la Europa, 
E O como el fruto de los hombres , sino 
como la obra de Dios, instalándose c o ­
mo una filosofía en los h e c h o s , en 
las . , l eyes y hasta en los cultos religio­
sos".;; ..' 

: Mas no era esto lo que debia su­
ceder, y el mas santo pensamiento, se 
despedaza y ensangrienta, desconocién­
dolo y reprobándolo hasta los mismos que 
lo concibieron, al tocar a la humanidad 
imperfecta: no obstante , ni el crimen 
BJ'isiBo. acompañado de todos sus horno-
res , logra rebajar ni oscurecer la ve i -
dad; esta sobrevive s iempre, se alza, se 
eleva y se eterniza á través de los si­
glos, aun por encima de la sangre der­
ramada por sus víctimas. La mancha que 
oscurece á los hombres no da sombra 
á las ideas, y á pesar del egoismo que 
las rebajan, de los amaños vergonzosos 
«jae las deshonran v de los crímenes qua 

/ 
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fastidio habla sustituido á la ani -
jnae ion y al movimiento^ dentro de lá 
"asamblea nacional, en los dos años que 

contaba de vida : su marcha legisla­
tiva era floja y t e n u e , pues desde 
que no habia tenido yá que destruir; 
no sabia en qué entretenerse. Los j a ­
cobinos la hacian sombra; su popularidad 
se estinguia, su crédito se evaporaba, 
los periódicos humillábanla diariamente, 
los clubs la escarnecían, y hacha sin cor­
te de las victorias del pueblo, compren-

h rodean; la revolución siempre és pura, 
reconocida, triunfadora y legítima, como 
io ha sido, lo es y lo será en las M u r a s 
edades. 
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ih muy bien que el mismo pueblo iba 
á desbaratarla, sino se estinguia por sí 
propia . Sus sesiones, antes bulliciosas y 
de interés, carecian de ambas cosas y 
veíasela prócsiroa a concluir la Consti tu­
ción, como por una ley obligatoria, más 
con falta de voluntad, porque estaba can­
sada de aquel trabajo, no realizado por 
completo aun. Negaba la subsistencia de 
lo que apellidaba imperecedero, y sus ora­
dores , que habían conmovido la F r a n ­
cia entera, ó habian sucumbido a l a segur 
de la parca, 6 habian quedado mudos por 
la indiferencia que les dominaba : hasta 
Maury, Cázales y C le rmont -Tonner re , r e ­
conociendo que no podian alcanzar la" 
victoria en una causa en que habian 
quedado cotí gloria, callaban uno tras 
o t ro dia: solo alguna vez solía in te r rum­
pirse aquella usual monotonía con a lgu-
a o s rayos de cólera, producto de los 
par t idos: sirva de egemplo la disputa ha» 
Inda el íO de Junio entre Cázales y R o -
foespierre, á propósito del licenciaruienia 
«Se los oficiales del ejército* 
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«¿A. q u é , esclamaba violentamente 

»Robespierre desde la t r ibuna, á qué nos 
«proponen los corniles que demos fé y 
acreencia á los sagrados juramentos de 
»!os oficiales del ejército para defender 
»la Consti tución, si ellos la detestan y 
«desacreditan? invocan el honor y lo des-, 
«conocen: ostentan honor y no c u m -
»plen con sus leyes. ¿De q u e honor ha* 
»b!au? ¿ Q u é honor és el que no se fuñ­
ada sobre el bien de su país y sobre 
»!a virtud del patricio? Yo por mi pár­
a te , señores, no creo en semejante h o -
»nor , y és mas, que la tal palabra suena-
»en mis oidos como un eco sordo que nada 

^significa.» 
^ No podia Cázales, que era oficial, 

tolerar mudamente esta acriminación; l e ­
vantóse lleno de indignación y dirigién­
dose á Robespíerre dijo. «Pues yo declaro 
« q u e ' n o puedo escuchar tranquilamente 
»al orador, porque son calumnias las 
«que acaba de formular .»—A estas ra« 
zones toda la izquierda se conmueve y 
¡agitados murmullos responden á las ú l -
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timas frases vertidas, las voces de los 
partidarios de la revolución sobresalen 
l lamando: —«Al o r d e n . » — Y Cázales en 
creciente entusiasmo redobla sus esfuer­
zos para hacerse entender. «Pues qué,, 
«continúa, no es bastante que haya con­
t e n i d o mi indignación al escuchar la acu­
s a c i ó n hecha contra dos mil ciudadanos, 
^modelos siempre, en medio de todos los 
cazares da las crisis que de algún t iem-
»po á esta parte se suceden, de la mas 
j>beróica paciencia? del mas apurado su ­
f r i m i e n t o ? Pero como amante que soy 
»de la libertad absoluta de pareceres y 
«opiniones, he oido, al preopinante e s -
aplayar las suyas acerca de la cueslicm 
«suscitada: mudo hubiera seguido s ino h u -
»biera abusado tan descaradamente de esa 
«misma libertad, para amancillar una cia­
r s e tan leal como distinguida: ha d e s ­
c e n d i d o hasta el terreno de los odios, 

»y debo responder, como lo he hecho, 
«caracterizando de calumnias las palabras 
»que vulneran á los oficiales del ejército: 
» D O añadiré más t a m p o c o , porque taa 



^mezquina acusación solo merecerá en acle*-
«lante mi desprecio. De pensar é s , se» 
«ñores , con calma y madurez la deci­
s i ó n de este asunto; porque si se ad -
«mite el licénciamiento de los oficiales, 
«¿quién podrá responder de los desór-
»denes que se seguirán, entregadas • las 
«fronteras á los escesos y saqueos: do 
»una soldadesca desmoralií iada?. . .—Quiéa 
«sera tan capuz que asegure no ap ro -
«vechará el enemigo esta sitaacion pa -
»ra entrar por nuestra tierra cansando 
«robos, destrucciones y muer te? . . . . Es to , 
«esto és lo que se debe tener présenle 
«para la postrera decisión.» 

§ Estas últimas razones fueron como 
el eco postrero del moribundo, que e s ­
pira en medio de los mares: és decir 
que las lleva el viento, perdiéndose ea 
el espacio: el proyecto de la comisión 
fué aprobado. 

Abrióse campo á la discusión sobre 
la estincion de la última pena, y este 
campo fué ían dilatado particularmente 
gara Adriano Duport, que ea él «alió 
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logar para inmortalizarse, pronunciando 
discursos en favor de la abolición, tan 
llenos de caridad, tan lógicos, tan m o ­
ra les , que sn memoria y aun sus c o ­
pias lian sobrevivido al tiempo y á los 
trastornos políticos: uno particularmente 
encaminado á protestar contra la ciega 
atrocidad de las leyes criminales, m e ­
rece más particular mención. En é l , y 
con profunda lógica probó que la s o ­
ciedad, al reservarse el homicidio, lo le­
galizaba en cierto modo para con el 
criminal, siendo el único medio para d e s ­
honrar al asesino y aun hallar su e n ­
mienda y arrepentimiento, el mostrar un 
hor ror tan profundo á aque! que obraí? 
moralmente en su corazón y su alma. Err. 
esla discusión también lomó parte R o -
bespierre, y , admirémonos , el hombre 
que más tarde había de inmolarlo todo, 
de destruirlo todo, pedia asimismo se 
suprimiese la pena de muer te , deshonra 
de las sociedades cultas y de los pue ­
blos civilizados. ¡Oh! Si las preocupacio­
nes de los juristas hubiesen quedado vea-;. 
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ciclas por las mácsimas de la filosofía 
moral, cuánta sangre no hubiera corrido 
de la mucha que en Francia fué vert i­
da en aquella revolución. Cuántas cabe­
zas hubieran dejado de rodar bajo la 
cuchilla del patíbulo, cercenando recuer­
dos, tan amargos al porvenir, y borrones, 
a las paginas de ¡a historia!!! 

Mes todas estas cuestiones, promo-* 
vidas, agitadas y llevadas á. té rmino, den* 
tro del recinto de la asamblea nacional, 
no eran tan prepotentes qne abservieram 
la atención pública con mayor preferen­
cia que las escandalosas publicaciones de 
la prensa periódico. La libertad babia 
fsapezado y con ella el periodismo s y 

.,*con e! periodismo los abusos de los e s ­
cri tores: de estos los uuos especulado­
res , los otros pagados y los demás fa­
ná t icos , no babia uno que usase el len-
guage de la moderación, del juicio, de 
la prudencia: constituidos en concitado­
res de las pasiones del pueblo, cada un 
periódico era un cohete lanzado con ma-

TOMO i , 1 1 
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no diestra enmedio del combustible que 
se deseaba incendiar y que con efecto 
incendiaron: á aquel nuevo foro corrie­
ron toda clase de hombres y entre el'os 
hasta el mismo Mirabeau, el que d e ­
jando las tribunas escribió las cartas a 
sus comitentes en el correo de Proven-
sa. Camilo Desmouiin, joven de ta len­
t o precoz y privilegiado, mas de p a ­
siones ardientes, arrebatadoras y poco 
calculadas, espiimia en sos artículos la 
agitación febril de sus ideas, llevándole 
su poco juicio hasta un punto tai, que 
lo rebajaba y oscurecía no obstante sus 
luces , porque el deber del escritor, no 
el del caudillo faccioso que arma y con­
cita á los pueblos para revelarse con í¿* 
espada en la mano en contra de síis 
conciudadanos mismos. Muchos otros per ­
sonages pudieran citarse, tales como C o a -
dorcet , Brissot , Carra, Corsas, Danlon, 
Prudhomtue , Fauchet y F re ron que r e ­
dactaban periódicos tan democráticos co­
m o la esencia misma de la democracia 
y en los cuales elarámeate se pedia la 
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destrucción del t r o n o , considerado pof 
ellos, «como el azoto infamante que 
«deshonraba la especie humana.» P e r o 
más que otro alguno, más que cuantos 
otros que figuraba en esta clase, sobresalía 
Marat , el que reasumiendo en sí cuantos 
odios y venganzas pululan y acrecen eti 
situaciones semejantes, se había erigido 
en intérprete de la ira popular, y apa ­
rentándola, la sostenía: sos escritos t r a ­
zados con hiél y con sangre, eran tan 
ecsagerados como crueles, y de ellos sé 
verá una muestra en el párrafo que vá 
á continuación. 

«Ciudadanos, ( e s c r i b í a ) , acechad en 
derredor de ese alcázar, guarida r e s p e ­

t a d a por vosotros, de todas las iniqui­
dades tramadas en contra de está pobre 
nación: dentro de eso guarida hallase una 
reina impura y perversa que fanatiza á 
un rey menguado y se crian los renue­
vos de esa familia de lobas que han 
de multiplicar más tarde la tiranía y la 
opresión: también dentro de ella, se en­
cierran sacerdotes no juramentados, lu-
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difirió del ministerio que deshonran, y 
cuya ocupación so reduce á santificar las 
armas de la insurrección contra el pue ­
blo, la cual dará por resaltado una nue­
va SaÍ£t-Barthelemy. Allí, allí se encu­
bre la mente del Austr ia , en conciliá­
bulos que preside esa muger de testa 
coronada; allí se hacen señales á los es-
t rangeros , trasmitiéndola por medio de 
convoyes secretos, todo e! oro que sale 
de vuestros sudores y de vuestros a la­
jees, unido á ¡as armas de Francia que 
han de_ pelear después contra la niistna 
Francia , atravesando las fronteras cuan­
do durmáis en el sueño del abatimiento 
y la abyección en que os van snmiencí» 
paulatinamente, porque solamente hambrien­
tos y dormidos pudieran venceros, c iu­
dadanos. Los planes del despotismo se 
desarrollan y ponen en acción por los 
emigrados Conde y de Artois, y su ven­
ganza será tan sangrienta, cual son fe­
roces los corazones de esas hienas. No 
basta yá para los proyectos liberticidas 
de Capelo , la guardia de suizos ásala-
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lanados que le rodea. Los que durante 
la noche se toman el cuidado de o b ­
servar, ven cruzar las puertas escusadas 
de ese palacio, y desaparecer en sus 
prolongados pasadizos á hombres que e s ­
conden bajo de sus vestidos multitud da 
armas, y que no son otros que los a n ­
tiguos nobles, que igualándose á los a se ­
sinos, esconden el puñal en su c in tu­
ra para esgrimirlo á su vez contra el 
indefenso pueblo. ¿Qué hace La-Fayet te? 
E s cómplice de los traidores, ó víct i ­
ma de los inicuos? ¿Cómo os que per­
manecen espedirás las salidas de ese pa­
lacio por las que han de arrojarse ó pa­
ra ' la matanza ó para la fuga los que 

,,-se ocultan tras de sus muros? ¿ Qué 
aguardamos que no rompemos la valla 
que nos divide, y damos cabo á n u e s ­
tra revolución gloriosa? ¿Qué aguardamos 
que no destruimos al enemigo rey que 
espera entre nosotros hipócritamente la 
ocasión de destruir la obra de nuestros 
esfuerzos? ¿No miráis por todas partes 
la miseria y el duelo? ,¿Qué quieren d e -
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cir esas reuniones de emigrados en tas 
fronteras y ese ejército imponente que 
se allega á marchas forzadas para encer­
rarnos dentro del círculo de sus innu­
merables bayonetas? ¿Nuestros ministros 
qué hacen? ¿Cómo és que permanecen en 
p ié las casas de los emigrados que el 
elemento devorador las obrase, cómo és 
qoe sus bienes no se han confiscado, c o ­
SIJO és que sus cabezas no han eido 
puestas a precio? ¿En manos de quién 
están las a rmas? . . . En manos de los t rai­
dores .—¿Quiénes mandan vuestros sol­
dados?... Traidores, nada mas que t ra i ­
dores. Mirad á los traidores multiplicar­
se por do 'quiera, y dentro de ese pa ­
lacio al rey de todos ellos. Al traidor 
inviolable y coronado. Al rey, que os 
dicen demuestra afecto á la Constitución: 
mentira para engañaros. Al rey, que os 
dicen que concurre á la asamblea: men-
lira hipócrita para proporcionarse mejor 
y más segura la fuga. . . Ab! velad, ve­
lad por vosotros mismos ó temed, por­
que un gran golpe os amenaza y yá 
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no, no hubiera sido violento á Luis X V I 
sacrificar alguna parte de su poder a b ­
soluto. Moderado en sus pasiones, no ha 
habido monarca que mas tranquilamente 
hubiera dejado gozar á su nación las 
prerrogativas que codiciaba: era su vir­
tud mayor, la resignación pasiva para con 
los hombres y con los sucesos , y esta 
cualidad tís ¡a primera para ser un buen 
rey constitucional: jamás dio entrada en 
su imaginación al pensamiento de ven­
garse ni de recuperar el poder perdido, 
porque lo que solo codiciaba, lo que am­
bicionaba bajo cualquiera forma, era que 
la Francia apreciase su sinceridad, y que 
resti tuyéndose la calma, la paz y la t r an ­
quilidad, rigiese un sistema de orden qua 
subsanara los males producidos por la 
anarquía y el descontento: jamás t ampo­
co, entró en los cálculos de su codicia 
o t ia idea que la de que la asamblea d e ­
volviese las usurpaciones hechas al po­
der egecutivo de las leyes, revisando en 
seguida la Constitución, reparando sus 
errores, visando sus defectos y enrnen-
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SaflfJq los vicios de que adoleciera, pa« 
ra que, en la parle en que el trono esta 
fca destituido de algucos derechos, n e ­
cesarios para hacer la felicidad de sus 
subditos, fuesen subsanados los daños, y 
sustituidos con beneficios que, no para él, 
sino para el pueblo habian do dar fru­
to en su dia. 

Maria Antonia asi mismo, aunque do ­
tada de diverso carácter que^ su esposo., 
reconocía la necesidad de adherirse á 
aquellas ideas y no contrariaba el áni ­
m o del monarca: pero Luis X V I , aun 
cuando no tuviera más que esta 6ola 
•voluntad, tenia dos ministerios y dos p o ­
lít icas: la una de ellas, dentro de F r a n ­
cia con sus ministros y la olra fuera 
con sus hermanos y representantes en el 
estrangero. Bajo de su real palabra y 
autorización, heblaban y negociaban el 
barón de Bretenil y Mr. de Caloune, 
rivales en tramas diplomáticas y asun­
tos de gobierno: el rey desde Pa r i s , 
desaprobaba siempre lo que estos hacían, 
unas veces de corazón y con sinceri-



está pendiente sobre vuestias cabezas, st 
no sabéis con anticipación prevenir con 
otro golpe mas certero, la destrucción 
de los que anhelan destruir , ¡oh pueblo! 
tu patria y tu libertad!» 

Véase,, pues, con qué lesguage h a ­
blaba Maral, quizá tal ves sin sentir 
en su corazón tal ecsaltacion de pasio­
nes: pero se había hecho cínico para 
introducirse hasta eí fondo en el c o ­
razón de. las masas, é inventó el idio­
ma de los dementes, fingiéndose loco c o ­
mo el primer B r u t o , mas no para sal­
var á su patria, sino que por la. inver­
sa, para conducirla de delirio en delirio 
basta locar los resultados de su d e ­
mencia: por otro nombre: basta la des­
trucción de los mismos á quienes p r e ­
dicaba, porque debiaa destruirse los unos, 
á los otros. 

Marat era el eco esacto de las pa­
siones mezquinas y sanguinarias de los 
jacobinos y franciscanos. 
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XXV. 

j j jcsaoi ínese ahora el mayor ó menor 
fundamento que tenían ¡as declamaciones 
de Marat. Aquel rey que tanto vilipen­
diaba era bueno é íutegro en el fondo, 
siendo solo su debilidad las causas por 
las que aparecía traidor: porque las acu­
saciones que so le hacian de conspi­
rar contra su pueblo, eran infundadas, 
y jamás abrigó semejantes ideas: la re i ­
na por su parte tampoco intentaba ven­
der la corona de su esposo, herencia de 
sus hijos, á la casa de Aus t r ia , como 
se suponía: y si la Constitución que es­
taba al terminarse, hubiera sido tal que 
hubiese encerrado los gérmenes deí orden 
para el país y de seguridad para el t r o -
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dad v otras con verdad, valiéndose pa­
ra egecnlarlo públicamente de los despa­
chos dirigidos a los embajadores: pero 
se reservaba después, el escribir par t i ­
cularmente á los mismos, .bajo su n o m ­
bre individual de simples caballeros. No 
era tal proceder como pretenden algu­
nos hipocresía malvada: era debilidad so­
lamente , y hasta disculpable debe hallar­
s e , según su situación que aquel des ­
graciado rey, hablase con energía á sus 
embajadores, y con dulzura y secretamen­
te á sus amigos: Luis X V I estaba como 
cautivo en medio del pueblo, los clubs 
y la asamblea, y era necesario desbara­
tar en público la ¡dea de que el a o n a r -
ca negociaba la cooperación estrangera, 
aun cuando luego la desease, la predis- ' 
pubiese y la aguardase. Yease de aqui que 
no era traición lo que abrigaba su men­
t e : era sí inconsecuencia y debilidad. 

Por su parle, los hermanos del m o ­
narca, allá en el eslrangero, interpretan­
do su silencio, violentaban su voluntad 
y se estendian á dar pasos que lo pó-
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man al descubierto comprometiéndolo ntie-
l a m e n t e . El conde de Artois con e s ­
pecialidad; marchando de corte en corte, 
solicitaba con las más vivas instancias la 
cooperación y ayuda de los principes cetra-
ños , formando planes para nna coalición eu­
ropea y amalgamando elementos para incen­
diar el volcan que había de arder al cabo: 
las ideas que germinaban en la Francia 
comenzábanse á difundir por todas par-
íes y no de estrañar será que aquellos prin­
cipes no pusiesen inconveniente alguno, 
á prestarse a. cortar un mal que amena­
zaba ser de muerte basta para ellos mis­
inos . Recibido en Florencia por Leopoí-
d o , emperador de Austria y hermano de 
la reina Maria Antonia, alcanzó en Man­
tua muy luego la concesión de un con­
t ingente de treinta y cinco mil hombres, 
dándole casi iguales seguridades y al mis-
sno tiempo los soberanos de Prusia , E s ­
paña , Suiza, Ñapóles y Cerdeña. Luis X Y I 
siempre adherido á su sistema de i r r e ­
soluciones, escojia estos donativos ó ios 
i-epataba, següa la situación que regía: 



1 7 3 
és decir se«un los sucesos riel momen-
!o.° las nlternaiivas de su ánimo en es» 
te particular, eran las mismas que es-
perimentaba la Francia: és decir que si un 
decreto conciliatorio, un momento de tre­
gua con la asamblea y algún destello 
de tolerancia de parte del pueblo, apa­
recían aunque momentáneamente, e s ­
cribía á sus representantes no trabaja­
sen en aquella negociación, pues que es-» 

' taba próesimo el reomento de concluir­
se la revolución que amagaba, do volver 
todo á su estado normal y primitivo cor/ 
muy pocas diferencias: su tristeza se cal­
maba, se retomaba á la caima y era 
feliz: mas si por la inversa se reprodu­
cían las escenas de motín y escándalo 
que á cada paso se representaban ante 
los muros del palacio, si continuando la 
anarquía ya tan arraigada sofría su per­
sona un nuevo ataque humillante para la 
dignidad de la corona y del hombre, ata­
ques que la asamblea autorizaba con su 
frío silencio, entonces reuovávanse las 
ideas de apelar á la fuerza, desesperan-
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do de la Constitución-, contra la que cen­
talla con los aprestos hostiles reunidos 
allá en Coblenza. Esta falta de decisión, 
esta irresolución que rayaba yá en ridi­
culez, esta contraposición de pareceres, 
no era hija de so corazón, sino de las 
situaciones; más de un modo ó da o t ro , 
esta conducta compromelia su causa tan­
to dentro como fuera. Cualquier pensa­
miento que carezca de unidad, se hunde 
por sí propio, y del monarca francés, 
afinque justificado en su esencia, se t am­
baleaba demasiado para no oscilar al m e ­
nor impulso de los sucesos, y estos no 
tenian más que una tendencia directa, s e ­
gura y fija: la ruina y destrucción del po­
der monárquico absoluto: muy pronto han 
de vcfse suceder , los sucesos y ellos ha­
rán práctica esta teoría. 



En la página 1 5 5 , donde dice cap i ­
tolo X X I I I , léase y entiéndase «Capitulo 
XXiV.» 
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del carácter de Luis XVI , que con 
realidad, el plan más al legado en la men-
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16 del rey, era el de una fuga; foga 
eslaba proyectada desde noviembre de 
1 7 9 0 , y en que eslaba totalmente da 
acuerdo con el parecer del emperador L e o ­
poldo, el que además había ofrecido 
al monarca francés, poner en marcha ha­
cia las fronteras un respetable ejercito, 
en medio del cual el rey fugitivo pu ­
diese bailar la seguridad de que care­
cía entre sus subditos. Mas las intencio­
nes que cabían en el ánimo de Luis, cuáles 
podían ser?.. Salvarse solamente, 6 entrar 
después á la cabeza de aquel mismo ejér­
cito llevándolo todo a fuego y sangre, im­
poniendo leyes á la asamblea? Lo mas ve­
rosímil está lo segundo. 

El infortunado monarca había repa­
sado con avidez y muchas veces, los ha­
chos de la historia d e las naciones y más 
particularmente la de Inglaterra, en ia 
cual hallaba ejemplos y situaciones tan 
parecidos á la suya , que comparán­
dolas veía se encontraba en el caso de 
perder el trouo cerno Jacoho 2.° ó la 
vida como Carlos I. Esté últi¡«o eu es--
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pecialidad era su tipo; y pasaba y r e -

pasaba las páginas que contenian su his­
toria, y contemplaba su situación y bas­
ta estudiaba sobre sn retrato las huellas 
de los padeceres que á él también le 
rodeaban. Con efecto, Jacobo 2 .° hahia 
perdido la corona por salir de Inglaterra, 
y Carlos I la cabeza p t r hacer la guer­
ra al pueblo y al parlamento. Debian 
obrar puesj estos ejemplos lastimosos, 
y obraron con efecto, inspirando á Luis 
una adversión decidida á ponerse en ma­
nos de un egércilo que ni era el suyo, 
ni conocia, ni como también á salir del 
territorio Francés. Solamente ¡legado al 
último grado de opresión, solamente e s ­
tando deprimida hasta en su esencia la 
autoridad real, solamente en el caso de 
robárselo toda, toda su libertad y tocar 
ya el postrero de los peligros, sola­
mente aqnel dia en que el terror pene­
trase basta el fondo de su corazón y 
del de su esposa, seria e! en que Luis 
se decidiese á apartarse del palacio de 
las Tullcrias, huyendo de él para salvar 
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su vida y las vidas de su esposa é 
hijos. 

Pero no Labia causas sino para ver 
este peligro demasiado cerca, por que 
asi lo probaban los insultos con que era 
saludado si por acaso se asomaba á sus 
halcones; los ultrages que le dirigía sin 
cesar la prensa periódica; las maldicio­
nes de los jacobinos; los asesinatos y 
escándalos que se reproducían á cada paso 
en las provincias, los obstáculos insu-
parebles que se atravesaron para i m p e ­
dir su salida para Saint-Gloud y por 
últ imo y más que nada, el recuerdo de 
los puñales clavados hasta en e l . mismo 
lecho de la reina en los dias 5 y 6 
de octubre: de aquí sus atroces ago­
nías y la convicción de que la revolu­
ción, ecsigente é insaciable, lejos de 
calmarse con las concesiones hechas, era 
cada vez más araenezadora, más terrible 
y más altiva; ¿cómo podia prometerse 
que el encono y el furor de los mo­
tines se contuviera ante ia inviolabilidad 
prescrita por la Constitución para coa 
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los reyes, si ya esos mismos motines 
no se habian detenido ante la mages-
íad unísona, en toda la plenitud de su 
poder y rodeada de sus guardias? La 
inviolabilidad prescrita por la Const i tu­
ción no eran más que vauas palabras, do ­
rado fantasma, ilusoria prerrogativa, y 
la tínica esperanza que podia quedarle 
a! rey para rescatar su vida y la de su 
familia, no era otra que una evasión pronta 
y segura. 

Decididos al cabo llevar á termino 
San calculado proyecto, que basta el mis­
mo Mirabeau, antes de morir habia pro­
puesto á la reina en sus confidencias 
secretas. Más el plan de Mirabeau, era, 
entre otros, que después que el rey se 
fugase de Pfiris y tomase seguro bien 
entre las tropas, bien en algún punto 
fronterizo, entrase en tratos con la asam­
blea, coadyuvando él por su parte, ya 
desde la tribuna, ya en los periódicos, 
á reanimar el espirilu público, para ha­
cer producir un arreglo de cosas en el 
«jue llevase U mejor parte la autoridad 
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real tan amenguada y destituida: desgra­
ciadamente Miíaheau dejó de ecsistir an­
tes que esta brillante teoría pudiese r e ­
ducirse a practica, porque el rey había 
resistido largamente á poner su porvenir 
y aun su persona en poder del más prin­
cipal y temible faccioso de e tnotos en­
cerraba Francia: esta idea está ase-gura-
da superabuodamente en su corresponden­
cia secreta. Otra zozobra, otro tormen­
to de diferente gènero torturaba el án i ­
mo de Luis, y laceraba el corazón de 
Maria Antonia: este t e a o r era, las cier­
tas nuevas que poseían, de que eo el e s -
i rangero, bica eo Cobleoza, bien en los 
consejos del emperador Lopoldo y del 
rey de Prusia, se trataba de declarar va­
cante de hecho el trono de Francia, vis­
ta la situación oprimida y nula en que 
Luis se encontraba: ti esta declaración 
debía seguirse, el nombramiento de un re ­
gente, cuya elección habría de recaer so­
bre uno de los príncipes emigrados, pa­
ra que de este modo pudiese tener una 
apariencia de legítima y legal la ínter-
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vención de un ejército cstrangero. ¿Có­
mo era posible que Maria Antonia y 
Luis no sufrieran el espectáculo de ver 
partido su trono por muy menoscabado 
que estuviese?... ¡Engrie tanto el poder! 
¡Deslumhra tanto una corona!... 

Nutríanse á la vez que con los t e ­
mores, celos tan ecsaltados, y estos y aque­
llos formaban el catálogo de las angus­
tias que invadían el recinto de aquel 
alcázar tan aportillado ya por los s e ­
diciosos. La reina particularmente, que 
aborrecía entonces al de Arlois, tanto 
como lo habia amado otros dias, escla-
clf.maba irónica y amargamente sin c e ­
sar . . . . «¡Con que el conde de Arlois, va 
a ser un héroe!» El rey temía, por su 
parte la incapacidad moral con que sé 
le amenazaba bajo el pretesto de dar 
la paz y la tranquilidad al reino, y tal 
<:ra su estado, que no sabia á quienes 
temer mas, de quienes confiar menos; si 
de sus amigos ó de sus enemigos. Uní-
camente la fuga y después de esta la 
cooperación y defensa de las bayonetas, 
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podía librarlo asi de los unos como de 
Jos otros. ¿Pero este ejército siendo es -
trangero, cómo contar con él?... ¿Cómo 
contar tampoco con el suyo?. . . Qué ele­
mentos de fuerzas naturales ecsis t ian?. . . 
Muy pronto podrán enumerarse. El pro­
yecto de huida, tan acariciado en su 
m e n t e , tenía sus males: si el resultado 
era próspero para él, la incendiaría lea 
de una guerra civil incendiaría á la F r a n ­
cia, derramándose sangre á torrentes, y 
el rey no quería ser motivo para verla 
vertida; y si por la inversa el resul ­
tado era malo, se le imputada la eva­
sión como un crimen, cambiándose en 
daño de su causa y agravándose su s i ­
tuación: en este segundo, ¿se podria eva­
luar a donde llegaría el furor y des­
bordamiento de los partidos todos, de la 
nación entera? . . . El destronamiento, la pr i ­
sión y el cadalso, estaban pendientes de 
una casualidad factible, ó de un error 
inadvertido, ó de un descuido momentá­
neo . Un delcado cabello sostenía nada 
unas su t rono, su libertad y su vida P coa 



13 

J i l marqués de Bouillé, era primo de 
| I r . de La -Faye t t e , y el más contra-

las vidas de su muger , sus hijos y su 
hermana, y este delgado cabello, él mis­
mo, por su propia mano iba á cortarlo 
para hundirlos a todos. 

No menos que ocho meses duraron 
estas irresoluciones: no menos que ocho 
meses tuvieron lugar en su cabeza estas 
angustiosas dudas, sin dar parte de ellas 
más que á la reina, a madama Isabel 
y á algunos subditos, leales a toda prue­
ba, porque estas dudas no salian fuera 
de su palacio: solo una persona ecsistia 
que estuviese en aquel secreto, fuera de 
las ya mencionadas: esta persona era el 
marqués de Bouillé. 
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puesto en ideas y carácter, con e*te úf-
t imo: parecia que Dios había querida 
formar el contraste de estos dos hom­
bres, creando al uno, tipo material da 
las pasiones del ctfo. Militar desde sus 
primeros años, honrado, severo y valien­
t e , era afecto á la monarquía por prin­
cipios y por convicción, y defendía al rey 
por amor hacia él, antes que á toda 
otra consideración política: cou tal res­
peto escuchaba las órdenes de este prín­
cipe, que no habia emigrado, no obs­
tante ser la msreha de las cosas tan 
en poca armonía con sus deseos. E ra 
al mismo tiempo uno de los pocos gene ­
rales que conservaban su crédito entre 
las tropas, y que s e . habia mantenid> 
en su lugar á despecho de las zozobras 
y revueltas de aquellos dos años, traba­
jando siempre con asiduidad en conser­
var la fuerza material que produce la 
esacta y escogida disciplina de las t ro­
pas. Gloriosas campañas habidas tauto 
en América como en las Indias y en 
las colonias francesas, dábanle una repu-; 
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lacion íncslínguible para con los sóida* 
dos qué siempre acatan el carácter del 
valor: esta autoridad aun lubia acrecido 
en él, con motivo de la represión heroi­
ca de la insurrección de Nancy en el 
«'limo agosto, la cual él bastó á d o m e ­
ñar intimidando á los subordinados. La 
asamblea con esta ocasión habia dado 
unánimemente un voto de gracias, por 
haber salvado á la Francia. La-Faye l t e , 
que solo comandaba fuerzas cívicas ó ciu­
dadanas, reconocía la supremacía de su 
primo, mandando batallones y temíale, 
aunque lo alhagaba, proponiéndole á ve ­
ces una coalición de fuerzas de las que 
ambos serian los generales. 

Mr. de Bouillé, desconfiando de La-
Faye t te , eludia el compromiso; respon­
diendo, sino con urbanidad, con ironía y 
tibieza que demostraban su duda y que 
encubrían mal sus sospechas: estos dos 
hombres como vemos eran incompatibles: 
de los dos uno era el retrato del pa­
triotismo moderno: el otro el del honor 
antiguo: no podían marchar unidos por 
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I I I . 

Tenia puesta el rey en Mr. de Bou i ­
llé toda su confianza, escribió à este ge­
neral en febrero de 1 7 9 1 que le o rde -

ningún camino. 
Mr. de Bouillé mandaba las tropas 

de la Lorena, la Alsacia, la Champaña 
y el Franco-Condado, estendiéndose basta 
el Sambra desde la Suiza: constaban e s -
las de noventa batallones y ciento cua­
tro escuadrones: pero de estos, única­
mente merecían la confianza del general 
unos veinte batallones de alemanes con 
alguna fuerza de caballería: el resto, el 
inmenso resto eran de la revolución, 
odiando al rey y acatando las iuspira-
ciones de los clubs: las órdenes de las 
municipalidades, regían aun á despecho de 
los gefes militares. 
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naria al instante entrar en preliminares 
de concierto, de acuerdo con Mr. de M i -
rabean, y por mediación del conde de la 
Marck, personage estrangero, confidente 
y amigo de Mirabeau: «Aunque esta g e n -
»te no es del todo apreciable, decia en 
»su carta el rey, y he pagado b a s -
»tanle caro á Mirabeau, creo qué me pue-
»de prestar algunos servicios. Oid , y no 
»os comprometáis demasiado.» Efect iva­
mente, muy poco tiempo después el conda 
de la Marck llegó á Metz, é hizo á B o n i ­
l la presente el objeto de su comisión. ' 
L e confesó que habia dado ú l t imamen­
te el rey seiscientos mil francos á M i ­
rabeau, y que le pagaba además c incuen­
ta mil todos los meses; le descubrió el 
plan de conspiración conlrarevolucionaria, 
cuyo primer acto debia ser una esposi-
cion de París y los departamentos, p i ­
diendo la libertad del rey, y cuyo plan 
enteramente se apoyaba en el poder de 
la oratoria de Mirabeau. Desvanecido coa 
su elocuencia, este orador comprado, i g -

T O M O I I . a 
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Doraba que las palabras que para suble­
var tienen tanta fuerza, para calmar no 
tienen ninguna; las palabras dan im­
pulso a las naciones, pero solo las ba ­
yonetas las pueden contener. Mr. Boni ­
lla rióse, como guerrero^ de las ilusio­
nes de aquel tribuno; pero sin embargo, 
no le desalentó en sus proyectos, y p ro­
metió coadyuvar á ellos, escribiendo al 
rey que á fuerza de oro comprase la de« 
feccion de Mirabeau: «Picaro hábil , que 
«quizá por avaricia podría reparar el daño 
»que había hecho por venganza» , v que 
tuviese desconfianza de La-Faye t t e , «en­
t u s i a s t a visionario, embriagado con el 
»favor popular, capaz acaso de ser co-
»rifeo de un partido, pero nunca sosléa 
»de una monarquía». 
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IV . 

IJespí ies fie muerto Mirabeau, el rey s i ­
guió aquel mismo pensamiento modifi­
cándole, y á fines de abril escribió en ci­
fra al marqués de Bonillo para anunciar­
le que al instante saldría con toda su 
familia, en un solo coche q u e al efecto 
babia mandado le hicieran secretamente, 
y además le ordenaba que apostase g e n ­
te desde Montmedy á C b a l o n s , p u n t o 
fronterizo, á donde intentaba encaminar­
se. El camino mas recto de Par ís á 
Montmedy pasaba por P veims; mas el rey, 
que babia sido consagrado en esta mis­
ma ciudad, temia que le conociesen; y 
así, á pesar de las observaciones de Boui-
llé, prefirió pasar mejor por Varennes . 
En el camino de Varenues habia el in« 
conveniente de no tener todos los puntos 
paradas de posta: era menester enviar t i -
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ros coa diferentes pretestós, y estos pre­
parativos podiarí /producir sospechas en 
la gen te de todas aquellas poblaciones. 
L a misma dificultad presentaban los des­
tacamentos de tropas, en un camino que 
habitualmente no frecuentaban estas; por 
lo que Boaiilé t ra tó de que el rey va-
ríase su dirección, manifestándole en su 
respues ta , que si eran grandes los des­
tacamentos , alarmarían á las municipali­
dades y las pondrían alerta; y si peque» 
Sos, no podrían darle pioteccion. Acon­
sejóle también, que no se sirviese de ber­
lina alguna espresamente construida y 
notable por su forma, sino de dos dili­
gencias inglesas, carruages que entonces 
estaban en uso y eran mas ligeros; é in ­
sistió principalmente en la precisa nece­
sidad de llevar siempre consigo on h o m ­
b r e seguro, decidido y enérgico, que le 
ayudase y aconsejase en toda3 las c i r ­
cunstancias imprevistas de semejante vía-
ge j designándole al efecto al marqués 
de Agoult, mayor de las guardias fran­
cesas; j por últ imo, le suplicó que de -
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cidiese al emperador á practicar un m o ­
vimiento de tropas austríacas, que fin­
giese amenazar la frontera francesa por 
la parte de Montmedy, para que la in ­
quietud de las poblaciones sirviese de 
justificación y pretesto á los destacamen­
tos y á la reunión de cuerpos de ca ­
ballería francesa al rededor de aquel p u n ­
t o . Consintió el rey en esto últ imo, y 
prometió llevar consigo al marqués de 
Agoult , pero á todo lo demás se negó . 
Muy pocos días antes de su marcha, e n ­
vió un millón de francos en asignados á 
Mr. de Bouillé para secretas compras de 
raciones y forraje, y para el sueldo de 
las tropas que habían de secundar el 
proyecto. Ya hechos estos preparativos, 
despachó el marqués de Bouillé á un ofi­
cial agregado á su estado mayor, Mr. 
de Cuoguelas, para que hiciese un r e ­
conocimiento completo del camino y del 
terreno desde Chalons á Montmedy , y 
presentase al rey un informe esacto y 
bastante minucioso. Este oficial vio al 
rey, y llevó sus ordenes á Mr. de Bouillé, 
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Mientras tanto se disponía este á ejecu­

tar todo lo convenido; olejó a las tropas 
patriotas y concentró los doce batallones 
estrangeros de que estaba seguro, é hi­
zo desfilar hacia Montrnedy un tren de 
artillería de diez y seis cañones. En t an ­
to entraba en Síenay el regimiento de 
Royal-Al lemacd, se encontraba en Dua 
un escuadrón de húsares, otro escuadrón 
se hallaba en Yarennes, y dos de dra-
goces debían estar en Cleraiont el día 
en que el rey pasase por allí, los cuales 
estaban mandados por el conde Cáilos 
de D a m a s , hábil oficial y de bastante 
osadía. Tenia este orden para trasladar 
un destacamento desde aquel punto hasta 
Sainte-Menebould; y además debían pa­
sar cincuenta húsares desde Varennes á 
Pont-Scmmevel le , entre Sainte-Menehould 
y Chalons, á pretesto de proteger una 
remesa de dinero procedente de Par í s , 
para pagar á las tropas. Pasado que hu­
biese de Chalons, debía hallar el car-
ruage de! rey en cada punto de descauso 
escoltas de tropas fieles, y los coman-
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liantes de los destacamentos debian acer­
carse á la puerlecilla, mientras los ca ­
ballos se mudasen, para tomar las órdenes 
que el rey tuviera á bien comunicarles. 
Si quería continuar el rey su marcha sin 
ser de nadie conocido, los oficiales de­
bian limitarse á remover los obstáculos 
que pudieran ocurrir en las paradas, y 
replegarse con lentitud á su retaguardia 
por el mismo camino; pero si preferia ir 
escoltado, lo verificarían, los dragones. 
No cabia plan mejor combinado, y todos 
estos preparativos permanecían en el ma­
yor secreto. 

El 27 de mayo escribió el rey que 
parliria el 19 del siguiente mes, sobre 
doce y una de la noche; que saldria 
de París en un carruage de alquiler; que 
en Bondy, que era el primer punto de 
parada, entraria en su berlina; que en 
el mismo Bondy ¡e esperaria uno de sns 
guardias de corps, solamente destinado á 
servirle de correo; que en el caso de 
que no hubiese llegado el rey á las dos 
eu aquel punto, era señal de que le h a -
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V . 

Hecibidas que faeren estas postreras d is ­
posiciones, Mr. de Bouillé dio orden al 
duque de Choiseul de salir, con encar. 
go de que se dirigiera á París á e s ­
perar las órdenes del rey, y se antici­
para doce horas á su marcha. El mismo 
Mr. de Choiseul debia mandar á sus 
criados que estuviesen eu Varennes el 
1 8 , con sus mismos caballos, para con­
ducir el carruage del rey, designándose 
con anterioridad á S. M. el punto de 
Vareanes en que estarian estos caballos, 
para que se hiciese el cambio de tiro 

bian prendido, y que en este caso s e ­
guiría solo el correo hasta P o n i - S o m -
mevelle á anunciar á Mr. de Bouillé que 
se habia frustrado el intento, y prevenir­
le que atendiese á su seguridad y á la 
de los comprometidos oficiales. 
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sin perder ni un instante. Además lle« 
vaba orden el mismo Choiseul para t o ­
mar el mundo de los húsares apostados 
en Pont-Sotnmevelle, esperar aqui a! rey, 
y escoltarle hasta Sainte-Menuhould, d e ­
jando allí los caballos, con la consigna 
de que no permitiesen pesar á nadie por 
el camino de París á Varennes y de 
Par ís á Verdun, durante las veinte y 
cuatro horas siguientes á aquella en que 
hubiese pasado el rey. Mr. de Choiseul 
recibió de manos de Mr. de Bouillé va­
rias órdenes firmadas por el mismo rey, 
en que se le mandaba á él y á todos 
los demás gefes del destacamento , que 
usasen de la fuerza, en caso necesario, 
para la seguridad y salvación de S. M. 
y la real familia, arrancándole de manos 
del pueblo, si este llegaba a apoderarse 
de su persona. E n el caso de que se 
detuviera el carruage en Chalons, Mr. de 
Choiseul debia dar aviso al general, r eu ­
nir todos los destacamentos y marchar 
á libertar al rey. Recibió además el du ­
que seiscientos luises en oro para repar-
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tirios entre los soldados de los desta­
camentos, y escitar su entusiasmo en el 
instante qua el rey se presentase y se die­
se á conocer. 

A este tiempo salió para París Mr. 
de Guoguelas con el fia de reconocer 
segunda vez todos los p u n t o s , atrave­
sando por Stenay, Dun, Vareones y Snin-
te-Menehould, y de inculcar bien la to­
pografía en la memoria del .rey, debien­
do llevar las últimas instrucciones á Mr. 
de Bouillé, y regresando á Montniedy 
por diferente camino. El mismo marqués 
de Bouillé salió de Melz, so pretesto de 
ir a pasar revista á las plazas de s u m a n ­
do, y se aprocsimó á Montmedy. El dia 
15 se hallaba en Lougwy, donde rec i ­
bió un aviso del rey anunciándole que 
se había retardado la marcha veinte y 
cuatro horas, por la precisa necesidad de 
tener que ocultar sus preparativos á una 
camarista de la reina, demócrata fanáti­
ca , capaz de denunciarles, que hasta el 
9 oo salía de guardia. También añadía 
que ya no llevaría consigo al marqués 
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do Agoul t , porque Mma, de T o u r z e l , 
aya de los infantes, habia reclamado los 

, derechos de su empleo y queria acom­
pañarlos. 

Necesitaba esta variación contraórde­
nes funestas, pues podian fallar los cál ­
culos de lugares y tiempo, el paso de 
los destacamentos se convertía en per­
manencia, y era fácil que se retirasen 
los tiros preparados; sin embargo, ei mar­
qués de Bonillo salvó, en cuanto le fué 
dable, todos estos inconvenientes, en ­
viando nuevas órdenes á los comandan­
tes de ios destacamentos, y avanzando 
él mismo el dia 2 0 á Stenay, donde ha­
lló el regimiento de -Royal-Allemand, de 
toda su-satisfacción. ' Él 21 reunió á los 

• generales bajo sus órdenes; les anunció 
que pasaria el rey aquella noche por 
Stenay, y al siguiente dia por la maña­
na estaría en Montmedy, y encargó al 
general Klinglin que pusiese bajo los mu­
ros de aquella plaza un campamento de 
doce batallones y veinte y cuatro e s -
cuadrones. Debia residir el rey en un 
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castillo detrás del campamento, que sería 
el cuartel general , pues parecía mas con­
t en i en te y segura su actitud en medio 
del ejército que en una plaza fuerte. 
Los generales no mostraron indecisión a l ­
guna, y Mr. de Bouillé dejó en Stenay 
al general Hoffelizze con el regimiento 
de Royal-Allemand, y con orden de ha­
cer ensillar los caballos del regimiento 
apenas entrase la noche, mandar mon­
tar al amanecer, y enviar a las diez de 
la noche un destacamento de cincuenta 
caballos entre Stenay y Dun , para aguar ­
dar al rey y escoltarle hasta el pr imer 
p u n t o . 

Apenas llegó la noche , salió Mr. de 
Choiseul á caballo de Stenay con varios 
oficiales, y se adelantó hasta Dun, sin ' 
querer entrar dentro, para que no s o ­
bresaltase su presencia al pueblo. E s ­
tuvo allí esperando oculto y silencioso 
la llegada del correo que debia preceder 
con una hora de ventaja á los carrua-
ges . Pesaban sobre su corazón los des ­
tinos de toda una familia rea l , rey , re i - , 
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VI. 

l iásemos ahora á ver lo que en mo­
mentos tan decisivos ocurría en las T u -
llerías. E l secreto de la marcha proyec­
tada so encontraba entre el rey, la r e i ­
na, Mma. Isabel, varios criados fieles y 
el conde de Fersen, ceballero sueco , en ­
cargado de los preparativos estertores. 
Es verdad que hacia algunos diae anda ­
ban entre el pueblo rumores vagos, s e ­
mejantes á los presentimientos que hay 
de una cosa antes de que suceda; pero 
estos rumores eran efecto mas bien de 

a a , princesa é infantes. Hádasele e ternt 
aquella noche; y sin embargo se iba pa­
sando sin que el galope de ningún ca­
ballo anunciase á aquel grupo de h o m ­
bres , ocultados bajo unos árboles, que el 
rey de Francia se habia perdido ó se ha ­
bla salvado. 
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la inquietud de los ánimos qne dé nill* 
gnná revelación positiva sotare la fuga. 
Tanto sin embargo se decía, que L a -
Fayet te y su estado mayor redoblaron su 
vigilancia al rededor del palacio, y basta 
en lo interior de las reales habitaciones. 
La servidumbre se habia despedido des­
de el 5 y 6 de octubre, y no ecsistian ya 
las compañías de guardias de corps, en 
que cada soldado era un caballero, cuyo 
honor, clase, sangre, tradición y espíritu 
de cuerpo, aseguraban su lealtad incon­
trastable; y á la vigilancia respetuosa, 
que convertía para ellos en uu culto su 
servició al lado de las personas reales,, 
había sucedido la recelosa vigilancia de 
la guardia nacional, de la que podía de­
cirse que espiaba al rey, y no que guar- , 
daba al monarca. Verdad es que aun 
daban las guardias suizas el servicio de 
las Túl lenos , pero en la parte eslerior; 
pues el interior de palacio, las escale­
ras y las comunicaciones de las habita­
ciones las cubria la guardia nacional. La -
Fayc t tc estaba allí á cada instante; i on -
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•d-aban sus oficiales durante la noche por 
delante de las puertas, y tenian orden 
no escrita, sino lacha, de impedir^ al 
rey que saliese de palacio después de las 
doce de la noche. 

Se agregaba á esta vigilancia oficial, 
«1 espionage secreto v nías interior de la 
numerosa turba de criados., á quienes el 
espíritu d e ' l a revolución hahia estimulado 
a la infidelidad, santificando su ingrat i­
tud; pues allí, como en otras parles, la 
delación se llamaba virtud, y patriotismo 
la traición. El rey no tenia á quién abrir 
su corazón en el recinto de la mansión 
de sus padres, exceptuando á la reina, 
de su hermana y de algunos cortesanos, 
que no podían hacer un gesto sin que 

» lo supiese Mr. de L a F a y e i l e . Espuisó 
este general del palacio atropellada é in-
juricisamer le á . algunos gentiles hombres 
fieles, que acudieron ñ reforzar la guar­
dia de bis reales habitaciones el dia del 
«¡clin de Vincennes; y c! rey, saltándo­
sele las lágrimas, tuvo que ver vergonzo-

, sámente arrojado de su habitación, y e s -
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"VII, 

E l confidente principal y casi único agen­
t e de aquella empresa aventurada , fué e! 
eonde de Fe r sen , que siendo joven, de 
gallarda figura y adicto al t rono, gozó, 
en los dias bonancibles de Maria An to ­
nia, de las íntimas confianzas de Tria-
non . Dícese que un culto caballeresco, 
é que solo por respeto dejó de dar el 
nombre de a m o r , le unió en aquellos 
t iempos á la reina; y lo que en el alma 
del sueco fué entonces culto á la her ­
mosura, se transformó después en afee-

puestos por su protector oficial al escar­
nio y ultrages del populacho á sus mas 
apasionados amigos. La familia real no 
podia pues tener allí cómplice que favo­
reciese su evasión. 
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tiioso interés hacia la desgracia. No e n ­
gañó pues á la reina su instinto, cuando 
buscando a quien confiar la salvación del 
rey y la de sus hijos, se acordó de Mr. 
Fersen, el cual partió de Stockolmo al 
pr imer aviso, se avistó con la reina y 
el rey, y se encargó de preparar el ca r -
ruage que debia aguardar en Bondy á 
la familia real. Facili taba todos sus p a ­
sos el título d e estrangero, y supo com­
binarlos cen écsito igual, al celo que le 
animaba. Eligió por confidentes á tres 
antiguos guardias de corps, MM. de V a -
lery, de Mouslier y de Maldan, y les dio 
algunas instrucciones respecto al servicio 
que el rey ecsigia de ellos, que era d i s ­
frazarse de criados, ir en los carruáges, 
y proteger á la real familia ea los con ­
tratiempos del camino. Estos tres n o m ­
bres oscuros de caballeros de provincia, 
pusieron en olvido los nombres de lodos 
los cortesanos. Si se prendía al rey, s a ­
bias la suerte que les esperabo; pero en 
cambio de salvar á su soberano s$ 

Tosió II. # 
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ofrecieron con sobrado valor á ser víc-
timas del pueblo. 

VIIL 

asíante tiempo bacía que la reina s o 
pensaba en otra cosa mas que en aquella, 
fuga, pues desde el mes de marzo te» 
nía encargado á una de sus criadas qus-
pusiese en Bruselas un guardaropa com­
pleto para la princesa, y trages para el 
Delfín i como también había enviado 
su maleta de viage á su hermana la ar­
chiduquesa Cristina, gobernadora de los 
Paises-Bajos, so preteslo de hacerla e s ­
te regalo, y los diamantes y joyas los con­
fió á su peluquero Leonardo, que salió; 
delante con el duque de Choiseu!. No 
se habían ocultado enteramente estos va­
gos indicios de fuga proyectada,, á la per-. 
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fida vigilancia de ,ona criada suya, que 
advirt iendo ciertos cuchicheos y sefiaSj, 
y observando que estaban abiertas algu­
nas papeleras, y que faltaban aderezos 
en los estuches, comunicó sus sospechas 
á Mr. de Gouvion, edecán de La -Faye t -
te , con quien estaba en relaciones es t re ­
chas. El edecán dio parte al corregidor 
de París y á su general; pero eran tan 
generales y frecuentes estas sospechas, y 
habian sido desmentidas tantas veces por 
los hechos , que no se les daba ya i m ­
portancia a lguna; sin embargo, los avisos 
de aquella muger hicieron redoblar aquel 
dia las precauciones da vigi lancia noc« 
turna al rededor de palacio. Mr. de G o u ­
vion, mandó que le acompañasen, bajo 
diferentes preleslos, algunos oficiales de 
la guardia nacional que repartió por t o ­
das las puertas, y él se quedó parte de 
la noche con cinco comandantes á la e n ­
trada de la antigua habitación del d u ­
que de Villequier, que con especialidad 
se le había confiado, diciéndosele., y era 
verdad, que la reina se comunicaba des-
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de su gabinete por medio de un corre­
dor secreto con la habitación de aquel 
antiguo capitán de guardias; y que el 
rey, hábil, como todos saben, en el ofi­
cio de cerrajero, se había hecho con 
llaves falsas que abrian todas aquellas 
puer tas . 

P o r último, estos rumores que cun­
dían desde la guardia nacional hasta los 
clubs, habían convertido aquella misma 
noche a cada patriota en un carcelero 
del rey. En el periódico de Camilo D e s -
moulins, de fecha 2 0 de junio de 1 7 9 ! , 
con asombro se leen estas palabras: «La 
noche se pasó muy sosegada en Par ís . 
Yo volvia á las once del clubs de los 
jacobinos con Danlon y otros patr iotas , 
y no hallamos en todo el camino mas 
que una patrulla: me pareció tan des­
cuidada la capital aquella noche., que no 
pude menos de hacer esta observación. 
U n o de ios que íbamos, Freron , que l le­
vaba en el bolsillo una c a r t a , en que 
se le prevenía que el rey se fugaría 
aquella noche , quiso quedarse á obser-
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var el palacio. A las once vio entrar en 
él á Mr. de L a - F a y e ü e . » El mismo Ca­
milo Desmoulins refiere después la agi­
tación instintiva del pueblo en aquella 
noche fatal. — « L a noche, dice, en que 
se fugó la familia de los Capetos, el 
señor Busebi, peluquero de la calle de 
Borbon, se trasladó á casa del señor IJo­
cher, tahonero y gastador del batallón de 
los teat inos, para participarle su temor 
respecto a lo que acababa de oir en p u n ­
to á las disposiciones que lomaba el rey 
para fugarse. Fueron al momento á des ­
per tar á sus vecinos, y reunidos en poco 
tiempo cosa de treiuta, pasaron á casa 
de La-Fayet te a anunciarle que el rey 
iba á marcharse, y á encargarle que sin 
perder tiempo lomase precauciones para 
evitarlo. La-Faye't te se echó á reir, y les 
dijo que se volviesen tranquilos á sus 
casas; mas para que no lo detuviesen en 
el camino, le pidieron el santo y él se 
lo dio. Con el santo ya, se fueron á 
las Túllenos, donde no advirtieron rno-
vimienio alguno, mas que un gran n ú . 
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mero . de cocheros simones que estaban 
bebiendo en los puestecillos ambulantes 
que hay cerca del portillo del Carrou-
sel. Fueron dando vuelta hasta la puer­
ta del Picadero, donde estaba la asam­
blea, y E O advirtieron nada que íes cho­
case; pero al volver quedaron sorpren­
didos de que no babia ya ningún co­
che en la plaza. Todos babian desapa­
recido, y esto les hizo presumir que al­
guno de los carruages estaban destina" 
dos á la comitiva de aquella indigna fa~ 
milla. 

P o r esta agitación sorda del espíritu 
públ ico , y por el rigor de la prisión del 
rey , puede calcularse cuan difícil era la 
evasión de tantas personas á la vez; sin 
embargo, fuese complicidad de algunos 
guardias nacionales fieles, que para aquel 
dia babian pedido las centinelas interio­
res , y no vacilaron en infringir las con­
signas; fuese por la habilidad de las pre­
cauciones tomadas por el conde de F e r -
sen, o últimamente, porque quisiese la 
Providencia dar aquel postrer destello de 



3 9 

Recibieron el rey y la reina, como t e ­
nían de costumbre, antes de acostarse^ 
á las p e r s o n a s . q u e solían acompañarlos 
en aquella hora. A, los criados no los 
despidieron hasta el momento en que s o -
lian hacerlo, pero en cuanto se quedaron 
solos, se volvieron á vestir. Pusiéronse 
trages de viage muy sencillos y confor­
me al papel que debia representar cada 
uno de los fugitivos; y reuniéndose con 
M i n a . Isabel y sus hijos en la cámara 
de la reina s pasaron por una comunica-

esperanza y salvación á los que tan pres­
to iban á sumir en los mayores infortu­
nios, quedó burlada la sagacidad de los 
centinelas, y la revolución dejó escapar 
su presa por un ins tante . 



cíon secreta á la habitación del duque 
de Yillequier, y salieron de palacio for­
mando grupos separados, y á no poca 
distancia unos de otros, para r i o llamar 
3a atención de los centinelas de los pa­
tios tantas personas a la vez. Gracias á 
la mucha gente, ya 'a pié, ya en co­
che, que saüa á aquella hora de palacio, 
asi que se acostaban los reyes, y quo 
Mr. de Fersen habia cuidado sin duda 
de aumentar y agolpar aquella noche, lle­
garon sin ser conocidos por nadie hasta 
el Garrousel. La reina iba del brazo con 
«no de los guardias de corps, y lleva­
ba de la mano á la princesa. Al cru­
zar el Garrousel, encontró á Mr. de L a -
Fayel te , con uno ó dos oficiales de su 
estado mayor, que iba entrando en las 
Tullerías á convencerse por sí mismo del 
buen cumplimiento de las disposiciones 
dictadas por las revelaciones de aquel 
dia; estremecióse al conocer al hombre 
que representaba para ella la insurrección 
y el cautiverio; pero al verse 3cjos.de 
su vista, creyó haberse librado de la na-
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cion entera, y se sonrió considerando la 
decepción de squel Argos burlado, que 
a! dia siguiente no podría ya entregar 
al pueblo sus cautivos. Un poco mas atrás 
iba Mina. Isabei , también apoyada en 
el brazo de uno de les guardias, y el 
rey quiso salir e! último con el D<;llin, 
que contaba entonces siete años-, delante 
del rey, sirviéndole de guia, iba el con­
de de Fersen, que había cambiado su 
Ir* ge por uno de cochero. El punto de 
reunión para la familia rea!, era el pre­
til de ios Teatinos, donde aguardaban 
los viageros dos coches de alquiler. Las 
criadas de la reina y la marquesa de 
Tourzel habían salido 3Dtes . 

Con la turbación de una fuga tan 
difícil y arriesgada, la reina y su guia 
atravesaron el puente real y empezaron 
á internarse en la calle de! Bac; pero al 
advertir en lo eslraviada que iba, co­
menzó á inquietarse, y volvió atrás con 
bastante precipitación. El rey y su hijo, 
que debían acudir á aquel mismo sitio 
por calles bien escusaclas y por otro puen-
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t e , t a r d a r o n inedia hora, que se les h i ­
zo un siglo á su esposa y á su herma­
na. Llegaron por fio, y subieron ace­
leradamente al primer coche. El conde 
de Ferseu ocupó el pescante, cogió las 
riendas, y condujo a la familia real hasta 
Bondy, primera parada de posta entre 
Par í s y Chalons. Aqui hallaron engan­
chados ya por la diligencia del conde la 
Berlina construida para el rey, y un ca­
briolé; las dos criadas de la reina y uno 
de los guardias de corps disfrazados, s u -
bieron al cabriolé, y á la berlina el rey, 
la reina, el Delfín, la princesa, Mma. Isabel 
y la marquesa de Tourzel . Los dos guar­
dias de corps restantes se acomodaron, 
uno en el pescante y otro en la t ra­
sera. Besó ei conde de Fersen las manos 
del rey y de la reina, y confiando!© al 
cuidado de la Providencia, se volvió á 
Par í s , de donde salió aquella misma n o ­
che por otro camino, con dirección á 
Bruselas, para reunirse mas tarde con ¡a 
familia real. A la misma hora, el conde 
de Provenza, feeimaao del rey, también 
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X . 

J j o s cárruages del rey caminaban bácia 
Chalons, y pocos instantes antes de lle­
gar á las paradas se disponían los tiros 
de ocho caballos. La multitud de c a ­
ballos, la amplitud y eslraña Corma de 
la berlina, el número de vi, u¡ i , .- que 
iban dentro de ella, los guardias de eor¡is, 
cuya librea sentaba muy mal á su no­
ble fisonomía y á su actnud de milita­
res, y el aspecto borbónico de Luís X V I , 
que iba en el fondo y en un rincón 
del carruage, y que contrastaba con su 
trage de ayuda de cámara: todas estas 
circunstancias bastaban para hacerlos sos*. 

salia del palacio de Luxemburgo para 
encaminarse á Bruselas, á donde llegó sin 
ser conocido de nadie. 
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pechosos y comprometer su salvación; p e ­
ro el pasaporte del ministro de nego­
cios eslrangeros disipaba todo recelo, pues 
iba puesto en estos términos: « E n n o m -
»bre del rey, mandamos que se deje pa­
usar á Mina, la baronesa de Korf, que 
»se dirige a Francfort con sus dos hi-
»jos, una doncella, un ayuda de cáma-
»ra y tres criados;» y debajo: «ES mi-
»nistro de negocios estrangeros, Monlmo-
» r m » . El apellido estrangero, el título de 
baronesa alemana, la opulencia prover­
bial de los banqueros de Francfor t , que 
sabia el pueblo cuánto gastaban en mag­
níficos y estrafíos equipages, todo lo cal­
culó perfectamente el conde de Fersen , 
para que no se fijase la atención en lo 
sospechoso y desusado de aquella comi­
tiva; y en efecto, no causó ninguna ad­
miración en ¡os pueblos, ni retardó la 
marcha hasta Montmirail, pueblo situado 
entre Meaux y Cbalons. Aquí tuvieron 
que hacer una reparación en la berlina, 
por lo que se retardó una hora la mar­
cha, retraso que consternó á los fugiti-
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vos, porque en el entretanto podía lia-
berso dcscubieito en ¡as Tuilerias ia fu» 
ga del monarca, y haberse despachado 
correos en su persecución; pero sin e m ­
bargo, reparóse pronto el coche, y vol­
vieron á partir los viageros sin presumir 
que aqueüa hora perdida podio costar 
la vida á cuatro personas de cinco que 
la familia real componian. 

Llenos de regocijo y confianza cami­
naban. E l buen resuiiado de su evasión 
del palacio, su salida de París, la pun­
tualidad de los tiros basta entonces, la 
soledad de los caminos,, lo desapercibido 
que estaban los pueblos por donde te­
nían necesidad de pasar, tantos peli­
gros como dejaban detrás, ¡a libertad que 
les aguardaba, cada paso que daban ha ­
cia Mr. de Bouiilé y las tropas fieles 
que este tenia preparadas para recibir­
los, hasta lo templado de la estación y 
lo sereno del dia tan hermoso á unos 
ojos que hacia dos años no miraban mas 
que las turbas amotinadas de las Tui le­
rias ó las selvas de bayonetas del pue-
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blo bajo sus ventanas: todo les C2usa!>a 
alegría á los corazones, todo les bacía 
creer que la Providencia se declaraba al 
fin en su favor, y que las súplicas fer­
vientes y puras de aquellos niños que 
iban sentados encima de sus rodillas, y 
de aquel ángel visible que los acompa­
ñaba bajo el aspecto de Mrna. Isabel, 
habían vencido el rigor obstinado de su 
suer te . 

Ent raron en Chalóos con tan feli­
ces auspicios, que era la única pobla­
ción grande que tenian que atravesar. Las 
tres y media de la tarde eran , y en t re ­
tanto se mudaban los caballos, se aproc-
simaban akunos curiosos a los coches . 
El rey se mostró algo imprudente en aso­
marse á la portezuela, y el maestro de 
postas le conoció; roas el buen hombre 
vio que comprometía la vida de su so ­
berano á la mas insignificante mirada ó 
al menor gesto de sorpresa, y reprimió 
dentro del pecho su conmoción; y lla­
mando hacía otra parle la atención de 
la multitud, ayudó á enganchar los ca-
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halles al cocha del rey, y dio priesa á 
los postillones para que partiesen. De 
todo aquel pueblo, aquel hombre fue el 
único á quien no manchó la sangre de 
su rey. 

Salió el carruage de las puertas de 
Chalons; y el rey, la reina y Mma. Isa­
bel hicieron esta esclamacion á un m i s ­
mo tiempo: «¡Nos hemos salvado!» Efec­
t ivamente , pasado Chalons, ya no d e ­
pendía de la casualidad la libertad del 
rey, sino de la prudencia y de la fuer­
za:* El primer punto de parada estaba en 
Fonl-Sommevel le . Hemos visto antes , que 
en virtud de las disDosicioues de Mr. de 

i 

Bouilléj debian hallarse en este punto 
con un destacamento de cincuenta hú ­
sares , para proteger al rey, y en caso 
necesario replegarse tras él, Mr. Choi-
seu! y Mr. do Guoguelas, los cuales de ­
bían asimismo, apenas divisasen el co ­
che del rey, enviar un húsar á ciar avi­
so al piquete de Sainte-Menehonld, y des­
pués al de Clermontj de la piócsima lle­
gada de la real familia. El rey estaba 
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l i e n seguro de encontrar allí á los s?3-
yos; pero no halló á nadie, pues hacia 
media hora que se habian retirado Choi -
scol , Guoguelas y los cincuenta húsares. 
E l pueblo parecía inquieto y agitado, y 
andaba murmurando al rededor de los 
carruag'es, ecsaroinando con bastante des ­
confianza á los viageros; sin embargo, 
nadie enteramente se atrevió á detener­
los, y el rey llegó á Sainte-Menehould 
á las siete y media de la tarde, que en 
aquella estación todavia era dia claro. 
Inquieto el rey por haber pasado dos 
de los puntos designados sin encontrar 
escolta alguna, sacó, por un movimien­
to natura!, la cabeza por la portezuela 
para ver si entre la muchedumbre habia 
algún oficial que supiese esplicarle el mo­
tivo de la falla de los destacamentos. 
Este movimiento fué su perdición, por­
que el hijo del maestro de postas, Drouet , 
conoció al rey, sin haberle visto jamás, 
por su semejanza con el busto de Luis 
X V I que tenia estampado en la m o ­
neda. 
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Sin embargo, como j a estaban en­

ganchados los coches, los postillones á 
caballo, y la población ocupada por un 
destacamento de dragones que podían fa­

vorecer la salida, no S8 atrevió aquel j ó ­

ven a detener por sí solo los carruages 
en aquel pun to . 

X í . 

l i s t a b a el comandante del desíacamentcí 
de dragones paseándose en la plaza, y. h a ­

bia reconocido también los coches del 
rey, por las señas que se le habían da­

do, entonces quiso hacer montar á los 
soldados, y que fuesen siguiendo a l . rey; 
pero habiendo llegado a noticia de les 
guardias nacionales de Sainte­Menehould, 
por ciertos rumores sordos, de la s e m e ­

Tosió I I , '"' $ 
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|anza do los viageros con ¡as fisonstníás 
íle la familia real, cercaron todo el enas­
te!, cerraron también la puerta de las cua­
dras, y se opusieron á la salida de los 
dragones. Mientras duraba este movi­
miento rápido é instintivo del pueblo, en ­
sillaba el hijo del maestro, de postas u a 
buen caballo, y partia á lodo escape pa­
ra llegar á Varennes antes que los co-
«hes, declarar al instante todas sus sos ­
pechas á la municipalidad de aquel pun­
to , y escitar á los patriotas á que ar­
restasen al monarca; y mientras ganaba-
el camino de Varennes, el rey, cuya suer* 
t e estaba en sus manos, seguia sin nin­
gún recelo su marcha encaminándose al 
m i s m o punto.. Drouet estaba bien seguro 
de llegar antes, porque el camino de 
Sainte-Menehould á Varennes describe u a 
ángulo considerable, y pasa por Clermout, 
donde, so encuentra una parada, mien­
t ras que el camiuo recto, que únicamen­
t e es para gente de á pié y caballerías, 
§e aleja de Ctermont, y vá á parar en 
derechura á Varennes, abreviando cuatro; 
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ib?giias la distancia entre dicho punto y 
Sainte-Menehould. Drooet tenia pues, tierna 
po sobrado, y el peligro corría mas que 
la salvación; mas por un eslraño inci­
dente de la casualidad, la muerte t a m ­
bién le iba á Drcuet á los alcances, y 
amenazaba sus dias sin que él lo supie-
s e , mientras él amenazaba los de su so -
berp.no, ignorante también de ello. 

Un oficial de los dragones encerra­
do en el cuarto de Sainte-Meuehould ha­
bía encontrado medio dé montar á ca ­
ballo, y librarse de la vigilancia del p u e ­
blo; é instruido por su comandante de ¡a 
salida precipitada de Drouet , sospechan­
do el motivo., partió en su persecución 
por el camino de Yarennes, en la s e ­
guridad de alcanzarle, y enteramente r e ­
suello á quitarle la vida. Llegó en efec­
to á avistarle; pero se quedó á cierta 
distancia para no escitar sus sospechas^, 
y caer sobre éi en momento oportuno, 
y en un punto aislado del camino; pe ro 
Drouet , que se había vuelto varias v e ­
ces á mirar si le seguía alguien,, lo des» 
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eubrió у adivinó su pensamiento; y cor<?!> 
natural del país y conocedor del t e r re ­

no , se salió de repente fuera del camino 
por enmedio de los campos, y ganando 
un bosque., donde se internó con su ca­

ballo., logró que le perdiese de vista et 
oficial, y prosiguió á todo escape hacia 
.Varennes, 

El rey llegó á Clcrmont, y fue r eco ­

nocido por el conde Carlos de Damas , 
que le estaba aguardando puesto al fren­

t e de dos escuadrones. La municipalidad 
de Clermont, que recelaba alguna cosa 
de lá permanencia de aquellas tropas e a 
el pueblo, no puso obstáculo á la sali­

da de los carruages; pero mandó á los dra­

gones que no saliesen, y estos obedecie­

ron al pueblo. El conde de Damas, tu ­

vo que abandonar á toda su gente, y e s ­

capar á galope, сон un oficial y tres dra­

gones hacia Várennos, a cierta distancia 
del rey: ausilio pequeño y tardío. 

L a real familia, encerrada en s u ber ­

lina, y viendo que nada se oponia á su 
marcha, ignoraba todos estos incidentes., 
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Las once y media de la noche eran cuan­
do llegaron los carruages á las primeras 
casas del pueblecillo de Varennes. Toda 
la gente estaba recogida, todo estaba d e ­
sierto y enteramente silencioso. R e c o r ­
daremos qué Varennes no estaba en la 
línea de postas de Chalons a Montme» 
dy, y que por consiguiente no debía ha ­
ber allí tiro alguno; pero qoe se había 
convenido entre el rey y Bouillé que e s ­
tuviesen preparados de antemano los ca ­
ballos de Mr. de Choisseul en un punto 
indicado de Varennes , y los engancharían 
á los coches para conducirlos á Dun y 
Stenay, donde estaba esperando Mr. de 
Bouillé. Sabemos también que Ghoisenl 
y Guoguelas, que con arreglo á las i n s ­
trucciones de Mr. de Bouillé debian es» 
perar ál rey en Pont-Sommevel le con el 
destacamento de cincuenta húsares, y r e ­
plegarse después tras él, no le habían,es­
perado, ni por consiguiente seguido. .En 
vez de bailarse en Varennes al mismo 
tiempo que la familia real, echaron a m ­
bos oficiales con su des tacamento , al 
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salir de Pont-Sommevelle, por un cami­
no distante de Saiote-Menehould, que pro­
longa algunas leguas de distancia entre 
Pont-Sommevelle y Varennes, eou el fin 
de no pasar por Sainte-Menehould, donde 
la presencia de los húsares había pro­
ducido la antevíspera alguna fermenta­
ción. De esto resultab?, ijue ni Mr. de 
Guoguelas ni Mr. de Choiseul,. confuien­
tes ambos y guias de la fuga, estaban 
en Varennes cuando llegó el rey, pre­
sentándose una hora después. Los coches 
se detuvieron á la entrada de Varen­
nes . 

Sorprendido el rey de no ver á nin­
guno de los dos, ni la escolta ni les t i ­
r o s , escuchaba con ansiedad por si oia ei 
chasquido de algún látigo de postilion, 
que seria señal de que llegaban los ca­
ballos necesarios para proteger su víage. 
Bajáronse los tres guardias de corps, y fue­
ron preguntando de casa en casa sí sa-
hian dónde estaban los caballos; pero n a ­
die supo darles indicios. 
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í j e compone el pueblo de Varennes de 
dos caseríos distintos, pueblo alto y pue ­
blo bajo, separados por un rio y un puen­
te , y Mr. de Guoguelas habia colocado el 
tiro en el pueblo bajo., de la parle allá 
del puente: resolución bastantemente acer­
tada, porque así pasaban los coches el 
puente con los caballos sacados de Cler-
mont , y en caso de una conmoción po ­
pular, atravesado ya el puente , era mu­
cho más fácil mudar de caballos y seguir 
la marche; pero era menester que el rey 
supiese esto, y lo ignoraba. Alarmado 
profundamente, asi como la reina, se ba­
jaron ambos del carruage y anduvieron 
media hora por las calles desiertas del 
p e t l o alto buscando los caballos, llaman--; 
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S las puertas de las casas donde veíáa 
luz, y preguntando, pero nadie les daba 
razón. Se vuelven por fin desalentados 
á los coches, que los postillones habian 
perdido la paciencia y querían desen­
ganchar y dejar allí; pero a fuerza de 
juuchos ruegos, de promesas y de d ine­
r o , pudieron conseguir que volviesen á 
montar otra vez á caballo y pasasen ade­
l an te . Par t ie ron pues de nuevo, y los 
viageros volvieron á la tranquilidad, atri­
buyendo este incidente á la mala intcli» 
gencia, y con la esperanza de verse den­
t r o de breves minutos al lado de Mr* 
d e Bouillé* Atravesaron el pueblo alto 
sin obstáculo alguno; las casas que e s ­
taban cerradas se hallaban en el mas 
profundo silencio; solo velaban algunos,, 
y estos yacían callados y enteramente ocul­
tos*; 

Hay una torre entre el pueblo alto 
y el bajo que los separa á la entrada 
del puen te . Se sostiene aquella en una 
bóveda maciza, sombría y estrecha;, que 
los coches tienen que pasar muy despa-
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C Í O , y donde al menor obstáculo puede 
hacerlos detener: resto del feudalismo, y 
celada siniestra donde la nobleza hacia 
caer e n otro tiempo á los pueblos, y 
donde por una venganza estraña debia 
el pueblo esta vez apoderarse de toda 
nna monarquía. Ko habían hecho mas 
que penetrar los coches en la oscuridad 
de aquella bóveda, cuando asombrados 
los caballos de una carreta que había 
al paso y de otros varios obstáculos que 
allí habían puesto, se detuvieron, y s a ­
l iendo de la oscuridad cinco ó seis h o m ­
bres armados, so ponen delante de los 
caballos, y en los pescantes y portezue­
las de ¡os coches, y mandan á los via-
geros que se bajen y vayan con ellos á 
la municipalidad á reconocer sus pasa­
por t e s . El que mandaba así á su rey era 
Droue t , el cual ¡legado que hubo de Sa in -
te-Menehould, fué á\Íespertar de su pr i­
mer sueño á varios jóvenes y patriotas 
amigos suyo, y les hizo sabedor de sus 
sospechas y la inquietud de que estaba 
¡jo&eido. Dudosos de si serian fundados 
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•Sus recelos, y querían aun reservar para 
tí esclusivamente ia gloria de prender al 
rey de Francia, no quisieron dar parte 
á la municipalidad, ni despertaron á los 
vecinos, ni alarmaron el pueblo. Alhaga-
ha á* su patriotismo mas la apariencia de 
a n complot, y se creyeron por sí solos la 
Qacion entera. 

La repentina aparición, las voces que 
«¡aban, y el brillo de los sables y bayo­
netas , obligaron á los guardias de corps 
I» levantarse y echar mano de las a r ­
mas que llevaban ocultas, preguntando al 
rey con los ojos lo que debian de ha» 
cer ; mas este les prohibió que se va­
lieran de la fuerza para forzar el paso. 
Volvieron pues atrás los caballos y los 
coches, escoltados por Drouel y sus a m i ­
gos,, y pararon delante de ia casa de un 
tendero llamado Sausse, que era también 
procurador síndico del ayuntamiento de 
Varennes . Allí se bajaron el rey y su 
familia, para ees a minar los pasaportes y 
averiguar la realidad de las sospecha* del 
pueblo. A! misino tiempo se esparces 
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por todas las calles ios amigos de Drouet, 
dando veces, llamando á las casas, su ­
biéndose al campanario y tacando á r e ­
bato; levántanse ios vecinos asustados, se» 
reunen todos los guardias nacionales del 
pueblo y d é l o s campos vecinos á la puer­
ta de Mr. Sausse, y otros acuden al 
cuartel del destacamento para seducir á 
las tropas ó desarmarlas. En vano se em­
peña el rey en ocultar al principio quién 
és, pues le conlradecian su s ímblante y 
el de la reina, viendo lo cnal, se d e ­
clara al alcalde y á los concejales, y co­
giendo de la mano á Mr. de Sausse: «Sí , 
«soy vuestro rey, dice, y confio mi suer-
»te, la de mi esposa, la de mi herma­
n a y la de mis hijos á vuestra fidelidad. 
«En vuestras propias manos están la di-
»ehade! imperio, la paz del reino, y has-
»la el bien de la constitución. Dejadme 
«partir; no huyo al estrangero, no salgo 
»del reino; úoicameute voy á ponerme 
»en medio de mi ejército, á una pobla-
»cion francesa para recobrar mi libertad 
* real, dé que m i privan los facciosos en 
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XOí, 

leños de respeto y enternecidos en m e ­
dio de su violencia aquellos hombres, va­
cilan y parece que ceden; sus semblan-

»París , y á tratar desde allí con la asam­
b l e a , dominada como yo por el terror 
»del populacho. No voy á destruir, sino 
»á observar y asegurar la constitución, y 
»si me detenéis aquí, pereceremos ella, 
B V 0 > Y quizás la Franc ia . ¡ Os lo ruego 
»como hombre, como esposo, como padre 
»y como ciudadano! ¿Dejadnos seguir nues -
»tro camino, y dentro de una hora es-
Mataos en salvo, y con nosotros lo está 
•J)la Francia! ¡Y si abrigáis en vuestros co­
r a z o n e s la fidelidad que profesan vues ­
t r a s palabras al que ha sido señor vues« 
»t ro , os lo mando como rey!» 
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tes, sus lagrimas, manifiestan l i en la lu­
d i a que traen entre su compasión na» 
tural por tan repentino fracaso de la siler­
ía c, y su conciencia de patriotas; y el es­
pectáculo de un rey en acti tud suplican­
te que les estrecha las manos, y de una 
reina ya imponente, ya humillada, que 
se esfuerza, desesperada unas veces y ro« 
gando otras, á conseguir de sus labios 
el consentimiento de continuar otra vea 
su marcha, ios trastorna enteramente . C e ­
derían, no atendiendo mas que a! efecto 
de sus almas; pero empiezan á t emer ía 
responsabilidad en que incurren por su 
indulgencia, pues el pueblo les pedirá a 
su rey y la eacion á su gefe, El egois-
mo los hace insensibles, y la muger da 
Saosse, á quien su marido consulta coa 
los ojos, y cuyo corazón espera la reina 
que se ablande mas, es la que perma*. 
r¡ece mas indiferente. Mientras el rey ha­
bla á los concejales, María Antonia fue­
ra de sí , con sus niños en la falda, y 
sentada en la tienda entre dos fardos, 
poniendo á sus hijos delante de Mma. 
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Sausse: «¡Vos sois madre t ambién , U 
«dice, y sois mugei! La dicha de UDS mu-
j)ger y de una madre está en vuestras 
»mants ! Figuraos lo que debo sentir 
«por estos hijos y por mí marido! Con 
3>una sola palabra que digáis, os seré 
j>deudora de ellos! La reina de Francia 
»os deberá mas que su reino, mas que 
»!a vida!» Señora, responde secamente la 
muger del tendero con el trivial buen 
sentido cíe un corazón en que el i n ­
terés sofoca la generosidad: «Yo bien q u i ­
s i e r a poder seros útil . Vos pensáis en 
»el rey, yo pienso en Mr. Sausse; por -
»que una muger no debe mas que pensar 
»en sn marido.» 

Aun no hay esperanza alguna, cuando 
ni siquiera eesiste sotnpasion en el alma 
de uní B i u g o r . Llena de cólera é indig­
nación la reina, se retira con Mma. I sa­
bel y sus hijos á dos piececitas altas dé 
la casa de Mma. Sausse, y allí se des­
hace en lágrimas, mientras el rey, rodea­
do abajo de concejales y guardias nació» 
nales, renuncia también á convencerlos^ 
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y sube y baja sin cesar la escalera d% 
madera de la miserable tiendecills, ha ­
blando tan pronto á la reina como a 
su hermana, y á m hermana como á sus 
hijos. Lo que no ha podido conseguir 
de la conmiseración, lo espera del t iem­
po y de la fuerza, pues no puede per­
suadirse de que unos hombres que le 
manifiestan cierta sensibilidad y- nna es ­
pecie de culto, se obstinen en detener­
le y aguardar las órdenes de la asam« 
Jbiea. E n tcdo caso cree qae sera liber­
tado, antes de que vuelvan los partes des ­
pachados á París, por las tropas de Mr. 
de Bouillé, de que sabe estar muy p róc -
simo aunque el pueblo estaba ignorante; 
solamente le maravilla que tarde tanto el 
socorro en presentarse. Sin embargo t rans­
currían las horas, se pasaba la noche, y 
ao venia el socorro. 



XIV. 

jfjd oficial apostado por M r . de Büuillí ' 
en Varennes, que tenia el mando del 
escuadrón de húsares, no estaba entera­
mente en el secreto del complot, ha ­
biéndosele anunciado solamente que debía 
pasar un tesoro, y él tenia que ir e s ­
coltándolo. No llegaba ningún correo ni 
ninguna noticia de Sainte-Menehould pa­
ra que reuniese la tropa, ni tampoco 
Choiseul y Guoguelas, que debían hacer 
su entrada en Varennes antes que el rey^ 
y eomunicar a esta oficial las últimas ór­
denes secretas; de suer te que se veía del 
todo aislado y sin saber qué de te rmina­
ción tomar. Otros dos oficiales, que e s ­
taban también en el secreto del viage y 
había enviado Mr. de Bouillé sin t ropas 
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á Varennes se hallaban en el pueblo 
bajo, y en el mismo sitio que los ca­
ballos de Mr. de Choiseul destinados pa­
ra los coches del rey; mas no sabian lo 
que socedia en la otra parle del p u e ­
blo, y aguardaban, conforme á las ó rde­
nes que tenían, que se presentase Mr. de 
Guoguelas, cuando oyeron tocar á arre­
bato. 

En el entretanto se acercaban v e ­
lozmente á V a r e n n e s , Choiseul y G u o ­
guelas con el eonde Carlos de Damas y 
sus tres fieles dragones , que milagrosa­
mente se habian salvado de la insurrec­
ción del escuadrón de Clermont; mas al 
lhgar á las cercanias del pueblo, t res 
cuartos de hora después de arrestado el 
rey, los divisó ia guardia nacional, les 
detuvo y les hizo echar á tierra, antes 
de permitirles entrar . Pidieron ser lleva-, 
dos á la presencia del rey, y los con­
dujeron; les prohibió S . M. que se va­
liesen de la violencia, aguardando de un 
instante á otro que llegasen las fuerzas 

TOMO I I . *> 
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superiores de Mr. de Bouillé. A pesar 
de todo, Mr. de Guoguelas salía de la 
casa, vio á los húsares unidos con el 
pueblo en la plaza, y queriendo probar 
su fidelidad, les dice temerar iamente : 
«Húsares, ¿por quién estáis, por la na-» 
»cion, 6 por el rey?— |Yíva (la nación! con-
atestaron los soldados; siempre estamos 
»y estaremos por ella.» Empezó el pue­
blo á aplaudir, y un sargento de la guar - t 
dia nacional se encarcó del mando de 
les húsares. Su comandante tuvo que 
huir, y fué a reunirse al pueblo bají» 
con los dos oficiales que tenian los ca­
ballos de Mr. de Choiseu!, saliendo los 
tres del pueblo, y yendo á Dun á dar 
parte á su general. 

Les habian hecho fuego á estos dos 
oficiales, cuando cerciorados del arresto 
de ios coches, habian tratado de llegar 
á donde se hallaba el rey. Transcurrió 
toda la noche con estos acontecimientos, 
y ya iban llegando armados los guardias 
nacionales de tas cercanías á Varenues, 
donde hacían barricadas entre el pueblo 
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alto y. el bajo, mientras la municipali­
dad despachaba propios á las de M e u 
y Verdun, para que al instante enviasen 
á Varennes tropas y artillería que evi­
tasen la libertad del rey, pues la fuer­
za de Mr. de Bouillé se iba aprocsi-
imando. 

En el entretanto, el rey, la reina, 
Mma. Isabel y los príncipes descansa­
ban algunos instantes, sin desnudarse, 
en casa de monsieur Sausse, entre el 
mido amenazador y las voces del pue­
blo inquieto, qu á cada momento iba 
agolpándose en eecido número bajo sus 
ventanas. Asi esteraban las cosas en V a ­
ren oes, á las s iete de la mañana. La 
reina no dormia. Todas sus pasionesde 
mnger, de madre y de reina, se apode­
raron de su alma de tal manera, que 
sus cabellos, rubios el dia antes,, al s i -
guíenle estaban ya blancos, 
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XV. 

Reinaba en París nn profundo misterio 
acerca de la fuga del rey. La-Fayct te , 
había estado dos veces en las Tullerías 
á convencerse por sus propios ojos del 
cumplimiento severo de sus órdenes, sa­
lió la segunda, a media noche, en la 
creencia de que dentro de aquellos mu­
res se conservaba como antes el caut i ­
vó del pueblo. Mas á las siete de la ma­
ñana del 2 1 , de junio, entraron en los 
aposentos del rey y de la reina las per­
sonas de la servidumbre de palacio, y 
encontrando intacto los lechos y desier­
tas las habitaciones, esparcieron lá ad­
miración y el terror entre la guardia de 
palacio; de manera que la familia fugi­
tiva llevaba diez ó doce horas de de-
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lantera á los que intentasen perseguir­
los; y aun en la suposición de que se 
acertase el camino y se los alcanzase, 
no podia esto suceder sino por medio 
de correos, los cuales serian detenidos fá­
cilmente por los guardias de cerps que 
acompañaban al rey. Por otra par te , s o ­
lo se opondrían á viva fuerza á la fu­
ga aquellos pueblos ocupados ya para 
protegerla por los destacamentos de Mi. 
de Bouillé. 

Mas los habitantes de-Par ís iban ya 
despertando, y el rumor principiado en 
palacio cundía por los barrios inmedia­
tos, y de onos en otros llegaba basta 
los arrabales. Se decían las gentes: el 
rey se ha fugado, y nadie quería creer­
lo. Se agolpaban al palacio para con­
vencerse, se preguntaba á la guardia, 
se denostaba á los traidores; y todos 
creían caminar sobre un volcan prócsi-
mo á estallar. Fulminábanse imprecacio­
nes centra La-Faye t te , cuyo nombre in­
vocaban todos; «Pero ¿es estúpido ese 
«hombre, decian } o está de acuerdo? ¿Gó-
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»mo es que sin su cooperación han po-
»dido evadirse tantas personas, por en-
»medio de tantas revueltas, cerrojos y 
«vigilantes?» Se penetraba á v i v a fuerza 
para visitar las habitaciones, cuyos rin­
cones escudriñaba el pueblo, y entre asom­
brado e indignado, se vengaba en los 
objetos inanimados, del mucho respeto 
que s e . habia tenido en aquellas regias 
estancias. Del terror -se • trasladaban á la 
mofa, el uno descolgaba un retrato del 
rey de una alcoba, y l e p o n i a corno un 
mueble que estaba de venta a l a puerta 
del palacio, mientras una verdulera loma-
lía posesión del lecho d e . la reina para 
vender su mercancía, y decia: «Ahora le 
toca á la unción estar con comodidad.» 
A una j ó í en quisieron adornarla con u:i 
gorro de la reina, y ella decia que iban 
á mancharle la frente, y lo tiraba y pi-
soleaba con desprecio y con indignación. 
Entraron también en la sala de estudio 
del Delfín, pero enternecido el pueblo, 
respetó los libros, los mapas y los de­
más .instrumentos del niño rey. Un in-
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menso pueblo llenaba las calles y pía -
zas;o se reunian las guaidias nacionales, 
los tambores tocaban generala, y de mi-
ñuto en minuto sonaba el cañón de alar­
ma. Eq todas parles se presentaban hom­
bres armados, con gorros de lana, pr in­
cipio de los gorros encarnados; y eclip* 
saban los uniformes: Sauterre , gefe de 
motín de los arrabales y cervecero da 
profesioc, conducía á sus órdenes al pié 
de dos mil lanzas. Comenzaba la có ­
lera del pueblo á sobreponersa á su 
terror, y se desahogaba en palabras- y en 
acciones- injuriosas contra el trouo. Se 
mutilaba en la Greve el busto de Luis 
XVI, puesto bajo la siniestra linterna 
(farol) que había servido de instrumento 
á los primeros crímenes de ia revolución. 
¿Cuándo, decian los demagogos, lomará 
el pueblo justicia de lodos estos reyes 
de bronce y mármol, monumentos ver­
gonzosos de su esclavitud é idolatría? 
E n cualquier parte donde había retra­
tos del rey, eran arrancados; los hacían 
pedazos unos, y otros se contentaban, coa 
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ponerles una venda sobre los ojos, en 
señal de lo ciego que estaba el principe, 
se quitaban de todas las muestras las 
palabras de rey, reina y Borbon; á la 
nomenclatura de palacio real, se sustituía 
el de palacio de Orleans; y los clubs, 
reunidos apresuradamente, prorrumpían en 
proposiciones frenéticas del todo. El de 
los franciscanos decretaba, que la asam­
blea nacional habia entregado la Francia 
á ¡a esclavitud, proclamando la herencia 
de la corona, y pedia que se suprimie­
se para siempre el nombre odioso de rey, 
y se constituyese en república el reino; 
Danton le inspiraba su audacia y Marat 
su demencia. Acogíanse y se destruian 
unos á otros los rumores mas necios y 
absurdos: los .unos, que el rey habia t o ­
mado el camino de Metz; los oíros, que 
la familia real se habia escapado por 
una cloaca. Camilo Desmoulins escitaba 
el buen humor del pueblo, para dar una 
prueba mas insultante de su desprecio. 
Las paredes de las Tullerías se hallaban 
casi cubiertas de carteles prometiendo 
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ana moderada recompensa a los que d e ­
volviesen los snimales dañinos é inmun­
dos que se habian escapado de aquel si­
tio, y en el jardín se hacian á voz en 
grko proposiciones ridiculas. «Pueblo, d e -
^cian algunos oradores subidos en sillas, 
aseria una desgracia que volviese á nues-
»tro poder aquel rey inicuo. ¿Qué d e ­
b e r í a m o s hacer con él? Vendría como 
»Tersites llorando aquellos grandes la­
g r i m o n e s de que nos habla Homero, 
»y nos enternecería. Si llega á volver 
«propongo que esté espuesto tres días 
«consecutivos al escarnio público con un 
»pañuelo encarnado en la cabeza; que se 
«le conduzca acto continuo de justicia en 
«justicia hasta la frontera, y que al He-
»gar allí á puntapié se le eche del reí-
«no,» F re ron hacia vender sus noticias 
del dia por los grupos, y en uno do 
aquellos papeles se leia: «¡Se ha mar-
«chado el rey imbécil, el rey perjuro! Se 
«ha marchado la perversa reina, que reu-
»ne á la lubricidad de Mesalina la sed 
«de sangre que consumía á Médícis! 
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XVI. 

J j r a n las diez cuando anunciaron el d e ­
partamento y la municipalidad á la nacioa 
el suceso de aquella noche, verificándolo 
por medio de tres cañonazos. Se ha-
baba ya reunida la asamblea nacional, y 
el presidente le anunció que Mr. Bailly, 
corregidor d¿ Par í s , se habia presentado 
á hacerle saber que el rey y su familia 
babian sido arrebatados de las Tullerías, 
en la misma noche, por les enemigos de 

«¡Maldita ranger, furia infernal de la 
«Francia, tú eras el alma de la conspi­
r a c i ó n ! » Y el pueblo, que repelia estas 
palabras, iba de calle en calle fulminan­
do imprecaciones odiosas que daban pá­
bulo á su rencor y ecsacerbaban sus t e ­
mores. 
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¡a Cítisa púbüoa. ¡Sabcdira la asamblea 
minuciosamente de esto mismo, oyó la 
comunicación con un silencio profundo 
é imponente, pues parecía que en aque­
llos solemnes momentos la gravedad del 
peligro público le comunicaba una sere­
nidad rnagostuosa, y que se babia reu­
nido toda la sensatez en los represen­
tantes de uoa gran nación, A los dis­
cursos, á los actos y á las resoluciones, 
se hacia superior un solo pensamiento: 
sostener y defender la constitución, á p e ­
sar de estar el rey ausente y faltando 
el trono; apoderarse de la regencia mo­
mentánea del reino, llamar a los. mi­
nistros, despachar correos en todas di­
recciones , detener á cuantas personas 
sospechosas saliesen del reino, visitar los 
arsenales, fabricar armas, enviará los ge­
nerales á sus deslinos y cubrir b s fron­
teras de tropas: todas estas proposiciones 
fueron decretadas en un instante. No hu­
bo allí mas que una opinión; se adhirie­
ron todos al dictamen de la izquierda. 
Anancia&e que uoo de los edecanes en-
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viados por La-Fayel ie , bajo su respon­
sabilidad y antes que lo mandase ^ a s a m ­
blea, para detener al rey, se hallaba en 
poder del pueblo, que acusaba de t rai­
dores á La-Fayet te y á su estado mayor; 
y se remitió orden para que le pusie­
sen en plena libertad. El edecán entra 
en el salón, dá cuenta del objeto de 
su comisión, ta asamblea le dá otra or ­
den confirmando la de La-Faye t t e , y pé ­
nese en camino el oficial. Observa Bar-
nave un nuevo riesgo en el encono del 
pueblo coutra La-Faye t t e ; sube á la t r i ­
buna , y aunque enemigo del general po­
pular, le defiende generosa y hábilmente 
contra las sospechas de aquel pueblo próc-
simo á volverle la espalda. Dícese que 
al suceder á Mirabeau en la asamblea 
hacia algunos dias los Lameth y Baruave, 
conocieron, como é l , lo necesario que 
era estar en secreto de acuerdo con aquel 
resto de la monarquía. Hablase de comu­
nicaciones sigilosas entre Barnave y el rey, 
de convenio para la fuga, de resolucio­
nes aparentes; mas estos rumores^ adop-
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lados por e l . mismo La-Fayet te en sus 
Memorias, no sehabian divulgado entonces, 
y aun boy dia no se babian confirmado. 
«Lo primero á que debemos atender, 
«dijo Barnave, es á restituir la confianza 
»del pueblo á quien le corresponde por 
«derecho. Ecsisíe un hombre sobre quien 
»!a inquietud popular querria hacer recaer 
«desconfianzas que estoy firmemente se -
»guro de que no son justas. Pongámonos 
«entre ellas y el pueblo. Tenemos n e ­
c e s i d a d de una fuerza central, de un 
«brazo que obre, mediante á que no 
atenemos mas que una cabeza que dis­
c u r r a . Ha mostrado Mr. de La Faye l t s 
«desde, el páncipio de la revolución las 
«miras y conducta de un ,buen ciuda-
«dano, y es de suma importancia que 
«conserve su crédito para con la nación 
«entera . Se necesita fuerza en París, pero 
«también se necesita tranquilidad; y vo« 
«sotros sois quien debe dirigir aque-
»lla.» 

Se votaron estas palabras como testo 
de la proclama. Acto continuo, se anuncia 
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que un orador del lado derecho., Mr. 
de Cázales, esla en poder del pueblo y 
espuesto al mayor riesgo en las Tulle-
rías. Se nombran seis comisarios que va­
yan á protegerle, y le traen. Sube á la 
t r ibuna, irritado á la vez contra el pueblo 
de quien acaba de verse libre, y contra 
el rey que ha abandonado a sus adictos 
sin prevenírselo. «Me he hallado á pique, 
«esclama, de ser hecho pedazos por el 
«pueblo; y si no hubiera sido por el ausilio 
»de la guardia nacional de París , que 
«me ha manifestado una predilección...» 
AI oír estas palabras, que manifestaban 
en el pensamiento del orador realista pre> 
tensiones de popularidad personal, se su­
bleva la asamblea, y la izquierda pror­
rumpe en murmullos. «Mi intención no 
»ha sido hablar de mí, añade Cázales, 
«sino del interés público. Con gusto sa-
«crificaré mi débil ecsistencia, y tiempo 
»hace que este sacrificio he hecho; mes 
«conviene á todo el reino que no dis­
t r a i g a n vuestras sesiones esos tumultos 
»en los momentos de crisis en que nos 
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e! entretanto, con el derecho que 
da ta prudencia y la necesidad resumía 
en si todos los poderes; Ls Fayet te se 
arrojaba con su serena audacia en medio 

«hallamos, y por consiguiente doy mí 
»apoyo a cuantas disposiciones de orden 
»y de fuerza se acaban de decretar » U l -
t imanen te , á propuesta de varios indi­
viduos, decide la asamblea, que mientras 
dure la ausencia del rey ejerza ella t o ­
dos los poderes, y que los ministros den 
inmediatamente cumplimiento á s u s decre­
tos, sin necesidad de sancionarlos ni acep­
tarlos. La asamblea se apoderó al ins­
tante, y con mano firme, de la dicta­
dura, y se declaró en permanente s e ­
sión. 



so 
del pueblo, para recobrar, con riesgo 
de su vida, la confianza que se le ba-
bia negado. El primer impulso del pueblo 
debia concluir eos un general inicuo que 
le habia respondido del rey con su ca­
beza, y á pesar de esto le habia d e ­
jado escapar; muy bien comprendió L a -
Fayet te su peligro, y lo superó arrostrán­
dolo todo; sabedor bien pronto por sus 
oficiales de la evasión, acudió-h las T u -
Jlerías y encontró allí al corregidor da 
París , Bailly, y al presidente de la asam­
blea, Beaubarnais . Ambos sentían del 
t iempo que iba a perderse sin perseguir 
á los prófugos, mientras se reuniese la 
asamblea y pudiesen ser ejecutorios sus 
decre tos . «¿Estáis creido, les dijo L a -
«Faye l te , qué es necesaria á la salva-
»cion pública la prisión del rey y su 
«familia, y lo único qne puede l ibrár­
onos de la guerra civil?—A no dudar, 
«contestaron el corregidor y el presiden­
t e . — Pues bien, tomo sobre mi la res -
«ponsabilidad d e esta prisión,» replicó L a -
F a y e t t e ; y al momento dio orden dando 
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plenas facultades a. todos los guardias 
nacionales y ciudadanos para prender al 
rey donde quiera lo encontrasen. Era 
asimismo una dictadura, y la mas per ­
sonal de t o d a s , que un solo hombre 
contrajese este compromiso, haciendo las 
veces de asamblea y de nación, atentando 
por sola su autorided y el derecho de su 
previsión cívica, ü la libertad y quizás 
también á la vida del gefe legal de la 
nación. Esta orden fué la que condujo a 
Luis XVI al cadalso, porque devolvió al 
pueblo su víctima. «Por dicha s u y a » , 
escribe en sus Memorias, después de las 
atrocidades que esperimenlaron aquellas 
augustas víctimas, «por dicha suya, no 
»se debió su prisión á sus órdenes, sino 
«a la casualidad de haber sido conocido 
»por un maestro de postas, y á varias 
«disposiciones mal calculadas.» Asi man­
daba el ciudadano lo que temia el hombre 
se realizase, y transcurrido algún t i empo, 
protestaba coutra el patriotismo la s e n ­
sibilidad. 

TOMO ii . b $ 
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Part ió La-Fayet te de las Tullerías, 

y se trasladó á caballo al ayuntamiento. 
Llenas las calles de una inmensa muche­
dumbre , desahogábase esta en imprecacio­
nes contra él, pero todo lo arrostraba 
con aparente serenidad. Llegado que ftíé 
á la plaza de Greve, y yendo casi solo, 
encontró al duque de Aumont, uno de 
sus gefes de división, entre las manos 
del pueblo, resuelto á acabar con su v i ­
da; y abriéndose paso por entre la mul­
t i tud admirada de su arrojo, le puso en 
salvo, recobrando así por la fuerza el 
imperio que estaba prócsimo á perder 
juntamente con la vida. «¿Deque os quejáis? 
dice ai pueblo. ¿No es cierto que gana 
cada ciudadano veinte sueldos de renta 
con la supresión de la lista civil? Y si 
la huida del rey es una desgracia lamen­
table, ¿que nombre daréis á una conlrare-
volucion que os quitaria la libertad?» 
Par t ió del ayuntamiento con una escolta, 
y con algunas mas confianza se dirigió á 
la asamblea. Entrado que fué en el salón, 
fué Jt sentarse junto á Camus. Mas este 
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levantándose con indignación: «¡Fuera de 
este sitio uniformes! gritó; en este sagrado 
recinto no debemos ver uniformes ni armas.» 
También se levantaron algunos individuos 
de la izquierda, y gritaron á La -Faye t t e : 
¡fuera del salón! amenazando con terribles 
ademanes al general acobardado; mas otros 
individuos,amigos de La-Faye t te , se p u ­
sieron á su lado é impusieron silencio á 
los gritos descompasados de Camus. L a -
Fayette consigue h a b l a r e n la b a r r a , y 
después de algunas palabras usuales sobre 
la libertad y el pueblo, suplica á la asam­
blea que ciga á su segundo, Mr. d e G o u -
vion, á quien se hallaba confiada la guar­
dia de las Tullerias. «Respondo de este 
oficial, dijo, y tomo sobre mí la r e s ­
ponsabilidad.» Con bastante atención oyóse 
á Mr. Gouvion, y este aseguró que se 
habían vigilado cuidadosamente las salidas 
del palacio, y que el rey no habia podido 
evadirse por ninguna puerta, lo que aseguró 
también Mr. Baiiiy, corregidor de Pa r í s . 
Acto continuo se p resen tó ' en la barra el 
intendente de la lista- civil,Mr. d e L a p o r t e , 



8 4 
<COD el manifiesto que el rey había dejado 
á su pueblo. ¿ P o r q u é conduelo lo babeis 
recibido? le preguntan.==E1 rey, responde 
Mr. de Laporte, lo dejó cerrado con una 
carta para mí.=VearüOS lo que dice la 
carta, añade un individuo.—No, no, esclama 
toda la asamblea á un tiempo; es una 
caria confidencial, y no tenemos derecho 
á leerla. Igualmente se niegan á abrir 
una carta para la reina que se habia 
hallado en uua mesa de esta señora. La 
generosidad de la nación^ merced á su 
carácter, es superior en aquellos momentos 
al encono de los ánimos irritados. 

En seguida se procede á leer el mani­
fiesto del rey entre prolongados murmullos 
y estrepitosas carcajadas. 

«Franceses, decía á su pueblo, mien­
tras he abrigado esperanzas de ver rena­
cer el orden y la felicidad pública, por 
las resoluciones acordadas entre mí y la 
asamblea, todo be podido sobrellevar: ca­
lumnias, insultos, ultrages, hasta la priva­
ción de la libertad, todo lo he sufrido 
tcon resignación; mas .hoy que veo minado 
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e! trono, violadas las proposiciones, compro­
metida la seguridad de las personas, é in­
troducida la mas completa anarquía en todas 
las parles del imperio, me creo en el deber 
de dar cuenta á mis subditos de los mo­
tivos de mi conducta. No temí confiarme 
en el mes de julio de 1789 á loa par i ­
sienses, y el' o y 6 de octubre, h pesar 
do hallarme ultrajado en mi palacio, y 
ser testigo ocular de la impunidad de t o ­
dos los crímenes, no quise abandonar la 
Francia , temiendo escitar la guerra civil. 
He venido á establecerme en las Tullerías, 
privado hasta de las mas insignificantes 
comodidades de la vida; mis guardias de 
corps se rae bao quitado> matándose á 
mi preseccia algunos de aquellos fieles ca­
balleros; con infames calumnias se ha man­
cillado á la leal y amante esposa que par­
ticipa de mi amor al pueblo, y ha lomado 
con bástanle generosidad parle en todos los 
sacrificios que,por él he hecho; convocación 
de los estados generales, representación 
doble concedida al estado llano, reunión de 
las órdenes,- sacrificio del 2 0 de junio, no 
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he omitido por la nación nada; y todos 
estos sacrificios lían sido del todo inútiles, 
desagradecidos, empleados en contra tnia. 
Preso se me ha tenido en mi propio 
pa lac io , también se me han impuesto 
carceleros en lugar de guardias, y se me 
ha hecho responsable de un gobierno que 
rae han arrancado de las manos. En el 
encargo de conservar la dignidad de la 
Francia á los ojos de las potencias estraoge-
ras, se me ha privado también del derecho 
de hacer la pazo la guerra. Vuestra cons­
titución es una contradicción perpetua en­
t re los títulos que me confiere y las fa­
cultades que rae rehusa. E l gefe respon-
sable de la anarquía soy yo únicamente, 
y la omnipotencia sediciosa de los clubs 
os priva á vosotros mismos del poder que 
me habéis qui tado. Franceses, ¿era esto 
lo que aguardabais de vuestra regeneración 9 

En «tro tiempo, una de vuestras virtudes 
era el amor que profesabais á vuestro rey; 
aquel mismo amor se ha convertido en odio, 
y aquellos homenages en insultos. Desde 
Mr. Necker hasta el último faccioso, todo 
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el mundo ha sido rey, esceptuando el rey 
mismo. Se ha amenazado al rey con des ­
pojarle de este vano título, y con encerrar 
á la reina en un convento. Cuando en las 
noches de octubre se propuso á la asam­
blea que fuese á ausiliar al rey con 
su presencia, declaró esta que su diguidad 
no le permitía trasladarse al palacio. Se 
detuvo á las tías del rey, cuando con 
un fin religioso trataron de tomar su d i ­
rección para Roma. Se ha violentado hasta 
mi conciencia y mi fé religiosa, cuando 
después de mi enfermedad quise ir á 
Saint-Cloud á acabar de reponerme, y t e ­
miéndose que me dirigiese á este sitio 
para practicar mis ejercicios religiosos 
con sacerdotes no juramentados, y de­
sunciéndose mis caballos, me obligaron 
á volver á las Tuilerías. Ni el mismo Mr. 
de La-Fnyetie ba podido asegurar la obe­
diencia á las levas, ni aun el respeto 
debido á mí libertad. Se me ba puesto 
en la precisión de alejar de mi lado hasta 
los capellanes de mi casa y el director 
de mi conciencia. E n situación como esta, 
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no rae queda otro medio que apelar á fa 
justici» y amor de mi pueblo, teniéndome 
que refugiar fnera del alcance de los fac­
ciosos y de la opresión de la asamblea 
y de los clubs, ea una culta población 
de mi reino, para meditar desde allí, con 
entera libertad, én las modificaciones que 
ecsige la constitución, en el restableci­
miento de nuestra santa religión, en poner 
firme el poder real y en consolidar una 
libertad verdadera.» 

Interrumpió la asamblea repelidas ve­
ces la lectura de este manifiesto, unas 
con risas estrepitosas y otras con estrenaos 
de cólera, pasó, sin cuidarse mas de él, 
a l a orden del dia, y recibió el juramenta 
a los generales empleados en P a r í s ; y 
sucesivamente fueron viniendo á la barra 
dipuíacioues en crecido número de Par ís 
y los departamentos cercanos, á dar á la 
asamblea nacional, seguridades de qne se­
ria considerada como centro de unión de 
todos los ciudadanos fieles. 

En aquella noche misma se espusie­
ron al público., en los clubs de los fran-
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císcanos y jacobinos, proposiciones para 
la destitución del rey, declarando el pri­
mero en una de ellas, que lodos los in­
dividuos comprendidos • en e l la , liabian 
hecho juramento de dar fio con los tiranos 
á puñaladas. Marat, qoe era uno de sus 
individuos, dio publicidad á un manifiesto 
incendiario, y lo esparció por todo París . 
«Pueblo, decia, esa es la lealtad, el honor 
y la religión de los reyes. Haced un r e ­
cuerdo de Enrique III y el duque de Guisa. 
Enrique III comulga en el mismo altar 
que su enemigo, y le jura en el ara sania 
amistad eterna; pero no ha hecho mas que 
poner los pies fuera del templo, reparte 
puñaladas á sus pages, hace llamara! duque 
á su gabinete y le cubre lodo de heridas. 
Llevaos por los juramentos de los príncipes. 
En la mañana del 1 9 , se estaba rienda 
Luis XVI délos suyos, y se cornplacia de 
antemano en el terror que os inspirarla su 
fuga. El Austria sedujo anoche á La-Fayet te , 
y Luis XVI se escapó disfrazado de sotana 
con el Delfín, su muger , su hermana y 
toda la demás familia. Ahora estará riéu-
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do'se de !a necedad de los parisienses, y 
muy en breve estará nadando en su sangre. 
Ciudadanos, hace ya t iempo que preparan 
esta fuga los traidores de la, asamblea na­
cional. Muy prócsiraos estáis á perderos; 
daos prisa á pensar en vuestra salvación. 
Haced nombramiento al punto de un d ic­
tador , y haced que recaiga vuestra elec­
ción en el ciudadano que haya mostrado 
roas inteligencia hasta el dia, mas celo y 
mas autoridad. Obedeced á todo cuanto 
él mande para castigar á vuestros encar­
nizados enemigos. Este es el momento 
mas á propósito de echar por tierra las 
cabezas de Bailly, La-Fayet te , todos los 
malvados del estado mayor, y todos los 
traidores de la asamblea. Un tr ibuno, un 
tr ibuno militar, ó sin remedio os perdéis. 
Hasta ahora he estado haciendo por sal­
varos cuanto podia hacer un hombre. Si 
despreciáis este consejo, no tengo mas ab­
solutamente que deciros , y me despido 
de vosotros para siempre. Luis XVI vendrá 
á bloquearos en París puesto á la cabeza 
de sus satélites; el amigo del pueblo tendrá 



9 1 

XVÍII . 

odos los que formaban el partido cons­
titucional creyeron deber trasladarse el 2 2 
á la sesión ele los jacobinos para repri­
mir su delirio, y efectivamente, se pre­
sentaron en él Barnave, Sieyes y L a - F a ­
yette, y prestaron juramento de fidelidad 
a la nación. Camilo Desmoulins refiere la 
sesión así. 

«En tanto que la asamblea nacional, 
decrete, decreta y decreta, obra el pueblo. 
Voy á los jacobinos, y encuentro á L a -
Fayette en la calle de Voltaire.. La voz 
de Barnave habia tranquilizado todos los 
ániíuos, y empezaban á dar gritos: ¡Viva 

un horno ardiendo por sepulcro, pero su 
último snspiro será por vosotros, por la 
patria y por la l ibertad. 
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La-Fayct te! Pasa revista á los batallones 
situados en aquel punto; y convencido yo 
de la precisa necesidad <le reunirse á ua 
gefe, cedo al movimiento que me conduce 
hacia el Caballo blanco. Mr. de La-Faye t t e , 
le digo desde enmedio déla muchedumbre, 
de un año á esta parte estoy hablando 
mal de vos, y este es el instante de de . 
jarme por embustero. Probad que soy un 
calumniador, hacedroe un hombre ecsecra-
b le , cubridme de infamia, y salvad la 
causa pública. Me espresaba yo con un 
fervor estraordinario, y él me estrechó la 
mano . — Siempre os he tenido por un buen 
ciudadano, me dijo, ya veréis como os han 
engañado. Hemos hecho juramento todos 
de vivir libres, ó rmrir . No puede ir mejor 
ahora; en la asamblea nacional no reina 
mas que una opinión, donde el peligro 
común ha reunido todos les partidos.—• 
P e r o , ¿por qué, contesté yo, afecta hablar 
vuestra asamblea, en lodos sus decretos, 
del rapio del rey, al paso que este escribe 
que se ha escapado voluntariamente? ¡Qué 
humillación, ó qué traición en una asam-
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Moa, hablar" así coando está rodeada de 
tres millones de bayonetas!—La palabra 
rapto es una falta de redacción qu? cor­
regirá la asamblea, contestó La-Faye t t e . 
Y después .prosiguió: Es una infamia muy 
grande la conducta del rey; y repitió e s ­
to varias veces, estrechándome la mano 
muy afectuosamente. Me separé de aquel 
hombre , diciendo para mí, que tal vez 
el inmenso horizonte que abria la fuga 
del rey á su ambición le baria volver al 
partido popular; y luego me dirigí á los 
jacobinos, esforzándome á creer en sus 
demostraciones de patriotismo y amistad, 
y afirmarme en una persuacion que, á pesar 
de mis esfuerzos, se me borraba de la 
imaginación á causa de mil reílecsiones y 
recuerdos.» 

Entrado que fué Camilo Desmoulins 
en los jacobinos; estaba en la tribuna 
Robespierre. El mucho crédito que había 
adquirido para con el pueblo este joven 
orador, por su perseverancia é incorrupti-
büid'ad, agolpaba á su auditorio nocturno 
al lado de él. «No llamaré yo , decía, d e -
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sastre á este acontecimiento. Este día es 
el mas hermoso de la revolución, si sabéis 
obrar y aprovecharos de él. El rey ha ele­
gido para abandonar su puesto el momento 
de nuestros mayores peligros interiores y 
esleriores: la asamblea está enteramente 
desacreditada; las elecciones prócsimas traen 
alterados los ánimos; los enemigos están 
en Coblenza; el emperador y el rey de 
Suecia en Bruselas; nuestras mieses están 
en sazón para alimentar sus ejércitos, 
pero también hay, tres millones de hom­
bres levantados en Francia, y toda esa 
liga europea ha de quedar con facilidad 
vencida. NÍ> temo yo a Leopoldo ni al 
rey de Sueci&; lo one me sobresalta ún i ­
camente, es lo que parece que tranqui­
liza á los demás: que desde esta mañana 
todos nuestros enemigos están fingiendo 
hablar en el propio lenguage que nosotros. 
Está reunido todo el mundo, al parecer 
tienen todos el mismo aspecto, mas no 
todos pueden sentir la misma alegría 
por la fuga de un rey que tenia de renta 
cuarenta millones, que de todas la» pía-
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zas disponía, y las entregaba á sus adictos 
y á nuestros enemigos. Traidores ecsisten 
pues, entre nosotros, eesislen también in­
teligencias entre el rey fugitivo y los t ra i ­
dores que han quedado en París . Leed 
el manifiesto real, y por él descubriréis 
todo el complot. El rey , el emperador, 
el rey de Suecia, de Artois, Conde, t o ­
dos los fugitivos y todos los bergantes 
van á caer sobre nosotros mismos. Un 
manifiesto paternal aparecerá, en el que 
nos hablará el rey de la paz, de su amor, 
basta de la libertad; al mismo tiempo os 
pintarán por su parte los traidores de la 
capital y de los departamentos como los 
autores de la guerra civil: también sa 
entrará en transacciones, y quedará sufo­
cada la revolución entre los abrazos pér­
fidos de un hipócrita despotismo, y de un 
moderantismo meticuloso. ¡Mirad, si no, la 
asamblea! Hoy mismo llama en veinte 
decretos rapio á la fuga del rey. ¿A quién 
confia la saltación del pueblo? A r.n mi ­
nistro de negocios, eslrangeros, bajo la 
vigilancia de un comité diplomático. Y 
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¿quién es este ministro?Un traidor á quien 
no he cesado de denunciaroSj persegui­
dor de los soldados patriotas y apoyo de 
los oficiales aristócratas. Y ¿qué es el. 
comité? Un comité de traidores, compues­
to de lodos nuestros enemigos, con dis­
fraces de patriotas, Y el ministro de n e ­
gocios estrangeros, ¿quiéu es? Un traider, 
un Montmorin, que hace un mes sola­
mente os manifestaba una adoración pér­
fida por la constitución. Y ese Delessart, 
¿quién es también? Un traidor á quien 
Neeker dejó su capa de hipocresía para 
que tapase sus maquinaciones. ¿No estáis 
viendo la coalición de todos esos hombres 
con el rey, y del rey con la liga euro­
pea? Esa coalición vá a ahogarnos, y muy 
en breve veréis penetrar en este salón a 
todos esos hombres de 1 7 8 9 ; corregidor, 
general, ministros y o radores : ¿De qué 
modo podréis escaparos de ellos? Antonio, 
prosigue aludiendo á La-Faye t t e , Antonio 
manda las legiones que van á vengar á 
César; y Octavio, el sobrino de César , 
manda las legiones de la república. ¿Cómo 
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pues no ¡ia do perecer la república? Nos 
hablan de la necesidad de reunimos; pero 
cuando Antonio acampó cerca de Lép ido , 
y se reunieron todos los traidores á la 
libertad con ¡os que se decian sus d e ­
fensores,. no tuvieron mas remedio Bruto 
y Casio que darse la muerte . A ella nos 
conduce esa simulada unanimidad, esa pé r ­
fida reconciliación de los patr iotas. ¡Sí , 
eso es lo que os está preparado! ¡Sé 
que cuando me atrevo á descubrir estas 
maquinaciones, aguzo mil puñales que ban 
de asesinarme! Preveo la suerte que me 
espera! Pero si cuando apenas se me 
veia en la asaoblea nacional, entre los 
primeros apóstoles de la libertad, sacrifi­
qué mi vida á ¡a verdad, á la humani­
dad y á la patria, hoy que me recom­
pensan de este sacrificio la benevolencia 
universal y tantas pruebas de considera­
ción y afecto, recibiré como un gran fa­
vor una muerte que me ahorrará de p r e ­
senciar tantos males. He hecho el proce­
so de la asamblea; ¡á ella le toca ln-

TOMOH. % 



9 8 

X I X . 

J ^ s t e discurso, combinado sagazmente pa ­
ra infundir el aguijón de la sospecha en 
los corazones, fué recibido como el tes­
tamento mortuorio de un mártir de la l i ­
ber tad . Todo el mundo tenia los ojos 
arrasados en lágrimas. «Todos moriremos 
contigo,» esclamó Camilo Desoioniins, e s ­
tendiendo SU3 brazos a Robespierre, en 
ademán de estrecharle contra su pecho; 
porque acuella alma ligera é inconstan­
te &e dejaba arrebatar por lodos los i m ­
pulsos del entusiasmo, pasando de los 
t r azos de La-Fayel te á los de Robespier­
r e , como una cortesana que se acomoda 
á todas las emociones. Con él se levan-
tajón, ochocientas personas, ofreciendo en 

uer él mió! » 
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sus actitudes, sus gestos y su inspira­
ción espontánea y unánime, uno de aque­
llos cuadros imponentes del poder- que 
ejercen la palabra, las pasiones y las cir­
cunstancias sobre un pueblo reunido, L ú e . 
go que hubo jurado uno por uno de los 
que coniponian la sociedad, defender la vi ­
da de Robespierre, se anunció la llegada 
de los ministros y de los individuos de 
Is asamblea qoe habían formado parle 
del clubs de 8 9 , é iban á fraternizar ea 
el peligro de la patria con ¡os jacobi­
nos. 

«Sr . presidente, dijo • Danton, si Sos 
traidores tuviesen la desfachatez de p r e ­
sentarse delante' de nosotros, me compro­
meto solemnemente á llevar mi cabeza 
á un cadalso, ó á probar que las de ellos 
deben rodar .á los pies de la nación á 
quian han sido infieles.» 

Entraron los diputados, y al ver Dan­
ton que entre ellos venia L a - F a y e t t e , se 
lanza á la tribuna, é interpelando al g e ­
neral, dice: «Debo hablar y hablaré cual 
si fuese á ESCI-'.p'-" nuestra historia para 
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los siglos futuros. ¿Por qué, vos, Mr. de 
Lu-Faye t t e , os atrevéis á reuniros coa 
los amigos de la constitución, vos, par­
tidario y sigrjatnrio de ese sistema de 
dos cámaras , invención del clérigo S ie -
yes , sistema destructor de la constitución 
y de la libertad? ¿No sois vos el que 
a mí habéis manifestado, que el proyec­
to de Mr. Mounier era muy ecsecrable 
para atreverse á reproducirlo, pero que 
se podia hacer aceptar á la asamblea otro 
equivalente? Os desafio á que neguéis 
este hecho que os confunde. ¿Cómo es 
que en la proclama del rey se usa vues­
tro lenguage? Cómo os habéis atrevido á 
a ten ta r , en una orden del dia, contra la 
circulación de los escritos publicados por 
los defensores del pueblo, á la vez que 
concedéis la protección de vuestras bayo­
netas a l a s cobardes plumas, destructoras 
de la constitución? ¿Por qué habéis lle­
vado cautivos y como en triunfo á los 
habitantes del arrabal de San Antonio, 
que querían derrumbar la última tr inche­
ra de la tiranía en Vincennes? Y ¿por 
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qué la misma noche de la espedicion de 
Yincennes protegisteis en las Tullerías 
á los asesinos, armados de puñales, que 
debían favorecer ia fuga del rey? Esplicad-
me por qué raro acontecimiento pusisteis 
el 2 l de junio de guardia en las Tul le­
rías la misma compañía de granaderos 
del oratorio, á la cual castigasteis el 18 
de abril, por haberse opuesto á la sali­
da del monarca. Nada de hacernos ilusio­
nes . La fuga del rey es el resultado de 
un complot; ha habido inteligencia; y vos, 
Mr. de La-Fayel te , vos que respondíais, 
hace poco de la persona de S . M. con 
vuestra cabeza, presentaros en esta asam­
blea, ¿rio es venir a que os condene 9 E l 
pueblo necesita venganza. Se halla can­
sado de que se burlen de él unas ve­
ces, y otras le bagan traición; si mi voz 
se sofoca en este sitio, si nuestros mi ­
ramientos, siempre débiles para con los 
enemigos de la patria, la tienen conti­
nuamente en peligro, apelo a! juicio de 
la posteridad; ella sentenciará entre no­
sotros des.» 
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Estrechado Mr. de "La-Fayelte á res­

ponder, no lo hizo sin embargo á tan vi­
t a s interpelaciones; se contentó con d e ­
cir que iba á reunirse con aquella so ­
ciedad, porque á ella era donde debían 
acudir los buenos ciudadanos en tiempos 
de alarma, y se salió de la asamblea. 
Aunque esta acordó al di». siguiente se 
mandase a! general compareciera .a jus t i ­
ficarse, éi escribió que iría mas tarde, mas 
no ¡legó el caso de qne se presentase. 
Con todo, las proposiciones de Robes-
pierre y de Danton no menguaron -su 
crédito para con la gnardia nacional. 
Es te último dio aquel d i a u n a prueba de 
audacia; La-Fayet te podia citar pruebas 
irrecusables de ía venalidad de aquel ora­
dor, siendo entre una de ellas, el haber 
recibido de Mr. de Monttnorin cien mil 
francos. Danton sabia que su contrario 
no ignoraba esta circunstancia, pero sa­
bia también que La-Fayel te no podía acu­
sarle sin perder á Mr. de Monttnorin, y 
sin acusarse á sí propio de participaciou 
en el vergonzoso comercio que sostenían 
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XX<> • 

i l .quella misma noche discutió y aprobó 
la asamblea nacional un proyecto de 
manifiesto a los franceses, concebido en 
estos términos: «Acaba de cometerse ua 

los fondos de la lista civil. Ambos se» 
cretos se neutralizaron m u t u a m e n t e , 6 
impusieron al tribuno y al general ret i­
cencias que amortiguaron el combate. L a -
meth respondió á D a n t o n r y habló en 
sentido conciliador. Aquel dia no preva­
lecieron en los jacobinos las resoluciones 
violentas propuestas por Robespierre y 
Danton; el peligro sirvió de correctivo al 
pueblo, haciéndole su instinto conocer, 
que no convenia dividir las fuerzas coan-
no no sabían cual era el que les ame* 
nazaba. 
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crimen enorme: el rey y su familia han 
sido arrebatados (á esta fieeion prolon­
gada del supuesto rapto del rey, princi­
pió á escucharse murmullos, que reprimió 
IB sensatez de la asamblea) ; pero vues­
tros representantes triunfarán de todos 
ios obstáculos. La Francia quiere ser l i­
bre , y lo sera: la revolución no cejará 
un paso. Desde luego hemos salvado - la 
ley, mandando que nuestros decretos por 
sí, fuesen leyes; salvamos á la nación en­
viando al ejército un refuerzo de tres­
cientos mil hombres, y heaios salvado el 
orden poniéudolo bajo la garantía del ce ­
lo y patriotismo de los ciudadanos ar­
mados. En esta actitud esperamos á nues­
tros enemigos. . . En un escrito, dictado 
al rey por los que han violentado su 
amor, se acusa á la Francia, á la cons­
titución y á la ley de la impunidad del 
6 de octubre! La nación es mas justa: 
no acusa al rey del crimen de sus abue­
los (aplausos). ¿Luego este rey , que pres­
tó juramento el 14 de julio á esta cons­
titución, consintió su un perjurio? ¿Se 
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atr ibuye á ese puñado que se llaman fac­
ciosos, las alteraciones hechas en la cons­
titución del reino? No somos tan pocos: 
es un puñado de veinte y seis millones 
de facciosos (aplausos). Hemos reconsti­
tuido todos los poderes conservando la 
monarquía, porque la creemos útil á la 
Francia. La hemos reformado induda­
blemente, pero ha sido para salvada de 
¡sus defectos. Hemos dejado cincuenta mi ­
llones por año para .el esplendor legíti­
mo del trono. Nos hemos reservado el 
derecho de declarar la guerra, pues no 
hemos querido que *ea patrimonio de los 
ministros ia sangre del pueblo. ¡Franceses! 
Se encuentran organizados todos los po ­
deres. Cada cual está en su puesto. La 
asamblea vigila. No temáis mas que á 
vosotros mismos, si vuestra justa con-
roocion os indujese al desorden. El pue­
blo que quiere ser libre, se debe mos­
trar impasible en estas grandes crisis. ¡Mi­
rad á París! imitadlo! Todo sigue en él 
&u acostumbrada marcha. Los tiranos q u e ­
darán burlados. Para someter la Francia 
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al yugo, seria menester destruirla. Si el 
despotismo se atreviese á intentarlo y ven­
ciera, triunfarla sobre ruinas.» Esta lec­
tura fué recibida con unánimes y prolon­
gados aplausos. 

Suspendida por una hora, la sesión1, 
prosiguió á las nueve y media,, reinando 
eslraordinaria • agitación en todo el recio-
to de la asamblea. ¡Le han preso! \Ls han 
sol estas eran las únicas palabras que* 
resonaban en ei salo», y que repetían las 
tr ibunas. El presidente anuncia que aca­
baba de recibir un pliego con varios do­
cumentos que vá á leer, y recomienda que 
se abstengan de toda demostración que 
tenga por objeto aprobar ó desaprobar sus 
contenidos. Rasga la cubierta, y en me­
dio de un profundo silencio, lee las co-
.municaciones de la municipalidad de Va-
rcnnes v de Sainle-Menehould, de que 
irania sido portador Mr. Maugin, cirujano 
de la primera. La asamblea nombra tres 
comisionados de su seno, que lo eran, 
Barnave, Petbion y La tourMaubonrg , para 
que faciliten el regreso del rey á París., 
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los cuales salen inmediatamente á desem­
peñar sn cometido. Dejemos por un mo­
mento á París entregado á los afectos 
de sorpresa, regocijo y cólera que esci-
tabao en sus moradores la fuga y pr i­
sión del soberano. 

X X I . 

J asaron la noche, tanto el rey como 
Q1 pueblo de Várennos entre esperanzas 
y zozobras. Mientras dormían los pr ín­
cipes, rendidos del cansancio de pn lar­
go camino y de un dia tan caloroso, é 
ignorantes de la suerte, el rey y la r e i ­
na, con centinelas de vista de los m u ­
nicipales de Varennes, conferenciaban en ­
t re sí respecto á su terrible situación. 
Al lado de ellos hacia oración su r e ­
ligiosa hermana, Moca. Isabel, que solo 
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vivía para el cielo, pues aunque perma­
necía efi la cor te , siendo estraña a ella 
por sus virtudes y su abnegación á todos 
ios placeres, era únicamente por sacrifi­
carse en obsequio de su hermano, y par­
ticipar al mismo tiempo de las lágrimas 
y tribulaciones del t rono . 

Aun abrigaban alguna esperanza los 
cautivos, seguros como estaban de que 
noticioso de lo ocurrido Mr. de Bonilla 
por los oficiales que había apostados en 
el camino, habria emprendido la marcha 
aquella noche para ponerlos en libertad, 
atribuyendo su tardanza únicamente, á la 
necesidad de reunir fuerzas suficientes, 
para oponerse á los muchos guardias na­
cionales que hahian acudido á Varennes 
al toque de alarma. A cada momento es­
peraban verle presentarse., y el menor 
rumor del pueblo, el menor ruido de ar­
mas les parecía que anunciaba su lle­
gada. El espreso que la municipalidad 
de Varennes envió á París para recibir 
órdenes de la asamblea, no salió hasta 
las tres de la mañana: necesitaba veinte 
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l i o r a s pa ra l legar á la capi ta l y o t r a s t a n ­
tas para su r e g r e s o ; m i e n t r a s se c o n v o ­
caba la a samblea y de l i be r aban , d e b i a n 
p a s a r s e c t r a s t r e s ó c u a t r o h o r a s m a s ; 
d e m a n e r a q u e Mr . de ' B o n i l l o tenia a u n 
c u a r e n t a y o c h o h o r a s has ta q u e l l egasen 
las ó rdenes , d e la c o r l e . 

P o r o t ra p a r t e , ¿en q u é e s t s d o e s t a ­
ría Pa r í s ? C ó m o h a b r í a s ido rec ib ida la 
i ne spe rada n u e v a d e la evas ión del rey? 
S e habría a p o d e r a d o de los á n i m o s el t e r r o r 
y el a r r e p e n t i m i e n t o , ó d e r r i b a d o el d e s e n ­
f reno popu la r el frágil d i q u e q u e u n a 
a samblea a n á r q u i c a y desen f renada t a m ­
bién h u b i e s e t r a t a d o de o p o n e r l e ? ¿ í l a -
br ia s ido la p r i m e r a seña l de a l a rma pa ra 
el pueb lo el g r i t o de t r a i c i ó n ? S e habr ia 
h e c h o d e r r a m a r c o m o t r a ido r la s a n g r e 
d e M r . de L a - F a y e t t e , y d e s o r g a n i z á n d o s e 
la gua rd ia nac iona l hab r i an i r i u n í a d o de 
los b u e n o s c i u d a d a n o s á favor de la r e ­
p e n t i n a c o n s t e r n a c i ó n d e los facciosos ? 
Q u i é n dat ia las ó r d e n e s , y q u i é n ser ia 
el q u e las c u m p l i e s e ? P o r ú l t imo , ¿ n o era 
p r o b a b l e q u e se p o s t r a s e á las p l a u l a s d e 
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su rey desorganizada y llena de pavorla 
nación? Tales eran las postreras v qui­
méricas ilusiones que forjaba la familia 
real aquella funesta noche, en la redu­
cida y destemplada habitación que se les 
liabia destinado. 

El rey pudo conferenciar libremente 
con varios gefes de los destacamentos, 
penetrando hasta donde él estaba G u o -
g u e b s , Damas y Choiseu!, pues el pro-
curador síndico y los oficiales municipa­
les de Várennos te mostraban mucha con­
sideración y se compadecian de é l , no 
obstante el verse precisados á hacer lo 
que creian de su deber. El • pueblo no 
pasa repentinamente del respeto al ultraje, 
y en todos ios sacrilegios hay un momeó­
lo de indecisión, en que parece se venera 
todavia lo que muy luego ha de profa­
narse. En la creencia, tanto la municipa­
lidad de Varennes como Mr. Sausse de 
que salvaban la nación, estaban muy dis­
tantes de querer ofender ai rey , y le 
custodiaban no menos en el concepto de 
soberano qae en el. de cautivo. No se le 
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ocultaban - al monarca estos sentimientos, 
y se lisongeaba de que a las primaras in­
dicaciones de Mr. de Bouillé vencería el 
respeto aquel decantado patriotismo, y ra-
cobraría él su libertad. En esta persua-
c¡on hablaba á sus oficiales. 

Uno de ellos, Mr. Derlons, que man­
daba el escuadrón de húsares, apostado 
en Dun, entre Várennos y Slenay, supo 
la prisión del rey á las d . i s de ¡a mañana 
por el comandante del destacamento de 
Varennes, el cual se habia fugado d e a q u t l 
p u r i o , sin esperar órdsnes de su gene­
ral; mandó montar á caballo a los hú­
sares, y partió á galope á Varennes pa­
ra libertar al rey á viva fuerza. Lle^ó 
á las puertas de la población, y has halló 
atrincheradas y defendidas por multitud de 
guardias nacionales, que impidieron se acer­
casen los húsares 4 aquel punto. Dejó en­
tonces su escuadrón á alguna distancia, y 
apeándose del caballo, pidió le llevasen a 
h presencia de S. M., como asi se veri­
ficó. Su objeto era, en primer lugar, in­
formar al rey de qoe Mr. de Bouillé es-
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taba preparado, é iba á salir con eí r e ­
gimiento Royal-Allcraaiid, y además ase­
gurarse por sí mismo de si era posible 
que so escaadron venciese aquellos obs­
táculos y llegase basta e! pueblo alto 
para libertar á sn soberano. Las barrica­
das le parecieron insaperables para la ca­
ballería, y sé dirigió á ver á S. M. para 
recibir sus órdenes: «Decid á Mr. de Boui-
llé, le respondió el rey, que estoy prisione­
ro y no puedo dar orden alguna; que abrigo 
el temor de qne no pBeda baeer nada por 
mí, pero que le ruego haga cuanto este 
de su p'arte.» Mr. Derlons, qne era nalnral 
de Alsacia y hablaba alemán, quiso decir 
algunas palabras en aquel idioma á la reina 
para que no la3 entendiesen las personas 
que estaban presentes. «Hablad en francés^ 
le dijo e s t a , pues nos están oyendo.» 
Guardó silencio Mr. B * c r I o n 3 , y se marchó 
desesperado, aunque permaneció con los 
húsares á las puertas de Yarenne*, espe­
rando el refuerzo de Mr. de Bouille. 
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X X I I . 

r. Romeuf, edecán de La-Fayet te , e n ­
viado por este general y portador de las 
órdenes de la asamblea, llegó á Yarennes 
á las siete y media. Conociéndole la r e i ­
na, le afeó con dureza la odiosa misión 
de que su general le había comisionado, 
é inútilmente procuró Mr, Romeuf sose­
gar su irritación con todas las pruebas 
de respeto y adhesión que permitía el cum­
plimiento de su3 rígidas órdenes. La reina 
se indignó, y pasó de las invectivas al 
l lanto, dando rienda suelta á su desespe­
ración; y habiendo Mr. Romeuf dejado 
la orden de la asamblea en la cama d o n ­
de dormía el Delfín^ tomó la reina e l 
pliego, le tiró al suelo pisoteándolo des-

TOMO n , $ 
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pues, y diciendo que aquel escrito man­
chaba el lecho de su hijo querido. El 
oficial le dijo: «Señora, por vos misma 
y por vuestra gloría, sobreponeos á vues­
t ro dolor y á vuestro quebranto. ¿Quer­
ríais que presenciase otro en mi lugar 
tal acceso de desesperación?» 

En el ínterin se activaban los prepa­
rativos de la n i E r c h a / a n t e s que las t ro ­
pas de Mr. de Bouillé cercasen la pobla­
ción ó se interpusiesen en el camino. S . 
M. la retardaba cuanto l e e r á dable; cada 
minuto que iba pasando tenia una nueva 
esperanza, y asi se los disputaba uno á 
uno a los que le guardaban, Al subir 
al coche, fingió una de las criadas d é l a 
reina una indisposición grave y repentina; 
n o quiso la reina partir sin ella, y tuvo 
que acceder á ello por las amenazas que 
se le hicieron, y á los gritos del pueblo 
irri tado. Tampoco quiso que persona al­
guna se acercase á su hijo, la reina mis­
ma le tomó en brazos, y subiendo al co-" 
che , se dirigió lentamente hacia Par ís 
toda la familia rea l , escoltada por cer-
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ca de cuatro rail guardias nacionales. 

XXI I I . 

j f l i e n t r s s duraba aquella larga agonía del 
rey, ¿qué es lo qne hacia el marqués 
de Bouillé ? Ya hemos visto que halda 
pasado toda la noche á . las puertas de 
D u n , a dos leguas de Yarennes, aguar­
dando los correos que debían avisarle el 
arribo de los coches. Seiian las cuatro 
de la mañana, temiendo ser descubier­
to, y viendo que nadie venia, se volvió á 
Stenay para poder comunicar con mas 
facilidad las órdenes á sus tropas, en el 
caso de que hubiese acaecido alguna des­
gracia. A. las cuatro y media estaba en­
trando en Stenay, habiendo llegado en­
tonces los dos oficiales que babia en ­
viado el dia antes, y el comandante del 
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escuadrón abandonado por sus tropas, s 
decirle que S . M. se hallaba detenido 
desde las once de la noche. Sorprendido 
y admirado de haber sido avisado laa 
t a rde , mandó inmediatamente al regimien­
to Royal -Ál lemand, que se hallaba en 
Stenay. que montase á caballo y le s i ­
guiese, El á ia antes recibió el coronel 
del regimiento una orden de tener ensi­
llados los caballos, pero nó la dio cum­
plimiento, y asi perdió la tropa tres cuar­
tos de hora en prepararse, aun a pesar 
de los avisos repetidos de Bouillé, que 
envió á su hijo al cuartel. No podia em­
prender nada el general sin aquel regi­
miento; pero asi que lo vio formado fue­
ra del pueblo, se presentó á él con con­
fianza, y quiso convencerse por sí mismo 
de su buen espíritu. «Vuestro soberano, 
les dijo, que venia á ponerse en medio 
de vosotros, está algunas leguas de aquí; 
el pueblo de Varennes le ha detenido. 
¿Consentiréis que le insulten y le r e ­
tengan cautivo los municipales? En mi 
poder obran sus órdenes, os espera $ 
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está contando los mioutos. ¡Marchemos 
á Varennes ! Volemos á libertarle y á 
devolverle á la nación y íí la libertad! 
Yo soy el primero en ir con vosotros: 
seguidme!» Estas palabras fueron acogi­
das con las mas entusiastas aclamaciones; 
y repartiendo Mr. de Bouillé quinientos 
ó seiscientos luises á la tropa, se puso 
el regimiento inmediatamente en mar­
cha. 

D e ' S t e n a y á Varennes hay nneve l e ­
guas de mal camino. Procedió Mr. de 
Bouillé con la vivacidad que le fué p o ­
s ible , y a corta distancia de Varennes, 
encontró un destacamento de Royal-Alle-
mand detenido a la entrada de un bosque 
por algunos guardias nacionales que e s ­
taban haciéndole fuego. Dio orden á los 
tiradores de cargar, y poniéndose a! frente 
de la vanguardia, llegó á las nueve y 
cuarto delante de Varenues. Un poco 
mas atrás iba el renimienlo. Hizo un r e -
conocimiento Bouillé á la población para 
principiar el a taque, á la sazón descubrió 
«noscuaoios húsares que parecía estaban 



1 i 8 
a s i m i s m o o b s e r v a n d o !a p l aza : era el e s ­
c u a d r ó n d e D u n , m a n d a d o por Mr . D e r -
lons , q u e había pasado toda la n o c h e 
a g u a r d a n d o el r e fue rzo . Dc r lons se ace rcó 
á su genera l y le dijo q ; )o hacia ho ra 
y med ia q u e hab ia sa l ido S . M . , a ñ a ­
d i e n d o q u e hab ían c o r t a d o el p u e n t e del 
p u e b l o , y q u e las ca l les se hal laban a t r i n ­
c h e r a d a s , q u e los h ú s a r e s de C J c r m o n l 
y los d e V a r e n n e s e s t aban u n i d o s con el 
p u e b l o , y q u e los c o m a n d a n t e s de aque l l o s 
d e s t a c a m e n t o s , C h o i s e u l , D a m a s y G u o -
g u e l a s h a b í a n s ido h e c h o s p r i s i o n e r o s . 
I r r i t a d o B o u i l l é , p e r o no d e s a l e n t a d o , s e 
dec id ió s e g u i r al rey c o s t e a n d o el p u e b l o 
y a r r a n c a r l e de las m a n o s de los g u a r d i a s 
n a c i o n a l e s . H izo r e c o n o c e r los vados p a r a 
q u e pasase el r io su t r o p a , pe ro a u n 
c u a n d o n o hab ia m a s q u e u n o , no se d io 
con é l . E n e s t e e s t a d o , s u p o q u e se 
a d e l a n t a b a n las g u a r n i c i o n e s de V e r d u n 
y Metz con a lguna ar t i l ler ía para p r o t e g e r 
al p u e b l o ; el c a m p o se iba l l enando d e 
g u a r d i a s nac iona les y t ropa ; los s o l e a d o s 
e m p e z a b a n á t i t u b e a r , y fat igados los c a -
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XXIV. 

n el mismo instante retrocedían ve­
lozmente ios coches del roy hacia Cha­
lóos, apretando el paso los guardias na-

tallos de anda? nueve leguas de camino, 
no podian precipitar el paso como, era 
necesario para alcanzar al rey en Sainle-
Meneliould. Iba decayendo la energía con 
la esperanza; retrocedió el regimiento 
Royal Allemand, y Mr. .le Bouillé le 
acompañó silenciosamente basta las cer­
canías de Stenay. Los. o ík ia lesmas com­
prometidos eran los únicos que le acom­
pañaban; se ir.lernó en el Luxemburgo 
y forzó la frontera en medio de algunas 
descargas, con vivos deseos de bailar la 
muerte mas bien que de librarse del ca­
dalso. 
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dónales que se remudaban para escoltarle. 
Los habitantes de las poblaciones saüan 
á los caminos para ver al monarca cau­
tivo, conducido en triunfo por el pueblo 
que se habia creído vendido; a duras pe­
nas podian los guardias nacionales abrirse 
paso con sus bayonetas y lanzas, por en­
tre aquella muchedumbre que se aumen­
taba y renovaba ácada instante. Los gritos 
crecian por momentos, las .demostraciones 
de furor, los escarnios, los ultragesy la 
burla; marchaban los coches sufriendo 
una lluvia de oprobios, y a cada vuelta 
que daban las ruedas concluían los cla­
mores de un pueblo para dar tregua a 
los de otro. Era aquel camino un calvario 
de sesenta leguas, con un suplicio en ca­
da palmo que se andaba. Mr .de Dampierre, 
antiguo gentil-hombre, acostumbrado al 
culto de sus reyes, ánico que se aeercó 
para dar un testimonio de respeto á sus 
señores, quedó despedazado bajólas rue­
das del coche, y la familia real tuvo que 
pasar por encima de su cadáver ensan­
grentado. La lealtad era el crimen mas 

http://Mr.de
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grande para aquella turba de frenéticos. 
S S . M M . , que habian hecho el sacrifi­
cio d e s ú s vidas, recobraban al morir toda 
su dignidad y su espíritu: era la virtud 
de Luis X Y I el valor pasivo, como si el 
cielo, que le destinaba al martirio, le h u ­
biese infundido antes la heroica abnega­
ción que no sabe pelear, pero sí morir. 
En sus venas y en su orgullo sentia la 
reina demasiado aborrecimiento contra 
aquel pueblo, para pagarle en desprecio 
interior los insultos con que la maoci-
liaba. Pedia Mma. Isabel en voz baja el 
ausilio del Ser Supremo. Admirábanse los 
dos príncipes del encono de aquel pueblo, 
á quien se les habia dicho que debían 
amar, y á quien solo veían como un 
tigre sediento de sangre. Era imposible 
que hubiese entrado viva la familia real 
en Par ís , si ¡os comisionados de la asam­
blea, cuya presencia imponía al puebjo, 
no hubiesen acudido á tiempo para con­
tener y guiar aquel nuevo motiu. 

Encontraron los comisionados los c o ­
ches de la real familia entre Dormans 
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y Epcroay. Les leyeron al rey y al pire-. 
tilo las terminantes órdenes de la asam­
blea, que les daban el asando absoluto 
<ie las tropas y la guardia nacional en 
todo el tránsito, y les prescribían que 
•velasen, no solo por la seguridad del rey, 
sino también por el respeto que se d e -
fcia al trono en su persona. Barnave y 
Pe th ion subieron velóznjeute á la berlina 
del monarca para compartir con él sus 
riesgos y defenderle á todo trance' pero 
aunque consiguieron preservarle d e ia muer­
te, no pudieron librarle d é l o s insultos. 
E l populacho, que no podia ya desaho­
garse tau directamente, lo efectuaba á mas 
distancia en todas partes, ultrajando vi­
llanamente á todas las personas - que da­
ban muestras de compasión y humanidad. 
Acercóse un sacerdote á los earruages, 
y manifestó algún respeto y enterneci­
miento, fué cogido al instante por el pue­
blo y arrojado á los pies de los caba­
llos, y ya "iba-a ser inmolado a la vista 
de la reina, al mismo tiempo que Bar-
nave, sacando todo el cuerpo por una 
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de las ventanillas, esclamo con un acen­
to imponente: «Franceses, nación com­
puesta1 de valientes, ¿deseáis conveniros 
en pueblo de asesinos y barbaros?» Mrria. 

Isabel se admiró de la valerosa acción 
de Barnave, y temerosa que fuese á ore-
cipiíarse sobre el populacho y perecióse 
á sus manos, le stigeló por los faldones 
dé h casaca mientras arengaba á aque­
llos tigres infernales; y desde entonces 
la virtuosa princesa, la reina, y hasta 
el mismo rey, concibieron un oculto apre­
cio hacia Baroave. Un generoso corazón 
en medio de tantos crueles, hizo desper­
tar en sus almas una especie de con­
fianza para con el joven diputado; le co-
nocian nada" coas que por su fama ad­
quirida de faccioso y la parte que ha­
bia tenido cu sus desgracias; pero se sor­
prendieron al encontrar un defensor res­
petuoso en el que habian creído ser un 
enemigo implacable. 

Barnave tenia una fisonomía enérgica, 
pero graciosa y,franca, sus modales cor­
teses, su Icnguage comedido, y su acti• 
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tud melancólico, como debía serlo delante 
de tanta hermosura, grandeza y abatimien­
t o . En los intervalos de tranquilidad y 
silencio, le dirigía el rey con frecuencia 
la palabra, y conversaba con él acerca de 
los acaecimientos que le rodeaban; le 
contestaba Barnave como hombre part i ­
daria de* la libertad, pero leal al t rono, 
no separaba jamás la-nación del r eyea 
sus proyectos de regeneración. Sumamente 
mirado con la reina, con Mma. Isabel 
y ios infantes, hacia por ocultar á su 
vista los peligros y humillaciones del 
«amino. Embarazado por la presencia de 
su compañero Pethion, aunque no con­
fesó claramente la seducción de virtud, 
respeto y admiración que le había in-
fundído aquel viage. la mostraba bien 
en sus acciones, haciendo con sus mira­
das un tratado de reconciliación. La fa­
milia real llegó "a conocer que habia cap­
tado la amistad de Barnave, en medio 
de la decepción de todas sus esperanzas: 
en efecto, la conducta de este justificó 
«tesde aquel dia la confianza de la reina. 



125 
Audaz contra la l irauía, se vio desarma­
do ante la debilidad, la gracia y el in­
fortunio: este foé el motivo de su per­
dición, pero fué asimismo lo que en ­
grandeció su memoria; hasta entonces ha ­
bía sido elocuente, desde aquel día dio 
pruebas de sensible. Petbion, por el con­
trario, permaneció frío é inanimado como 
el mármol; afectó rústica familiaridad coo 
las personas reales; comia delante de la 
reina, y arrojaba los desperdicios por la 
ventanilla, á riesgo de darle al rey era 
la cara; y cuando Mena. Isabel le echaba 
vino, levantaba el vaso, sin pronunciar 
la menor espresion de finura, para in­
dicar que tenia bastante. Habiéndole pre ­
guntado Luis X V I si • estaba por el s is-
lema de las dos cámaras ó de ta repú­
blica: «Estaría por la república, respon­
dió, si creyese que se hallaba mi país 
bastante adelantado para esta forma de 
gobierno.» Ofendido el monarca, no solo 
no replicó, si no es que nada volvió á 
hablar hasta Par ís . 

Escribieron los comisionados á la 
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asamblea desde Dormans, . para poner en 
su conocimiento el itinerario del rey, 
y el dia y hora en que debía ser su lle­
gada. Las cercanías de París ofrecían 
mucho peligro, por la multitud y el furor 
«Je las gentes que habían de salir al en­
cuentro; la asamblea redobló su energía 
y sn prudencia para asegurar la invio­
labilidad de la persona del soberano; mas 
el pueblo mismo recobró el convenci­
miento de su dignidad al acercarse aque . 
31a satisfacción que la fortuna le propor­
cionaba, y no quiso amenguar su propio 
triunfo. Fijáronse bandos en lodos los si­
tios de costumbre: el .que aplauda al rey 
será apaleado, y el que le insulte, ahorcado. 
El rey tenia que dormir en Meaux; y los 
comisionados pidieron á la asamblea que­
dase esta en sesión permanente , con el fia 
de precaver los acontecimientos imprevis­
tos de la entrada de la comisión en 
París; y la asamblea se mantuvo en su 
puesto, accediendo á lo solicitado. Se 
presentó ante ella el héroe del dia, el 
/verdadero autor de la prisión, Drouet , h i -
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j o del m a e s t r o d e pos t a s J e S a i n t e - B í e -
n e h o u l d , v se !e p e r m i t i ó usase d e la p a ­
l a b r a : « H e se rv ido c o m o d r a g ó n , d i j o , 
f n el r e g i m i e n t o de C o n d e , mi c o m p a ­
ñ e r o Gt i i l l aume ¡o h t s ido t a m b i é n d é l a 
R e i n a . E'o la t a rdo del 21 de j u n i o , á 
las s ie te y media de ella, l l ega ron á la 

"parada de S a i n l e - M e ü e h o u l d (IQS c o c h e s 
y o n c e caba l los . Yo conoc í á la reina y 
al rey,- mas t e m e r o s o e q u i v o c a r m e , r e ­
solví ave r igua r lo á p u n t o lijo a d e l a n t á n d o ­
m e á los c o c h e s basta V a r e n n e s , por un 
c a m i n o d e t r aves í a . L l e g u é a es te p u e ­
blo á las o n c e : la n o c h e e s t aba o s c u r a ; 
t o d o el m u n d o d e r m i a va . L l e g a r o n los 
c o c h e s , d e t e n i é n d o s e a lgún t i e m p o por una 
d i s p u t a q u e h u b o e n t r e los c o r r e o s y p o s ­
t i l lones , sob re si h a b i a n ó no d e pasa r 
a d e l a n t e . E n t o n c e s dije á mi c o m p a ñ e r o : 
>—Guil lanrnej ¿e res buen p a t r i o t a ? — ¿ D u ­
d a s Uí de eso? . r e s p o n d i ó G u i l l a u m e . — 
P u e s b ien , ei rey v iene a h í : vamos á d e ­
t e n e r l e . — V o l e a m o s un c a r r o c a r g a d o da 
m u e b l e s deba jo d e la bóveda del p u e n t e , 
x c u u i m o s ocho h o m b r e s de conf ianza, y 
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luego que se presentó el coche pedímos 
los pasaportes.—Nuestro viage es muy 
de prisa, señores, dijo la reina.—-Insis­
timos, haciendo marchar á los viageros á 
la casa del procurador del ayuntamiento, 
j entonces Luis XVI nos dijo, saliendo 
del coche;—Yo soy el rey; esta la reina, 
y los demás son mis hijos. Tratadnos 
con el respeto que los franceses han t e ­
nido siempre á sus príncipes. —Sin e m ­
bargo, le pusimos arrestado, se reunieron 
los guardias nacionales, se nos pasaron 
los húsares, y después de haber hecho 
nuestro deber, regresamos á nuestras ca­
sas, en medio de las felicitaciones de 
nuestros compatriotas: hoy venimos á ha­
cer presente á la asamblea el hornenage de 
nuestros servicios.» 

Ambos dragones recibieron innumerables 
felicitaciones. 

La asamblea decretó qae tan pronto 
como llegase Luis X V I á las Tullerías, 
se le pusiese una guardia á las órdenes 
de Mr. de La-Fayet te , el cual respon­
dería de su persona. Malouet fué el único 
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que se atrevió á protestar contra aquella 
prisión, «que destruia á un mismo t iem­

po la inviolabilidad y la constitución. El 
poder legislativo y el ejecutivo no son 
ya mas que uno.» La proposición de Ma­

louet fué combatida por Alejandro L a ­

med) , declarando que la asamblea debió 
adoptar y aun conservar, basta que se 
concluyese la constitución, una dictadura 
impuesta por el imperio de las circuns­

tancias; pero que siendo la monarquía la 
fuerza necesaria á la centralización de tan 
gran pueblo, la asamblea volvería a entrar 
en la división de los poderes y en las 
condiciones de la monarquía, tan luego 
como tuviese fin la causa que lo mo­

tivaba. 

т о л ю II, 
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X X V . 

A. es te mismo tiempo entraba el rey 
cautivo en Par ís , cuya hora era las de 
las siete de la tarde del dia 2 5 de j u ­
n io . Todo el tránsito desde Meaiix has­
ta los arrabales estaba ocupado por un 
inmenso gent ío . En los habitantes d é l o s 
alrededores de París se concentraban con 
mucha mayor vehemencia las pasiones de 
la ciudad, de la asamblea, de los p e ­
riódicos y de los clubs; asomaban á los 
semblantes de todos, en general, pero su 
misma violencia las reprimia. La indig­
nación y el desprecio sobrepujaban á la 
cólera; apenas se atrevian á salir las in­
jurias en voces mal articuladas, el pueblo 
se mostraba temible, mas no furioso, y 
aunque habia millares de ojos que ful-
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minaban la muerle hacia los coches, ni 
siquiera una sola voz se atrevió á p r o ­
nunciarla. 

No se le ocultó al rey la sangre 
fria de un odio concentrado. El sol e s ­
taba en eslremo abrasador, y reflejando 
sobre el empedrado y las bayonetas, pa ­
recía devorar aquella berlina doude iban 
apiñadas diez personas. Solo las nubes 
de polvo que formaban las plantas de los 
innumerables espectadores ocultaban de 
vez en cuando como un espeso velo el 
regoeijo del pueblo y la humillación de 
las personas reales. El sudor de los 
caballos, y el hálito febril de aquella 
muchedumbre oprimida y acalorada óon-
densaban la atmósfera de tal modo., que 
faltábales aire para respirar á los viage-
ros, y los dos infantes iban anegados en 
sudor. El cuidado natural en una madre, 
hizo á la reina bajar de pronto una de 
las cortinillas del coche, y decir á la mul­
titud, para enternecerla: «¡Ved, señores, 
en qué estado se encuentran mis pobres 
hijos! ¡Nos estamos ahogando!="Nusotros 
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le ahogaremos de otra manera,» respon­
dieron á nna voz aquellos hombres de ­
salmados. 

Las violentas oscilaciones de la apiña­
da concurrencia que interceptaban el paso 
y espantaban á los caballos, llegaban has ­
ta los mismos coches, y algunos se su­
bían á los estribos, y mirando tan desa­
piadada como silenciosamente al rey, á 
la reina y al Delfin, parecían medir la in­
mensidad de su postrer crimen y recrearse 
en la humillación del trono. Cargaba la 
gendarmería y restableciéndose momen­
táneamente el orden, se proseguía la mar­
cha en medio del ruido de las espadas 
y el clamoreo de los que caian derr i ­
bados á los pies de los caballos. L a - F a -
yette, que temia algún atentado, ó al­
guna emboscada en las calles de París , 
hizo presente al general Domas, coman­
dante de la escolta, que no atravesase 
por enmedio de la ciudad, dobló las filas 
de tropa desde el Boulevard, la barrera 
de la Estrella hasta las 'fullerías. Estaba 
tendida la guardia nacional, y los suizos 
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XXVI . 

f j o 3 coches entraron en el jardin de las 
'fullerías por el puente tornátil, y al fren­
te de su estado mayor y de la comitiva, 
á la cual había salido á recibir, iba L a -
Fayelte á caballo. Durante su ausencia , 
tanto el jardin cómo los terraplenes y 
la puerta del palacio, lo había inundado 
«na muchedumbre inmensa, y la escolta 

en orden de batalla., pero ésta vez no 
inclinaron las banderas aunque pasaba 
su señor, ni se rindió ningún honor mi ­
litar al gefe supremo del ejército ; los 
guardias nacionales continuaron descansan­
do sobre las armas, sin hacer saludo a l ­
guno, y so contentaron con ver pasar 
los regios carruages haciendo ostentación 
de su indiferencia y desprecio. 
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no podía adelantar un paso. Se obli­
gaba á todos estuviesen con el sombrero 
puesto; el tínico que se mantuvo sin el 
fué Mr. de Guilíerray, individuo, de ta 
asamblea, á pesar de las amenazas é in­
sultos que le dirigían por esta demos­
tración de respeto, mas al ver que iban 
k osar de la fuerza para obligarle á que 
imitase e! desacato general, arrojó el som­
broso al aire y á una larga distancia 
que no pudiesen devolvérselo. Entonces 
fue cuando al descubrir la reina á Mr. 
de La-Faye t te , temiendo por la vida de 
Jos fieles guardias de corps que iban 
sentados en el pescante del coche y los 
cuales se velan amenazados por el pue­
blo, le grito: «Mr. de La-Fayette, salvad 
a los guardias de corps.» 

La familia real se bajó del coche al 
pié del terraplén, pasando desde luego 
de las manos de Barnave y de Pethioa 
á las de La-Fayet te . A los infantes los 
tomaron en brazos unos guardias nacio­
nales. Uno de los individuos de la iz­
quierda en la asamblea, el vizconde de 
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Noallles, so acercó apresuradamente á la 
reina y le ofreció el brazo; mas indig­
nada esta, rechazó con aire de despre­
cio la protección de nn enemigo,, y ob ­
servando un poco mas allá á un dipu­
tado de la derecha, le pidió su apoyo. 
El estado en que se bailaba de abatimien­
to podía atormentarla, pero no vencerla;, 
el semblante y el corazón de esta muger 
conservaban toda su entereza, y la dignidad, 
del soberano. 

La gritería dé la multitud, al entrar 
el rey en las Tullerías, anunció su t r iun­
fo completo á la asamblea, y fué tal la 
agitación, que fué interrumpida la sesión 
cerca de media hora. En t ró un diputado 
precipitadamente en el salón, refirió que 
los tres guardias de corps se encon­
traban en manos del pueblo, resuelto es ­
te á despedazarlos; y partiendo acelerada­
mente veinte comisionados para salvarles 
las vidas, volvierou de allí á poco d i ­
ciendo que se habia sosegado la sedición 
apenas se presentaron, y que habían vis­
to á Peihiou tapando con su cuerpo la 
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portezuela del coche del monarca. Acto 
continuo entró Barnave, subió á la tr i ­
buna lleno aun del polvo del camino, y 
dijo: «Nuestra comisión la hemos desem­
peñado, con honra y gloria de la F r a n ­
cia y de la asamblea. La tranquilidad p ú ­
blica la hemos conservado y atendido 
también á la seguridad del rey, Nos ha 
manifestado el rey que jamás habia te­
nido intención de traspasar les límites 
del reino (murmullos.) Con mncha cele­
ridad hemos caminado hasta Meaux, para 
evadir la persecución de las tropas de 
Bouillé. Los guardias nacionales y el e jér­
cito han cumplido con su deber, y el rey 
se halla en las Tullérías.» Pethion aña­
dió, para lisongear la opinión, que aun­
que ai bajar deí coche habiati querido 
apoderarse de los guardias de Gorps, y á 
él mismo le habian agarrado por el cue ­
llo y arrancado de junto á la portezuela, 
era legal en su intención este movimien­
to popular, no teniendo mas objeto que 
asegurar la ejecueion de la ley que or­
denaba prender a los cómplices de la cor-
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X X V I I . 

En t r ando nuevamente en sus hab i t ado -

t e . Al instante se decretó que el tribu­
nal del distrito de las Tuberías hiciese 
averiguaciones sobre la fuga del. rey, y 
que recibiesen las declaraciones de este 
y de la reina tres comisionados nom­
brados por la asamblea. «¿A qué está 
galante distinción? esclansó í lobespierre. 
¿Tenéis miedo ue desagradar a! trono 
por entregar al rey y á la reina á les 
tribunales ordinarios? Persona alguna, cual­
quiera que sea su rango y dignidad, pue­
de nunca ser degradada por la ley.» Bu-
zot apoyó este parecer, combatiólo D a -
port , y venció el respeto al encono. Eran 
los comisionados nombrados Tronchel , Dan-
dré y Duport . 
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pes , vio Luis XVI por sus propios ojos 
toda la humillación en que había caido. 
Se le presentó La-Fayc t l e con apariencias 
de sensibilidad y respeto, pero en reali­
dad con aire de mando. «V. M . , dijo 
al rey, conoee mi adhesiou a su perso­
na; pero jamás le he ocultado, que si s e ­
paraba su causa de la del pueblo, yo 
seguiría al lado de e s t e . = E s cierto, res­
pondió el rey. Vos seguís vuestros prin­
cipios. Estas son cosas de part ido. . . F r a n ­
camente debo deciros, que hasta ahora 
creía estar rodeado por vos de una tur­
ba facticia de gentes de vuestra opinión, 
y que no era esta la verdadera opinión 
<¡e la Francia; pero en este viage he 
conocido cu:n equivocado estaba, siendo 
la voluntad general .—¿V. M. tiene alguna 
orden que darme? repuso La -Faye l t e .— 
Creo , añadió el rey sonriéndose, que e s ­
toy yo mas á vuestras órdenes que vos 
a ías mias.» 

Vio la reina mas claramente la amar­
gura de este resentimiento. Obligaba á 
La-FayeUe á que tomase las llaves de 
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las maletas que se hallaban en los car-
ruages, y se negó á recibirlas. Insistió 
la reina., y obstinándose óleo no tomar­
las, las dejó María Antonia encima de su 
sombrero. «Y. M. se servirá recogerlas, 
dijo Mr. de La-Fayel te , porque yo no 
be de tocarlas.—-Pues bien, contestó la 
reina con despecho al tomarlas, encontra­
ré otros menos delicados que vos. » S . 
M. entró en su gabinete, escribió vanas 
cartas y se las dio á un lacayo, "que las 
sometió al instante . al ecsánien de L a -
Fayet te . Fingió indignarse el «enera! de 
que se ¡e achacase el papel de inquisi­
dor de las acciones de S. M., pues que­
ría que aquella servidumbre conservase 
toda la libertad en apariencias. 

Hacíase el servicio de palacio como 
de costumbre, pero La-Fayct le daba por 
sí la orden sin recibirla del monarca. Se 
bailaban cerradas las verjas de los palios 
y jardines; la familia real entregaba á L a » 
Fayelte la lista de las personas que de ­
seaba recibir: en todas las habitaciones, 
entradas y pasillos que conducían des-
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«le Ja cámara del rey á la de la reina, 
bahía centinelas, hallándose siempre abier­
tas las puertas de dichas cámaras, y el 

"lecho mismo de la reina tenia un cen­
tinela de vista, pues infundían sospechas 
!iasla los sitios mas ocultos. Ni aun el 
pudor del bello secso era respetado, por­
que todo se observaba, se fiscalizaba y 
escribía: los movimientos, las miradas, 
las palabras que mediaban entre el rey y 
la reina. Si conseguían- hablar á escondi­
das con alguien, era por tolerancia. Con­
tinuamente- había un oficial de guardia en 
un corredor oscuro que se hallaba de­
t rás de la habitación de la reina, y e s ­
taba allí veinte y cuatro horas, sin tener 
reas luz que una lámpara , cual si aquel 
sitio fuese un calabozo; por lo que es­
quivaban ir a él los oficiales de servicio, 
ai paso que algunos de ellos lo solicita­
ban por pura adhesión, encubriendo su 
respeto bajo la capa de un rigoroso c e ­
lo . Sa im-Pr ix , actor de relevante méri­
to en el teatro francés, ocupaba muchas 
veces aquel puesto y protegía las breves 
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e n t r e v i s t a s q u e ten ia el rey con su e s p e s a 
y su h e r m a n a . 

Po r b n o c h e , co locaba nna cr iada de 
la r e i r á su cama e n t r e la de su s e ñ o r a , 
y la p u e r t a de la a lcoba q u e q u e d a b a 
a b i e r t a , ocu l t ándo la de e s t e m o d o á las 
m i r a d a s de los c e n t i n e l a s . El c o m a n d a n ­
te de ba ta l lón e n c a r g a d o de vigilar las dos 
p u e r t a s , a! ver q u e d o r m i a la c r iada y 
n o ¡a r e ina , se a t r ev ió á a c e r c a r s e al l e ­
c h o d e su s o b e r a n a , para c o m u n i c a r l a a! 
o ido a l g u n a s a d v e r t e n c i a s y conse jos r e s ­
p e c t o á su ac tua l e s t a d o . Al r u m o r de 
la c o n v e r s a c i ó n , d e s p e r t ó la c r i ada , y l le­
na d e s u s t o al ver un mi l i ta r j u n t o a! 
l e c h o rea l , iba a da r v o c e s , c u a n d o la 
re ina i m p o n i é n d o l a s i l e n c i o , le dijo: « T r a n ­
qu i l i zaos , el s e ñ o r es un b u e n f rancés , 
q u e j u z g a mal d e las i n t e n c i o n e s del r e y 
y las m í a s , pe ro de sus pa l ab ras se d e s ­
p r e n d e t e n e r un s ince ro afec to á s u s s e ­
ñ o r e s . » D e e s t a m a n e r a se servia la P r o ­
v idenc ia de los m i s m o s p e r s e g u i d o r e s , p a ­
ra p r o p o r c i o n a r a lgnn consue lo á las v í c ­
t i m a s . P o r ú l t i m o , a u n q u e tan r e s i g n a d o 
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é impasible el rey, sucumbió al esceso 
de sus pesares y humillaciones, y en t r e ­
gado á sus pensamientos , estuvo diez 
dias sin hablar una palabra, ni aun con 
su familia; parecia que la desdicha ha-
bia agotado sus fuerzas, y que sint ién­
dose rendido, deseaba, por decirlo así, 
terminar sus dias anticipadamente. Sin 
embargo, la reina se postró «o dia á 
sus pies en compañia de sus hijos, y aca­
bó por obligarle á romper el silencio d i -
c iéndole: «Conservemos todas nuestras 
fuerzas para seguir combatiendo contra 
la fortuna, y aunque sea inevitable la 
muerte , nos queda al menos la elección 
de la actitud en que hemos de morir. 
Concluya nuestra ecsistencia como reyes, 
y DO esperemos que vengan á consumar 
el sacrificio en nuestras mismas habita­
ciones, sin resistencia ni venganza.» La 
reina abrigaba en su pecho el corazón 
de UD héroe, y Luis XVI el alma da 
un sabio, pero ambos carecian de ese 
don que combina la sabiduría con el va­
lor: esta era la única causa por la que 
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ninguno de los dos sabia reinar. 

X X V I I I . 

m 
1. al era la evasión del rey, que á no 

haberse malogrado, hubiera cambiado de 
TM todo la revolución, mediante á que 
en logar de tener esta en el cautivo de 
Par ís un instrumento v una víctima, e s -
tando en libertad, hubiera tenido un ene­
migo ó un represor; en vez de haber sido 
una anarquía, hubiera sido una guerra 
civil; en lugar de torrentes de sangre, 
hubiera habido victorias, habría triunfa­
do con las armas y no con los cadal­
sos. 

En ningún tiempo dependió tanto de 
una casualidad la suerte de miles de 
hombres ni el resultado de infinitas ideas. 
Sin embargo, la casualidad tampoco fué 
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«na sola. Drouet liabia sido el instro» 
mentó de la pérdida del rey; y si él no 
le hubiera conocido por la semejanza de 
sa rostro con el sello de los asignados; 
si no hubiera corrido á rienda suelta 
para anticiparse en llegar á Varenues, 
se hubieran salvado el rey y su familia 
en el transcurso de dos horas. Drouet, 
hombre oscuro y sin ocupación alguna, 
decide de la suerte de una monarquía; 
sin consultar con nadie,, monta á caba­
llo, y dice: voy á prender al rey. Este 
joven no hubiera tenido semejante ins­
piración, si, por decirlo de esta suerte, 
no hubiera personificado en sí mismo, 
la inquietud y las sospechas del pue­
blo. Un fanatismo patriótico le condujo in­
voluntariamente áVarennes , haciéndole sa» 
crtfícar á una familia desdichada por lo 
que él creia bien de la nación. Se ar­
riesgó por s isólo á efectuar aquella em­
presa, y por consiguiente á la muerte . 
Su amor á la patria fué cruel; su inac­
ción habría producido menos calamida­
des . 
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Con respecto a! rey, su- fuga no era 

"wn crimen, pero sí una falta, que pe- ' 
caha d e n prematura ó en t a r d í a . ' E n t a r ­
día, porque habiendo ya sancionado m u ­
cho de la revolución para oponerse de 
repente á ella, sin parecer que hacia t rai­
ción á su pueblo y se desmentía á sí 
propio: en prematura, porque la const i ­
tución que creaba la asamblea nacional 
aun no estaba terminada, ni el gobier­
no convencido de impotente, ni tan á las 
claras espuesta su vida y la de su fa­
milia, que el atender cosió hombre á 
su seguridad," le obligase á faltar a sus 
deberes como rey. En el caso de haber 
triunfado, Luis XVI tenia que recurrir 
á fuerzas estraegeras para recobrar su 
reino; en el caso de ser • detenido, no 
podía esperar mas que una prisión en su 
palacio. Bajo cualquier aspecto que se 
considere, la evasión era funesta; era la 
senda que conducia á la ignominia, ó 
el camino derecho al cadalso. Para li­
bertarse de un trono cuando no se quie-

T O M O II . 10 
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X X I X . 

Tanto los pueblos como los individuos, 
tienen un instinto de conservación que 
los aconseja y hace precavidos, aun en» 

í e perecer en sus gradas, solo hay un 
medio, la abdicación; el rey debió abdicar 
á su vuelta de Yarenues. La revolución 
entonces hubiera adoptado á su hijo, y 
fnrmádole á su imagen. Pero no abdi­
có; consintió en admitir el perdón de su 
pueblo.; juró observar estrictamente una 
constitución de que había huido; fue á 
la vista de Europa un rey amnistiado, 
y le consideró por lo tanto como un de ­
sertor del trono que volvia á recibir el 
castigo, la nación le miró como uu t ra i ­
dor, y la revolución como un juguete . 
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Iregados al delirio de sus pasiones, a. vis­
ta del caos en que van á precipitarse, 
y aun parece que retroceden repentina­
mente ante el abismo hacia donde po ­
co antes caminaban. Estas alternativas de 
las pasiones humanas son breves y pa-
sageras, pero dan tiempo á ios sucesos, 
motivos de arrepentimiento á los que son 
cuerdos, y ocasiones de reparar el mal a* 
los hombres de estado, los cuales sue ­
len aprovecharse de tales instantes para 
comprender el espíritu indeciso y tímido 
de los pueblos, obligarlos á corregir sus 
errores, y hacerlos retroceder á impulso 
de las pasiones mismas que los han lle­
vado á sus escesos. Al dia siguiente, el 
2 6 de junio de 1 7 9 1 , concibió la Eran-
cia un arrepentimiento de aquellos que 
salvan á los pueblos, y solo le faltó 
un hombre de estado que lo llevara á 
cabo. 

Nunca presentó la asamblea nacional 
espectáculo mas imponente y tranquilo 
que el de los cinco dias siguientes á la 
salida del rey, cual si gravitando sobre 
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ella el Imperio todo, hubiera comprendi­
do que necesitaba colocarse en actitud 
conveniente para sostenerlo con dignidad. 
Aceptó el poder sin pretensiones de usur­
parlo ni retenerlo; disimuló con aparien­
cia de respeto la deserción del rey; lla­
mó rapto á la fuga; buscó a los culpa­
bles al rededor del trono, no mirando 
en este mas que la inviolabilidad, de ­
sapareciendo para ella en Luis XVI el 
hombre, y quedando solo el gefe irrespon­
sable del estado. Estos tres meses pue­
den considerarse como un interregno, en 
cuyo tiempo la razón pública formó por 
sí sola la constitución. Ya no habia rey, 
porque estaba cautivo y privado de su 
sanción; ni leyes, porque no estaba dis­
cutida ni redactada la constitución; ni mi­
nistros, porque estaba suspenso el poder 
ejecutivo, y sin embargo se conservaba 
el imperio en pié, y obraba y se or­
ganizaba, se defendía y sostenía, siendo 
lo mas prodigioso qua procediese con 
moderación. Tenia de reserva en un pa­
lacio la principal máquina de la coas-
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X X X , 

eshonró aquel grandioso interregno de 
la nación, únicamente una sola cosa, la 
cautividad momentánea del rey y de su 
familia. Mas es necesario confesar que la 
nación tenia derecho para decir á su rey: 
si deseas reinar sobre nosotros, no has 
de marcharte del reino, ni sentar el t ro­
no de la Francia entre nuestros adver­
sarios; y en cuanto á las formas de aquel 
cautiverio en las Tol ler ías , es también 
preciso confesar que no solo no las ha­
bía prescrito la asamblea nacional, sino 
que se mostró indignada contra la idea 
de prisioa; que acordó una residencia p o -

tiiucion, -el trono; y el dia en que se 
finalizó su obra, le puso en su lugar, y 
dijo al rey: ¡sé libre, y reina! 
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lítica y nada mas, y que la aspereza y 
parte odiosa de la fiscalización, eran pro­
pias mas Lien de la suspicaz responsabi­
lidad do la guardia nacional, que de la 
irreverencia d é l a asamblea. Defendia La -
Fayette en la persona del rey la. dinas-
lía, su ecsisteócia misma y la constitu­
ción., conviniéndola al mismo tiempo en 
garantía contra la república y contra la 
monarquía. La justicia do palacio, ater­
raba con la presencia de un rey débil, 
humillado a los realistas desalentados y 
á los republicanos reprimidos. Luis XYÍ 
era la garantía. 

Era la actitud que conservaba L a -
Fayet te , fuera de la asamblea, la misma 
que tenían en ella Barnave y los Lametb, 
los cuales necesitaban igualmente del rey 
para defenderse de sus adversarios. Cuan­
do hubo un hombre entre el trono y 
ellos (este era Mirabeau), habian hecho el 
papel de republicanos, y minado el trono 
para destruir con él á su contrario; mas 
tmierto Mirabeau y vacilante la monar­
quía, S3 sentian débiles para resistir al 
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impulso que habian dado, y apoyaban lo­
que restaba de ella, para poder por este me­
dio sostenerse. Habian fundado los j a ­
cobinos, y asombrados de ver su obra,, 
se amparaban á la constitución que ellos 
mismos la habian dejado, y renuncia­
ban al papel de incendiarios por el de 
hombres de gobierno. Mas para incendiar-,, 
basta tener un carácter eesaltado; y para 
gobernar se necesitaba tener talento y 
capacidad. Barnave no tenia mas que 
travesura, pero era también hombre de 
corazón y probo.. Sus primeros estravíos 
en sus discursos habian sido delirios de 
tribuna, pero quiso probar los aplausos 
del populacho, y logró mas de. los que 
realmente merecia. No era con Mirabeau 
con quien tenia que competir en el por­
venir, sino con la revolución en su ma­
yor rango. La emulación lo arrojaba de la 
cumbre en que le habia puesto, é iba á 
presentarse á la faz del mundo tal cual era 
en sí. 
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¡üjin embargo tenia Barnave un motivo 
mas noble que el interés de su seguri­
dad personal, para reunirse a! partido de 
la monarquía. No tenia ya cabida ¡a am­
bición de su corazón para dar lugar al 
afecto que inspira ia debilidad, la belle­
za y ¡a desdicha. Para un hombre sen­
sible no hay cosa mas peligrosa que c o ­
nocer á sus contrarios; la odiosidad con­
tra la causase mitiga por el afecto h a ­
cia las personas; se transforma uno par­
cial sin querer, ía sensibilidad desarma á 
la inteligencia; se enternece uno en vez 
de d i scur r i r , y sus afectos son transfor­
mados en política. 

Esaclatneute fué esto lo que pasó en 
e l alma do Barnave mientras volvia de 
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V á r e n n o s : el afecto q u e le insp i ró la r e i ­
na m u d ó al j o v e n r e p u b l i c a n o en p a r t i ­
d a r i o d e la m o n a r q u í a . N o había c o n o ­
c i d o has t a e n t o n c e s a aque l la a u g u s t a p e r ­
s o n a , s ino po r el r e t r a to des favorab le q o o 
los p a r t i d o s sue len hace r d e aque l los á 
q u i e n e s n o q u i e r e n : el t r a t o diar io e m ­
be l lec ió aquel la p in tu ra falsa; e m p e z ó a 
a d o r a r de ce rca lo q u e hab ía v i t u p e r a d o 
d e lejos-, y has ta el c a r á c t e r q u e la f o r ­
t u n a la daba en la s u e r t e de aque l la 
r o u g e r t en ia algo de i n e s p e r a d o y n o v e ­
l e sco , lo suf ic iente para d e s l u m h r a r s u 
orarüllosa imag inac ión v e sc i t a r su g e n e -
r o s i d a d . O s c u r o y d e s c o n o c i d o e^te j o ­
v e n , poco t i e m p o a n t e s , y á la s a z ó n 
c é l e b r e . ' p o p u l a r , p o d e r o s o , pues to por u n a 
a s a m b l e a s o b e r a n a e n t r e el p u e b l o y el 
r ey , venia á se r p r o t e c t o r de los m i s ­
m o s cuyo e n e m i g o había s i d o . Cre ía s e n ­
t i r e s t r e c h a d a s s u s m a n o s p l ebeyas por 
las d e unos reyes a lzadas en a d e m á n d e 
s ú p l i c a ; opon ía la s o b e r a n í a popu la r de l 

' t a l e n t o y el don de la e locuenc ia á la 
s o b e r a n í a d e la s a n g r e de los B o t b o n e s ; 
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con su cuerpo sostenía y defendía !a vi­
da d.e los que habian sido sus sobera­
nos; su misma adhesión era un triunfo, 
y el objeto de esta adhesión era su reina: 
aquella reina joven, hermosa, llena de 
mageslad, aunque entregada al terror que 
senlia por su esposo y por sus hijos; 
aquella reina cuyos ojos llenos de lágri­
mas pedían su salvación á los ojos del 
joven Barnave. Como orador influyente 
de la asamblea, era el primero que t e ­
nia suspensa la suerte de la monarquía; 
«ra también el favorito de aquel pueblo 
á quien imponia con una mirada, repri­
miendo su furor, durante aquel dilatado 
camino entre la muerte y el trono. H a ­
bía sentado la augusta persona á su hi­
jo el Delfín sobre sus rodillas, y los d e ­
dos de Barnave acariciaban la rubia ca­
bellera de aquel niño inocente. El rey, 
la reina y Mma. Isabel habían sabido dis­
tinguir á Barnave del inflecsible y rús­
tico Pethion, habiéndole de su situación^ 
quejándose de haber sido engañados so­
bre el espíritu público de Francia, y de -
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mostrando arrepentimiento y tendencias de 
constitucionalismo. Poco ingenuas estas 
conversaciones, mientras duró el camino 
por la presencia de los otros comisio­
nados y la afluencia del pueblo, se r e ­
novaron secretamente y cou mas estre­
chez en las visitas que recibia por las 
noches la real familia. Tratábase de cor­
respondencias políticas sigilosas, y en t re ­
vistas secretas en las Tullerias. Barnave, 
tan inflecsible como era antes, mudó de 
opinión en cuanto llegó á París: la con­
ferencia nocturna que Mirabeau tuvo con 
la reina en el parque de Saint-Gloud, 
la ambicionó igualmente su rival; Mira-
beau se vendió, y Barnave se rindió; y lo 
que el oro hizo con el hombre de talento, 
lo alcanzó una mirada del hombre de co ­
razón. 
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Jffarnave encontró á sus amigos Duport y 
los Lámeth cou opiniones' monárquicas, 
pero por causas muy distintas de ¡as 
suyas. Este triunvirato se puso en in te­
ligencia con las Tullerias; los Lamelh y 
Duport hablaron al rey; y Barnave que 
no se atrevía ir k palacio, al fin se in­
trodujo en él secretamente. Para estas 
visitas se tomaban las mas minuciosas 
precauciones: muchas veces tenian que 
aguardar el rey y la reina horas enteras 
al joven elocuente y orador, en una sa-
lita del entresuelo de palacio, con la mano 
puesta en la cerradura, para que , apenas 
oian sus pasos, abrir la puerta; y cuando 
no tenia lugar la entrevista, escribía 
Barnave á ¡a reina. Contaba mucho con 
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la fuerza de su p a r t i do en la a s a m b l e a , 
p u e s ca lculaba el p o d e r de las o p i n i o n e s , 
p o r el t a l en to q u e a b o g a b a en favor 
d e e l l a s . La re ina d u d a b a ele es to , y 
B a r n a v e le c o n t e s t a b a : « T r a n q u i l i z a o s , s e ­
ñ o r a : e f e c t i v a m e n t e , n u e s t r a b a n d e r a es tá 
d e s t r o z a d a , pe ro lodavia se lee en ella 
la pa labra constitución, y esta l o d a v i a . r e ­
c o b r a r a su p res t ig io y fuerza si el rey s e 
une á ella con buena fé y s i n c e r i d a d . 
D e s e n g a ñ a d o s d e sus e r r o r e s los a m a n t e s 
d e e s t a c o n s t i t u c i ó n , a u n p u e d e n l e v a n ­
tar la de n u e v o y afianzarla . Los j a c o ­
b i n o s in t imidan á la razón púb l i ca , y los 
e m i g r a d o s amcna~.au á la nac iona l i dad . N o 
t e m á i s a los j a c o b i n o s y m e n o s os íieis 
d e los e m i g r a d o s , p e r a e n t r e g a o s en m a n o s 
del par t ido nac iona l q u e todavía e c s i s t e . 
¿No o c u p ó E n r i q u e I V el t rono de una 
n a c i ó n catól ica a c o m p a ñ a d o d e un p a r t i ­
d o p ro t e s t an t e?» La r e ina segu iá de b u e ­
na fe e s to s conse jo s t a r d í o s , y convenía 
con Bannave todo c u a u t o hacia y ¡as cor­
r e s p o n d e n c i a s q u e tenia con el e s t r a n g e r o , 
n o c o n s i n t i e n d o h a c e r n i dec i r ' nada e n 

http://amcna~.au
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contra de los planes manifestados por 
pquel para la restauración del poder real. 
«Un pensamiento de orgullo, decia la re i ­
na hablando de él, pensamiento que yo 
no puedo reprobar en un joven de ta ­
lento , nacido en la oscura clase del pue­
blo bajo, ha deseado una revolución para 
que le allane el camino de la gloria y 
poderío; su corazón es leal y franco, y 
si el poder vuelve á nuestras manos, lle­
varemos escrito de antemano el perdón 
de Barnave en nuestros corazones.» De 
este cariño y predilección de los reyes 
por Barnave participaba también Mma. 
Isabel. Siempre vencidos concluían por 
creer, que no habia mas virtud para res ­
taurar la monarquía, sino en los que la 
teniau proscrita: superstición de la fatalidad 
que los inducia á adorar y aplaudir aquella 
revolución á la que no habian podido so* 
¿reponerse . 
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Jjjos primeros actos del rey se resintie­
ron mucho en su dignidad de estas ins-
giraciones de los Lameth y Barnave, pues 
les dio á los comisionados de ia asam­
blea, que estaban encargados d> inter­
rogarle sobre el suceso del 21 de junio, 
una respuesta, cuya mala le escítaba la 
prevención mas bien que la indulgencia 
de sus enemigos. 

«Introducidos que fuimos en la cá­
mara del rey y solos con él, dijeron los 
comisionados de la assmblea, nos ha 
manifestado la declaración siguiente: = 
Las causas de mi salida son los in­
sultos y ultrages que se me hicieron el 
Í 8 de abril, cuando quise ir á Sa in t -
Cloud; y .habiendo quedado sin castigo 
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aquallos insultos y ullrages, me pareció 
que r¡o habia seguridad para mí, ni aun 
era decoroso que permaneciese en Par ís ; 
pero DO pudiendo efectuarlo públicamen­
te, salí de noche y sin uiogan acompa­
ñamiento. No pensé nunca y menos fué 
mi intención estrenarme del reino; no 
lie tenido tratos con las potencias es-
trangeras, ni con los príncipes emigrados. 
B e antemano me tenían preparadas ha­
bitaciones en Montmedy, cuya plaza es-
coj i .por estar fortificada, y porque estan­
do mas cercana á la frontera me era mas 
fácil oponerme á toda clase de invasión. 
Me he penetrado en este viage que la 
opinión pública era favorable en un to ­
do á la constitución; tan luego como me 
be convencido de la voluntad genera!, 
no he vacilado como tampoco • ha t i tu­
beado jamás en hacer el sacrificio de lo 
que me es puramente persona!, á la fe­
licidad genera!. 

«El rey, añidió la reina en su de ­
claración, anhelaba partir con sus hijos; 
y yo declaro que nada hubiera podido 
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impedirme para seguirle. He prelado !o 
bástanle de dos años ¡í esla par le , y en 
circunstancias difíciles, que nunca le aban­
donare.» 

Aun no se bailaba satisfecha la op i ­
nión con esle interrogatorio acerca de 
los motivos y circunstancias do la fuga del 
rey; y ecsigia irritada que se interviniese 
hasta en la voluntad paternal, y nombra­
se la asamblea un ayo para el Delfio. 
Noventa y dos nombres , en su mayor 
parle desconocidos, salieron del escrutinio 
verificado al efecto, y fueron escucha­
dos con risa de todo el mundo, aumen­
tándose esle ullrage al monarca y al pa­
dre. Mr. de Fleurieu fué el que nombró 
Luis X V I , y no llegó á desempeñar este 
cargo; el ayo del heredero de un impe­
rio fué después el carcelero de una pri­
sión de malhechores. 

Pícmilió el marqués de Bouillé des­
de el Luxeuiburgo una carta amenaza­
dora á la asamblea, con el fia de que 
no fuese el rey blanco del encono pú-
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b u c o , echándose sobre sí la responsabi­
lidad de haber sido el único que ins­
piró y llevó a cabo su salida. «Si p ier­
de Luis XVI , decia, un solo pelo de 
su cabeza, no ha de quedar piedra so­
bre piedra en Par ís . Muy bien sé el ca­
mino, y rae pondré á la cabeza de los 
ejércitos estrangeros » Al concluir la 
lectura de e s t a c a r l a , prorumpió en es ­
trepitosas risotadas la asamblea, pues era 
demasiado cnerda para no necesitar de los 
consejos de Bouillé, y muy fuerte para 
menospreciar las amenazas de un pros­
crito. 

Mr. de Cázales aeababa de presentar 
su dimisión para t'r á pelear, y los io -
dividuos de mas Dota del lado derecho., 
entre ellos Maury, Montlozier, el abate 
de Montesquieo, el abate dé Pradt , V ¡ -
rieu etc. , en número de doscientos n o ­
venta, adoptaron una resolución fatal, que 
al mismo tiempo que privaba de todo 
contrapeso al partido estremo de la revo­
lución, precipitaba la ruina del trono y 
perdía al rey, bajo pretesto del culto sa-
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grado con que al trono se miraba. Conv 
liuuaron en la asamblea, pero anulándose, 
y no queriendo ser considerados mas que 
como una protesta viva contra la vio­
lación de la libertad y de la autoridad 
real. Se opuso la asamblea á oir la lec­
tura de su protesta, que era también 
«na infracción de sus poderes, y ellos 
la publicaron y esparcieron por todo el 
reino con suma profusión. «Los decre­
tos de la asamblea, decían, han absor-
vido en un todo el poder real. El se­
llo del estado, ecsiste en su secretaría, y 
la sanción real se ha anulado. Se ha 
anulado el nombre del rey, del juramento 
que se presta á las leyes, .y los comi­
sionados llevan directamente á los ejér­
citos las órdenes de las comisiones. Se 
baila el rey cau t ivo , y una república 
interina hace veces de interregno. No que­
riendo nosotros contribuir á tales ac* 
tos, pues ni testigos querríamos ser de 
ellos, si no nos quedase el deber de cu i -
dar de la conservación de la personarle 
S, 31- Eu. todo lo demás que. QA tenga 
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«ste interés, nos impondremos el mayor 
silencio , y este silencio será ¡a única 
espresion de nuestra oposición seguida á 
vuestros actos.» 

Eran estas espresiones la abdicación 
de todo un partido, pues todo partido 
que protesta, abdica: y aquel dia se in­
trodujo la emigración en la asamblea. 
Aquella falsa lealtad que se lamentaba 
en lugar de combatir, consiguiólos aplau­
sos de ía nobleza y del clero, pero t a m ­
bién mereció el desprecio de los hom­
bres políticos. F u é abandonando en su lu­
cha contra los jacobinos á Barnave y á 
los constitucionales monárquicos, y dio el 
triunfo á Robespierre . y asegurando la ma­
yoría á su propuesta de uo reelección co­
ra o individuos de la asamblea uacional en 
la legislativa, vino á resultar la convención. 
Los realistas quitaron el peso de toda una 
opinión á la balanza, y esta llegó á incli­
narse hacia los últimos desórdenes, arras­
trando tras de sí la cabeza del soberano 
y la de los individuos de aquel part i­
do. ¡Ninguna opinión respetable se de -
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XXXIV. 

^emprendieron este yerro los jacobinos 
y lo celebraron, pues al ver que aquella 
multitud de defensores de la const i tu­
ción monárquica se separaba voluntaria-
meato del combate, llegaron a couocer que 
podían atreverse á ludo, y se atrevieron; 
y así sus ses¡one3 iban haciéndose lanío 
mas significativas cuanto mas insiunifican-
les y tímidas eran las de la asamblea na­
cional. Pur primera vez. resonaron eu ellas 
las palabras destronamiento y república, 
que aunque reiractadas al principio, des ­
pués se proclamaron de n u e v o , y que 
proferidas primero como una blasfemia, 
tardaron poco en escucharse como un 
dogma. No siempre saben los partidos lo 

sarroa impunemente para su país . 
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que quieren, y los resultados son los que 
se lo enseñan. Los temerarios aventuran 
unas cuantas ideas audaces: si son r e ­
chazadas, los hábiles las desaprueban; si 
hallan aceptación, los corifeos las p ro­
palan nuevamente; porque en las guer­
ras de opiniones, también, se practican 
reconocimientos como en los campos de 
batalla. Los jacobinos eran los que ser ­
vían de descubierta de la revolución, y los 
demás, calculaban la resistencia del espíri­
tu monárquico. 

El club -de los franciscanos remitió á 
los jacobinos un proyecto de mensage di­
rigido & la asamblea nacional, en el que 
se pedia terminantemente la abolición del 
t rono . «Henos aquí libres y sin rey, d e -
cian los franciscanos, lo mismo que al 
dia siguiente de la torna de la Bastilla; 
falta saber si será conveniente poner o t ro 
en su lugar. Nosotros opinamos que la 
nación debe hacerlo todo por sí misma 
<5 por agentes amovibles elegidos por 
ella. Estamos en la creencia de que 
cuanto mas importante es un cargo, mas-
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F I N D E L TOMO SEGUNDO. 

limitada es su duración. Opinamos que la 
monarquía, y con p a r t i c u l a r i d a d la here­
ditaria, es ¡Dcompal ih le con la libertad. 
Conocemos desde luego que semejante 
proposición encontrará gran número de 
o p o s i t o r e s ; pero ¿no los ha tenido t am­
bién la declaración de los derechos? El 
rey ha abdicado de hecho al abandonar 
su puesto; a p r o v e c h e m o s nosotros n u e s ­
tro derecho y la ocasión, y juremos que 
la Francia no es otra cosa que una r e ­
pública.» 












